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Le inonric social marche plus vite aujourd'hui, el sa marche devient 
toujours plus accélérée, á mesure qu'il avance; mais á aucune épo- 
que il n'est permis de méconnaitre la distance qui separe la théo- 
ríe de !a pratique, et les modificalions que eelle-ci peut faire su- 
bir á Tauire. 

Ahexxs. 



ELEVENTOS 



BB 



DERECHO PllBLICO MTITUCIONÜL 



Arreglados i adaptados a k enseüansa de la juveotud ameri::ana. 



POR 



J. Y. USTAim. 



Sei^unda Edición 

Con^'da i adoptada poi la UnWers'dad para el estadio 
c ka oolqios de la Bepública. 



SANTIAGO. 

IMPRENTA CHILENA, CALLE DE VALDIYU, 

NÚMERO 24 ^DICIEMBRE DE 

1848. 



'■^í'H'o.c.n. 



xoif 








MAr26 



:í*»»í<üQt, 







JUL 3« 1914 



ADVIRTENCiA. 

Las diferencias que tiene esta edición de la primera 
estáñenlas pajinas 5, 25, 30, 33, 63, 64, 79, 88, 
89, 185, 186 i 187, en las cuales se contienen las 
modificaciones con que ha sido adoptada la obra para 
el estudio. 

Habiendo tardado la Universidad dos años i medio 
para emitir su informe sobre esta obra, el autor se ha 
retraído de publicar )a Segunda Parte^ tanto para evi~ 
tarse iguales dificultades, cuanto porque no siendo ne- 
cesarias sus observaciones a la constitución del Estrado 
para que los alumnos hagan el estudio del derecho 

constitucional positivo, basta que se ponga en sus ma - 
nos el texto, de aquel código^ sin perder de vista los 
principios explicados en esta Primera Parte. 

Los comentarios a la constitución, que hubieran for- 
mado la Segunda, se publicarán por separado en me- 
1^ jores circunstancias. 

Santiago, diciembre de 1848. 
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A educación superior ha recibido ea Chile de 
algunos años a esta parte un desarrollo casi com- 
pleto^ i podemos gloriarnos de haber sido los 
primeros que hemos establecido i realizado en 
la América española * una enseñanza regular i metódica de 
los ramos principales de las ciencias; mas queda todavía 
imucho que reformar en el estudio del curso de Derecho^ 
i principalmente en la parte que hasta ahora hemos seña- 
lado cpn ^I nombre de clizse de lejislacian. Cuando por 
prin^era vez, en 1337^ me dediqué a la enseñanza de ias 
cieoetas políticas en los ciolejips de esta capital^ una sé- 
ría meditación me hizo conocer cuto inuperfecto era, poi: 
su plan i su forma, el texto' manuscrito que servia a los 
alumnos. para el^stttdio de la llamada lejislacion, eintro- 
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duje en el multitud de modificaciones^ a fin de fijar con pr eci- 
sion los principios del derecho constitucional i la teor ía 
del derecho civil i penal, según la ha concebido Bentham, 
cuyos tres ramos eran los que se comprendían en aquel 
texto. No se me oc ultaba que el hacer por este método i 
en un solo año escolar el estudio de estas vastas ciencias 
era e xponerse a no obtener los mejores resultados; mas 
respeté la costumbre i me dediqué desde entonces a com- 
poner un libro elemental que comprendiese estas tres ma- 
terias en unidad de principios i de forma, obra inmensa 
por cierto i superior a mi capacidad. Cien veces hice ¡re- 
hice mis manuscritos, pero nunca quedé bastante satisfe- 
cho para^dar a la prensa un trabajo que era tanto mas ne- 
cesario cuanto que hasta ahora pierden los alumnos como 
una tercera parte del año escolar en manuscribir un tex- 
to incompleto i diminuto. 

Por otra parte, jamas me fue posible adherirme com- 
pletamente a la doctrina deBentham que babia encontrado» 
adoptada en la enseñanza de la lejislacion en nuestros cole- 
jios por mis predecesores, i confieso que cuando leí Jior pri- 
mera vez un juicio sobre elija en un artículo de la Renstade 
Lejislacion i de Jurisprudencia de Francia publicado en 
1837, quedé sobrecojido de una especie de entusiasmo, 
cual kí yo mismo hubiera hecho un portentoso descubrí - 
miento: veia en él nada ménosque la confirmación i expto* 
nación de las ideas que yo había vislumbrado sin atreverme 
a fijar ddinilivamente. Desde entonces tomaron otro rvm^ 
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bo mis estudios sobre el Derecho, i aun cuando la lectura 
posterior de las obras de Lerminier i de otros filósofos e- 
niinentes me decidió a abjurar la escuela del inmortal juris- 
consulto ingles^ no me atreví a introducir, sino a medias, la 
reforma en la enseñanza, porque ni había entre nosotros li^ 
bro alguno que pudiera ser adecuado a nuestras circunstan- 
cias i éxijencias, ni a mí me era posible trabajarlo con arreglo 
a principios mas exactos, por faltarme el tiempo i los co-^' 
nocimieotos necesarios. Así han pasado ocho años^ duran^ 
te los cualesjne he contentado solo con multiplicar mis ma- 
»uscritos i con redoblar mis esfuerzos por comunicar a la 
juventud las mejores ideas i ponerla al alcance de los co>^ 
nocimientbs profundos que en esta ciencia nos enseña dia- 
riamente la Europa. 

Me habia persuadido de que la variaeíon que deseaba 
verificar no podía producir buenos resultados sino se ha^ 
cia primero una reforma en el plan de estudios del curso 
de d^ecbo, i sin embargo estaba dispuesto a iniciarla si- 
quiera en la clase que me está encomendada en el Insti- 
tituto Nacional, cuando el Sr. Decano de la facultad de le- 
yes de la Universidad me presentó una brillante ocasión 
de emitir mis ideas, sobre este punto, dinjiéndome una cir- 
cular en qae pide a los profesores de derecho en el Insti- 
t uto su opinión s obre los autores que podrían adoptarse 
en las clases de ciencias pirlíticas i legbles. Desde luego 
propose que se diese de mano a las obras de Bentham i 
por consígüieaie se suprimiera el ertudio de la teoría del 
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derecho civil i penal, según se ha hecho hasta ahora^ aun 
que yo tuviera que arrojar al fuego mis Elementos de 
Lejislacton Universal^ en los cuales seguía mui de cw- 
ca las doctrinas de este sabio, por haberlos arreglado an- 
tes de hacer los estudios que últimamente me han forza- 
do a abjurarlas. Las razones fundamentales que tuve para 
esto son: primera, que, como dice Lerminier, ^Beñtham 
' se ha figurado que el derecho positivo i la lejislacion, sin 
carácter ni nacionalidad, se componian de abstracciones in- 
flexibles como el áljebra, i no ha vacilado en pedir a las 
naciones que hiciesen pedazos su historia^ que olvidasen 
sus costumbres, que se desencantasen de sus creencias^ a 
fin de amoldarlas a la escuela i a la práctica de Locke í 
Gondillac;'^ segunda, que sus teorías, no obstante los gran- 
des servicios que han prestado a la ciencia del Derecho, no 
son en todo adecuadas a miestras circunstancias, puesto 
<]ue fueron destinadas a obrar una reacción peculiar en In- 
glaterra, cuya jurisprudencia i cuyas costumbres nada tie- 
nen de común con las nuestras; tercera, que su filí^sofia 
sensualista lo aniquila todo, anula la historia, oscurece el 
Derecho i hagede la justicia i de la moral una creación del 
Icjislador, sin mas influencia en la humanidad que la que 
haya querido concederles lalei; i finalmente que esta e&- 
cueliQ, quehadecaido hoi enteramente en. Europa por la 
falsedad de su principio fundamental, no puede menos que 
apartar de la verdadera ciencia a los que como yo se \'^an 
en el caso de recibirla de sus maestros precisamente en una 
épcca de la vida en que mas impera la fe que la reflexión. 
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Ademas indiqué: 1/ q\xe no se hiciera la enseñanza del 
derecho natural en el último año del curso de filosofía^ por-, 
que siendo tan corto el tiempo que> según este orden se 
consagra al estudio de aquella ciencia^ no podemos poner- 
lo a la altura en que hoi se encuentra en las escuelas euro- 
peas; 2.^ que en el primer año del curso de Derecho se es- 
tudiase el natural o mas propiamente la filosofía del dere- 
cho i el derecho público constitucional teórico, positivo i 
político^ teniendo como clase accesoria la de economía: 
3.^ que en el segundo año se cursase el derecho de jen- 
tes comoprincipal^ i en calidad de accesorios, durante la pri- 
mera mitad del año^ el derecho público penal, i después, 
el derecho público administrativo; 4.^ que en el tercer año 
se enseñase el derecho romano, como principal^ i la historia 
del derecho en clase accesoria; i 5. "^ en el último año, el de- 
recho patrio i el canónico en la forma acostumbrada, pero 
comprendiendo en la enseñanza del derecho civil la dog-- 
mática de este ramo, en lugar de ceñirse exclusivamente a 
una exposición descarnada del texto de las leyes. 

m 

Este plan, que tarde o temprano se ha de establecer en 
el curso de Derecho, es sin duda el mas completo i el que 
puede dar mejores resultados a la sociedad i a la profe- 
sión del foro que tanto llama la atención de nuestra juven- 
tud. 

Entre las obras que propuse a la Facultad de leyes para 
que siniesen de texto en el estudio de los varios ramos de 
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la ciencia, señalé estos Elementos de Derecho eonsii- 
tucional teórico ^positivo i pohíico i los de Derecho 
penal i de Derecho administrativo que sucesiva i sepa- 
radamente me propongo publicar, sin mas objeto que el 
de proporcionar a la juventud americana i especial leente 
a mis compatriotas los libros elementales que sobreestás 
materias necesitamos, para que la enseñanza superior se 
haga de un modo mas regular i mas adecuado a nnestras cir- 
cunstancias i necesidades. 

No sé loque la Universidad tenga a bien determinar en 
este asunto, pero por lo que a mí toca, como estoi seguro de 
que no ofendo su autoridad ni violo las leyes vtjentes, me 
propongo realizar en mi clase de Lejislacion del Instituto 
las mejoras que por tanto tiempo he estado preparando, a fin 
de enseñar una doctrina sana i mas conforme a los verda- 
deros principios que la fílosofia moderna nos ha revelado. 

AI efecto hago ahora la publicación de este libro, no por 
que esté satisfecho de haber llenado con él la necesidad^ ni 
porque deje de conocer las mil imperfecciones que contie- 
ne, sino tan solo por facilitar a los alumnos la ventaja de 
hacer el estudio por un texto impreso, dejándoles libre pa- 
ra ot^as tareas provechosas el tiempo precioso que sus an- 
tecesores han perdido en manuscribirlo. No necesito esfor- 
zarme en probar que tal es mi único objeto: ¿que otra cosa 
podría yo apetecer? no la gloría, porque ya estoi com- 
pletamente desencantado desús ilusionen; tampoco el lucro^ 
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porqiMsé poresperiéacia que esto3trabajos.no h^cen me- 
drar en el país; algo he escrito i publicado ya por servir 
al progresó inielectuar t raoralde mi patria, lo cual enju- 
gar d9 gbría me ha traído amargos síásabores i en veí de 
lucro no me ha reportado siquiera loque habría ganado pa- 
ra, lá subsistencia demifamilta^ si hubiera empleado de o- 
tro modo ei tiempo que me <{uita el deseo de ser útil a mis 
compatriotas. 

No por esto se crea que me quiero atribuir un gran mé- 
rito por la composición de esta obra, porque realmente no 
aparezco en ella sino como un simple expositor de ios prin- 
cipios i doctrinas que han consignado en las suyas los pro- 
fundos GlósoFos modernos que han cuitirado ia ciencia del 
Derecho constitucional. Ni comohabia de pretender ser o- 
rijinál, cuando no solo nos faltan en América los elemen- 
tos para serlo, sino que ademas no tenemos necesidad 
de avanzamos atante, desde que la vieja Europa nos brinda 
la experieQ4^ia de los siglos i con ella probadas i rectifica- 
das las verdades de las ciencias. Tan convencido estoi de 
que todo el arte dé ios americanos consiste solo en trasplan- 
tar i enadaptar a nuestras circunstancias les progresos que 
elTtejoMuQdohafaechoi hace en las varias esferas de la ao- 
tivnladáunHiña; que si conociera algún libro elemental de 
Derechoconstitiscíonalquesiii modificación fuese adapta- 
ble anuestra situación, me habría apresurado a ponerlo en 
manosdemis alumnos con preferencia al mió. Pero desgra- 
ciadamente está todavia casi en piélo queel Comendador 
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Piobeiro Ferreira dijo, cuando ea 1 830 dio a luz so cono 
de Derecho Público^ admirándose de que en el siglo en 
que la atención jeneral seba dirijido acia la rerorma délas 
instituciones sociales^ esta sea todavía la única ciencia que 
se baila privada de una obra elemental. Es verdad que mu- 
cbos sabios ban ilustrado las mas importantes cuestiones 
de esta parte del Ddrécbo i ban llegado a dar a sus pKneípids 
el mismo grado de exactitud que tienen los de las ciencias 
físicas^ pero los pocos libros elementales que se han escrito 
son incompletos i absolutamente ninguno de ellos puede 
serviroosí de texto. Los que corren entre nosotros ^n espallol 
están formados bajo la influencia de una filosofía atrasada 
i contienen errores i preocupaciones que solo estuvieron en 
boga cuando la ciencia no se hallaba en la altura aque se 
ha elevado; mientras que los conocidos en idiomas estran- 
jeros son tan poco adecuados por su forma i tan vastos en 
su extensión que apenas podrían nuestros alumnos estu- 
diarlos en un año^ no tomando en cuenta las graves modi- 
ficaciones que sería preciso hacerles. Fuera de es- 
to^ todos ellos tienen para nosotros los am^canos el de- 
fecto capital de estar destinados a la educación de la ju- 
ventud de pueblos rejidos por^el gobierno ftionárquico, i 
por tanto contienen doctrinas, perniciosas^ .que no produ- 
cirían otro efecto ^ que inspirar recelos i aun aversión contra 
el sistema republicano quebemos adoptado.* Si queremos 
poseer algún dia un gobierno fijo i respetable, que sirva de 
garantid a la ventura social^ si queremos cbnstitufarnos se- 
riamente para tener una existencia social quenos sea pro- 
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intelijenpia i en el corazaade nuestros ciudadanos las ind- 
tjtucionesí formas^ ppUtíeas qne Jbtemos adoptado^ inspiran- 
do a la juventud no solo conYiceioa sino también respeto 
i un profunda ampr por esas verdades sociales que; han de 
fqrniarla baso de las costunoibres que k república repreíea- 
tativa [necesita pfira cimentarse i producir el bien, de que 
qs, capaz. Esta persuacion me ha hecho juzgar siempre fue 
nipguna de laft ciencias que cultiyamos necesita tan imper 
rio^mente ua libro elemeatal escrito para nosotros como 
la iquieexj^onelos, principios a que. debe ajustarse la orga^ 
nizajCioQ de la s<>cieidad« 

Eit\ ^Ique ahora ofrezca a la jfivet^tud americana he con- 
signs^Q i desenvuelto /ai principio delDereeho en todo lo;re* 
l^iyo ;a, Iq orgdnizdcioa social, con el objeto de presentadla 
un tipo invariable i fundamental al cual pueda ajustar todas: 
las reformas orgánicas de la sociedad i cuya realización ha 
cIq. procurar, f3n;todi)^JastapUcsi^ÍQnes que haga ala vida.de 
lo^puel^lps^ Yo sé n^ui bien .que , e^l^e nosotros es común 
d^^rd^píari$is^teoriasi 4^ estaciepcíai aúnalos que las pro-» 
fesan^i|)p»j8^tonace d^que se con&indeu torpem^te losr 
principios, déla filosofía deVDerecho constitucional con ios 
^e la poUtíca,.3m advertir- que no dejan de ^er.verdadefros 
aquellos ni piefden su fuerza por^as.que no puedanapli*- 
carse a. una sociedad a (tusado sus aotecedentes i délos 
vicios que la dominan. £1 sabio autor a quien be seguido 
lyias de cerca en esta exposición ha expresado verdades pror 
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fandas sobre este punto: él dice, ^la fllosoiía del Derecho de* 
be ediablecer el principio de justicia i desenvolverle i igu- 
rosamente en sus consecuencias; mas la política, toma ndo 
su punto de apoyo en la filosofía, debe considerar también 
el estado actual de la sociedad i examinar hasta que punto 
puedo llevarse la reforma sin que se viole la lei de la conti- 
nuidad i del progreso ^dcesivo en el desarrollo social. En ei 
mwido inteieetüal de las ideas sucede tomismo que en el 
mundo flsico: en este la vista deséubre los objetos a una lar- 
ga distancia i mas si están elevados, pero para atcanzarlos fre- 
cueiftemente tiene el hombre que andarmudho; de lami^ 
mam añera en el mundo de la intelijeneiá, puede esta tono^ 
cer claramente las ideas mas elevadas, los principios jene- 
rales; mas para reatinirtos, para bacer que adquieran el de- 
recho de ciudad i pc^ra aplicarlos a las cimdiciones socia- 
les existentes, se necesita muchas veces la cooperación de 
los siglos/' ^ 

Por consecuencia^ los principios fundaméntales t filosó- 
ficos del Derecho constitucional son verdades absolutas que 
no pueden • revocarse en duda ni pueden suscitar cuestio^ 
nes, sino entre los que no los comprenden, a medida que su 
aplicación do frecuentemente motivos de discordias a causa 
de tas dificultades que hai para apreciarlos antecedentes i 
los hechos de ta sociedad o para uniformarse en la apre- 
ciación: por esto vemos que mientras la ciencia filosófica es 
un teatro de pa^ en donde solo la verdad impera, ta poMtica 
es un terreno de combate para los partidarios del sistema 
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de la fuerza que rmjeaDO concebir los principios, negáu- 
dolos cíegameiite: para ios que profesan uii liberalismo 
negettvo i tienen haiedo de aplieai4<» ai desenvolvimiento so- 
cial^ aféctatado no hallar la oportunidad de su aplicación^ 
popque DO boitooen au estenaion tti veo otra cosa que lo que 
existe; tpara I4s que desean organicar la sociedad prome* 
viendo sus intereses por medio de la aplicación racional, 
concienzuda i prudent de las ideas que la ciencia nos pre- 
senta. 

Efita tlistiaeton previa qué establezco bastará^pues, para 
que se aprecie debidamente este compendio: en la primera 
parte etpongo la filosofía del Derecho constitucioaal i en la 
secunda la constitución de €hile, haciendo sobre cada uno 
de sus aticulcrs los comentarios i las observaciones políticas 
a que da lugar su cspftitti. Esta parte no tiene otro objeto que 
facilitar a los alumnos un ejercicio {urovechoso de aplica^ 
eion: ellos estudiarán solamente el texto de la leí fundamen- 
tal, iJoscomantaríos no les servirán para otra cosa que pa- 
ra iconoeer ei verdadero sentido de las disposicioaes de es^ 
taléi t: su conformidad con los principios filosóficos por u^a 
parte i té» ouestros akiteeedentes i beebos sociales por o* 
Iráy^in qué se vean jamasen el caso de adoptar opiniones 
¿ubersii^S o que les iospirea otros sentimientos que aniori 
respeto por la carta constitucional de su patria. Esta obra 
no es dé, discusión ni de polémica: al escribirla no he fierdi- 
^. de vista, un solo morneuto esta máxima del sibio 
Ahrens.; qne /a enséñense no déte meselarse en las 
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cuesíion0i . del día, ponqué su * misión es insindr piar 
meéiio de priaeipios desenvueltos ow tíkétodo i con ór^ 
den lójieo para mantenerse en laesferaderada queléco- 
rresponde por su naturaleea. Por esto protesto da^de «hora 
limitármela aceptar las indicaciones que se me hagan, sin 
mexclarme en diiicu»ioaes ni responder a ios tiros ^le 
maledítcncia. . * 

• . .' ' ' • .' 

£ii lu primera parte, que es ia destinada a laenseñanra 
(le! Derecho constitucional filosófico en toda la América es- 
paAola ho seguido i extractado las doctrinas de cuatro sa- 
bios escritores principalmente^ M. Ahrens^lá. Sümondt) 
ol coraendudor jPiVi/ieíro jPeW'^i'fl, i el inmort|iU»r^ 
vnas Benthan enia parte relativa a la organizaéionjudi- 
cial; fuera de otros muchos que he consultado i que no 
nombro por ahorrar una' prplOngada lis^ta d« nombres que 
no necesitan do cstumension para ser ilustres. Yohubiéra 
|>0(lido publicorostos Elementos en la-formá i redacciovf que 
mucho antes de ahora les habia dado, pero he hecho un sa*- 
crificio i tos he arreglado de nuevo, tanto, por baeerlos mas 
compendiosos, cuanto por exponer con se^rera exactitud las 
doctrinas do ios-aiiitoros quia he seftaiado, hamado deeHas 
un estrado del cval no me separo, áno^para facilitar mejor 
el estudio: croo que de este naodo. sirvo mejor al progreso 
d^ la enseñanza, que si me presentara con et carácter de au- 
tor do las teorías que escribo. No indico al pié de cada pajina 
las^ obras que me han sencido, porque ninguna utilidad ofre- 
ceriaen un libro de ésta cíase el aumentar citas que oo tu- 
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YÍeBéQ. poi^ objeto testinioDiar la verdad de ^ lo que se dice. 

: EalU» Seceíoo08 primera i tercena de la Prnocra Parte sí- 
god&i^rcaaltf. Abtens, salvo en'algtttios pábttís, iíeii ia 

seguadaSeciaipiilidlegMidoa otros acáoaréfr a; fío d&com- 
' pletar la dootrína. de iqiípiel sabia cod k)S prfMÍpios^sóbiie 
la oi^ntzaoíon i djerekíada lospod^res-pdlíticds.'i/a'la Se- 
gunda Barte* -escribo mis: propía»con^icciones,ipero sienir 
{Mré>apayáQdola&en¿el£difrUiiseiilirKléIoSfrd(»^ es- 

tadio me las ha iaapir^do* > 
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M. Ahrens ha concebido el Derecho público en su ver- 
dfidepo-fiuidamisotoi^o t^dasüesteasion: él ha v^istolqiie es- 
ta.ci^ira':se'bd}estacioniado/que sus principios ^e'roiían 
coeio indjdÍQáb)€S;eún$Uficiefites| paara c^olter- lasciiéstíoH 
nes aquei dif^tlugacja» fiiuevasqeeekidadessociaiés; Jiajob- 
servadQ que su^espaoid ha sido ocupada casi excUsi^amisfi- 
te{ por. las.disciiSíkHiQ&iiobr^e la ergaíiiziidon i'^elaoíonies 
délos |K)iderea.p^líttcbs>. i ha hallado que lat^usa de ese 
descrédito i.de esta estfféehesde mirlas estásoiamente: en 
quelos.es^fitoresno han buscado coírio debieran la base 
déla organización social en los principios filosóficos : de| 
Derecho i se han contentado con formar una teoria abstrac- 
ta i jeftfr(d.n)^e4ftikplicak^ porque jek> faein'aoali^ádo ni de- 
terminado con. pseaisioablfiía delai sociedad^ ni baa^ofi- 
sidei:ádoal]El$(9do easulsitrelaDÍonescQnkijS demás esferasde 
k actividad buinana.P^ eso es que en manos^deestéfilóséío 
la ciieocities mui diferente dé- lo:qf»e hastsahora hja-bido: 



él aplica a la organizacioii dei Estado ei privéípio delíkf- 
recho en su acepción mas completa, examina las (unciones 
especiales qua formao el carácter de cada una de las esfe- 
ras de actividad que se desarrollan en la sociedad i establéese 
una teoría prelunda, exacta i sobre todo aplicable a la so- 
lución de todas las cuestiones soeiiiles a que da lugar el 
progreso déla humanidad* Esta teoria es nueta porque 
no se funda en las tradiciones de lo pasado, pero está fuerte- 
mente apoyada en las leyes del desenvolvimiento social i 
en la razón, i ha de hallar por tanto una realifcactou per- 
fecta. 

Estas convicciones me han determinado, a adaptar a 
nuestra enseñanza las doctrinas de este eminente publicis- 
ta, haciéndome su intérprete fiel i amplificiiidplas con la 
exposición de todos los principios que i»)aipietan la teo- 
ria de la organizacioii social. Si he-cometido algunos e- 
rrores, los enmendaré gustoso tan pronto eomo los cqnox- 
ca^ i mejoraré cada dia mas este borrador a medida qíie 
un estudio mas detenido i una observación mas profunda 
me faciliten los medios deservir mejor a la ciencia i a pii 
patria. 

No dejaré de recordar a los profesores que adopten es- 
te texto para sus lecciones quo la fuente fííams fMrinoipios 
e^ en el precioso libro deM. Ahreos titulado Mfo#o/¡to 
del Derecho^ sin cuyo apoyo «éreeeri* de utüidad- mi 
trabí^, a lo menos en la Primera Pairte, ya que la Según- 
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da no contiene otra cosa que los principios de la Polí- 
tica constitucional que es una ciencia de pura aplica- 



ción. 



> 



.0. 



> 




i 



M 





DE 



DEREGHOPUBllGOGOmiTDGIONALTEORIGOPOSmVOIPOLimO, 



NOCIONES PRELIMINARES. 

l.^Idea déla leii su sanción. — ^.'^Del derechoisu división. — 
3.* Idea del derecha público. — A,^ Fundamento del derecho 
constitucional. — 5.^ División de esle curso. 



I. 



idea de la lei i so sanción. 



A existencia del hombre está tan íntimamente 
1f Wi r^l^^í^">^^^ ^^^ '^ ^^ los demás seres de su 
JDH Si ^^P^^'^ ' ^^^ '^ naturaleza misma, que no pue- 
de concebirse asociación ninguna en la que no 
sea necesario definir^fijari deslindar las relaciones i los in- 
tereses de los asociados. Hé aquí la obra de la lei, la cual 
en último análisis es un precepto que tiene por objeto 
declarar primitivamente un derecho i una obliga- 
ciony que emana de una autoridad suprema i com- 
petente, que va acompañado de una sanción t diriji- 
do a las acciones voluntarias del hombre. 



4 DUBCHO PUBLICO 

La leí no puede llenar su objeto, sino posee estos ca- 
ractéres constantes i necesarios, porque no podría servir 
de norma a las relaciones del bombre, sino estuviera reves- 
tida de la suficiente fuerza coercitiva para imponer su man- 
dato t sí no se dirigiera a las acciones Ubres, que son las úni- 
cas que admiten dirección. 

Este es el sentido propio i primitivo de la palabra /ei, 
pero todavia la usamos en otro metafóríco, cuando signi- 
ficamos con ella el orden en que se suceden los fenóme- 
nos de la naturaleza. No hai duda que en ei utiverad físico 
i moral existe una sucesión, un encadenamiento de causas 
i de efectos, en virtud del cual se reproducen todos sus 
hechos de una manera admirablemente uniforme: ese ór- 
den, esabarmonia asombrosa, a que la naturaleza inerte i 
la intelijente viven sujetas, supone, pues, ciertas reglas 
constantes dictadas por el autor i conservador de todas las 
cosas; así, es mui lójico llamar leyes de la naturaleza 
a estas reglas, puesto que en ellas observamos ohks o me- 
nos los mismos caracteres que en los preceptos humanos 
que apellidamos con el nombre de leyes. 

Tanto la lei humana como la lei natural obran sobre el 
hombre por medio de la conminación i de la esperanza, her- 
manando el bien individual con el bien jeneral que ambas 
procuran^ i lapena o recompensa que ofrecen es lo que 

constituye su sanción. La de la lei humana que se llama 
también sanción política o /e^a/ consiste en la pena que 

se aplica a las acciones condenadas o prohibidas como con* 

trarias al bien del hombre i en la recompensa que se ofre- 
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t,i^ ftlai virtudes 8€ci&)e9«{ae se conaMbrad dignas de j»re^ 
mió.: Lalet balural,sin«mbargo de*que lleTaen si'dk^seUo 
de.U sobídttfía^e. inmutabilidad de sa autor, también éafá 
expuesta ainfiráceioñes^ poripie el hombre usa muchas ye- 
jces de la:Ubertad moral'.^e 'que está dotado para satisfa- 
eer sus pasiones i hollar tos* deberes qué le impone la niH 
luraleza; sus sateicmes spni'l.a la natural queconsiste en 
las penas i placeres qué, independientemente de la inter- 
vención humana, afectan fisica o sicol^^^tamente al' bomí^ 
bre> i.que'toma;en:esi8Ísegiindo casó el noifabré de -sanción 
de la coneimciai si el alma se da a si misma! testímonio de 
la irregularidad'de sus actos, o. de sanción rdijiosa caaib' 
da la -afecta la'idea delos^pi^eátios o castigos establecidos 
para la yida futura; 2íA la. ¿tocta/ o simpática, que se refiere 
a lo que el .individuo padece o goza por Sconsecttencia de 
las relaciones d(miés ticas o personales que le ligan con ilos 
de > su especie; i3.^ la popular o de la mndictahummáf 
que comunmente.se llama de la opinión púbtica^i coásis- 
teén los bienes i males que pueden resaltarnos dé.la'iej- 
cisión de la sociedad 'sobre nuestra conducta. 
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II. V 

I Del derecho i SU (fivi^iott. , 

. Pero la leí no, es ¿anterior al Derecho, sino que deriva de 
tí su.fuerza, siq^uesto.que para ajarlas relacionesi del hom- 
bre i proyp^rarle su bien, debe ser la expresión jicsta.del 
conjuntio dfe, las condiciones extern^ e internas dependientes 



^ 
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«^ iaUhúrtad ineaf$wÍQ9 úl d$mfróihirtaU%aiáifm 'id fin 

^Máigmdo al hmiérefor sunaturaieuñ^ ifM ei io itue^e llft* 

wm Derecho. Paea comprender mejor esta ésfinieioi^, et 

r pveciso advertir que el fttndamento i fin dél deroelio e»iBl 

hombre, porqae^l derecln» tienen sn razón en la neceñdad 

-éA desarroUo del sorntelijentéi 0erefiererate«mpliaiieito 

-)& sa fin raciona}. Bflr esto el nifeiOy es decir, el poseedor 

' del derecho, es el hombre; i ehóbjeto^ estoes, el ooaiteiiids 

^éd deredio, es todo^aqaello^ne puede considevcrse como 

^tma eonáicim dependiente de ia volantad del hombre» para 

; que este pueda campür sus fines racionales, fales eeíadi- 

dones son por una parte las^ casas del mtindo ernteiíof que 

eslintójótas a^laactüridadéri hiunbreidestsnadasrftsnseí^ 

TÍcio^i por otra, las acciones dqpendicóites^ la intelijeneii 

i Tofaintad del individuo. Todas estas condiciones físicas t 

Uteleotuales forman el objeto o centenido del deveoho. 

Para hacer una división jmieral i comprensiva del dck 
vrecho, atenderemos a las fuentes de donde proceden sos 
-principios i a la aplicadon que tienen estos mismos prin^ 
'cipios: en cuanto a lo primero jeedivide «el derecbo^en wo^ 
tural i en positivo o social, i en cuanto a su aplicación, 
en priwído i pública, porque o bien se refiere i apKca a la 
^ida individual i privada del hombre, o bien al ^cumpli- 
miento del fin racional de la soéiedad humana. 

El derecho natural tiene su fundamento inmediato en 
la naturaleza del hombre i de ella deduce siis'princi- 
^¡09. "No está 'formulado en un cuerpo de 'iJR^posido- 
^es escritas, i ^m embargo podría coñsidérelr!^ tolttio 
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el conjunto de las leyes impuestas por el Ser Supremo 
al hombre para el desarrollo dé sus facultades i ex- 
tensión de sus relaciones con los demás seres de la 
creación: pero considerado científicamente^ es el derecho 
que la filoso fta enseña deducido de la naturaleza del 
homhret conforme al destino que este debe cumplir ^ i 
en tai caso podria reemplazarse ventajosamente su denomina* 
cion por la Aq Filosofía o Ciencia filosófica delderecho. 

El derecho positivo o ^octa/ saca su fuerza de la ra- 
zón i de la voluntad de los hombres, i es propiamente el 
conjunto de todas las leyes humanas ^ las cuales son 
la expresión mas o menos cof^pleta, mas o menos e- 
xacta delderecho natural. Con todó^ su carácter es mas 
preciso i determinado que el de éste, i stn| embargo de 
que se compone de una multitud de decisiones relativas a 
una infinita variedad de asuntos^ las cuales no pocas ve- 
ces son mal coordinadas i defectuosas, puede admitir va- 
rias subdivisiones lójicas, según son diversos los grandes 
intereses a que aquellas se refieren. 

Pero el derecho natural i el positivo tienen un pun- 
to de contacto en el que se identifican, por cuanto este no 
hace otra cosa que aplicar a las diversas modificaciones de 
la sociedad civil los preceptos que Dios ha impuesto a la 
humanidad para su bien j proceso. £1 lejislador por tan- 
to debe esforzarse en: descubrir estos preceptos por me- 
dio de la recta razón i auxiliado de la experiencia para 
realizar 1q9 altos fines de la naturaleza humana i en- 
caminar de un modo conveniente a la sociedad aquella 
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incliiiacion <{ue arrastra írraibtíbleitieBte al hombre a su 
felicidad i perfección. Así puede e^itableeene que su nú - 
sien se reduce a consultar con ras dilposicioiies la felici- 
dad i progreso de la sociedad, imponiendo resistencia a 
las accíoiies dañosas e impulsando lasque se dirgen a au- 
mentar el bienestar común, sin perder jamás de viiteqiie 
el mayor bien social no puede baUarse sino en lo justo i 
▼erdodero. 

Por eonsiguíonte^ el derecho positivo eúte primereen 

la conciencia, ya que lo justo i lo verdadero conaliti^en 
su fondo; pero como lome formas díf ernas a eausa de las 
preocupaciones, de las cost^oAres i aun del taricter de 
cada pueblo, es claro que en títúíao Feaultado no es otra 
tosa (pie una asociación de princq^ios uñifeESales i dd mit- 
ximas nacbnales, de axiomas de la raaon i de edajios por 
Uticos, apareeíeiido colocado estre hfikao&ai la tMstom 
qtie lo han crMio i de taa cueles se diattugoe enteramente . 
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Idea del derecho p&blieo. 



Se toim^púhtíeo ti derétího én cuáirtd^ iiis prMcipMs 
se r^fldren afl ileis&íif^oIviibietitD i té^m^ún del ñú rá- 
cioinal dé la sotieddd htttmMi 

£l détedho pti)Hcop«iede ^ téttbíeii toifsid«tado0ii 
cuanto á iasfueiitesde (fíe «fihtttiBn 9tíé priÉcipios i en lo 
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queire^pectii a la aplicacioQ de estos, dividiéndose por consi- 
gMtente, primero en filase fico, positivo ipolítioo^ i séguo- 
do ei) inierwu?iona/o externo i n^ional a interno^ 

j .Ei^iexecho público fllosóíico o teórico es la ciencia 
que nos ensena . las nociones fundamentales de fa^ 
naturnle»ay 4^ las leyes i de las diferentes esferas 
de acción déla sociedad. . . ^ . 

El derecho público positivo es el quo: tiene por base 
de ,sus prineipips las. lejfiBs i i^onstituciones vijen- 
tcssobi^e la organizupion i relaciones de la socie- 
dad*. 

. El deracbp público político^ llamado maá prppiaivepte 
poUticUy es la ciencia qUf combina los prinicipii^s 
jenerales con los hechos sociales, dándoles apücaciqn 
a medida que las nuevas tendencias de la . socie- 
dad indican su, necesidad. La política considerada 
en toda su latitud ocupa un puesto interniedio entre la fí- 
losoife i la historia del derecho, porque aprende de aquella 
jéi fin i los principios jenerales de la organización de la so- 
ciedad civil> i consulta en esta los antecedentes de un pue- 
blo, el carácter j costumbres que ha manifestado en sus ins- 
tituciones; i, examinando el estado actual de su cultura i 
sus relaciones exteriores con los otros pueblois, indica las 
reformas a que está preparado por su anterior desarrolio, 
i que^ según los datos de su estado presente, puede realizar» 
De aquí se deduce que la verdadera poh^tica es siempre re* 
foKmadora^ a diferencia de la falsa^ quQ notomando ei^ciien- 
ta:laá lendeocías de la sociedad ni llevando la vista mas 
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ailá áe (o i[iie es^ ^«ta de «tifeear Ik^ l*éJ[oi<hlá$ 4 M Mfnifrfi 
los obstáculos qttó se "épNMiéti ^ defsartíotto dé l€(d 4d%te i|ll» 
se^^adan fm ^ j^fl^ipfo soddl Bl v^adei^ Jeiiid polítí^ 
c6 es aqiH^ ^e, 4r<si;ruido en te oiendadel d!éreeÍÉ% ^üábli- 
tú i compretidtémdo la ettenéion de \ia ^kvcipíó f HiéMt^ 
séhé eléjir 'tos tiftedi^s mas cioáv^eátes^ tiia§ f^diffotilm 
a la economía social para ponMé ek ^¡ecunAmi íBmjgatíÉ^ 
le sa desarrollo i^egUlar. 

€onstdérMdo «1 liíereéhó {^ú%líco«ñ <)tttíbto h la kflica- 
CfOB "de $üs ]príRCÍ{Hos, ^eléílafala int^^a:cÍ<M^Í'oeá>t€r'' 
no, cuando^ refiriéndose a las relaciones socialesmas 
ó méf^^'ÍMhnas que pueden eúoísttír *entre toéós los 
ptiéhí^j fija las regias f^eruleis de Hio^ducta ^ue 
é^t&s deben iifbservaf' paira su hiéfkéáMtüíMUn. 

Sé denoúoíina'náerVmé^o iVif^ilo^ cismAib^eónúiérne a 
la vida poUtíea^de Un jo/o pitó^^fo^ *rse ísttb&i^ide en 
constíiueiontíl, itdmimátratitfO'ipéUaL 

El derec^ho coMiitUoiónáles ubiqué i<e^ Q&k dr^ 
ffámskéion iféterior i el ejerdia^o^de ios púderéÉ «fe b 
súbérártíu en etída Esindo^ <^lir\áttí!líién a *lM^pMn* 
dpatese^fhtks dé tA mda i deta^é^tídlaáikí b tb^- 
dedad. 

El derecho admímstrétivú es el ^tíe ' tm^préP^i^iH 
conjunto de reglas q^&rijén^lasrékieiowe^ d&taftedw^é- 
ñistraeiondel Estado eún 'los 'admmis^&dos^ i ei^ 
intermediario entre el derecho pdblioo^eonsIltuiAaiifl, ^h 
compréndelas leyes constitdlivas del xtiéiipo 8«ctHl<, ú 'cX 
déreehodvilo prtpado, él cml sdlo^e^efietoe'aksfre^ 



laeiones particulares de los ciudadanos: participa del pri- 
mero por los vínculos que lo unen a la organización poli- 
tica, i del segundo por la acción que ejerce sobre los dere- 
c]^os i Ips i^teres^s privados. 

fll áerechp penql ea^qñe Iqs prtnctmof a qy,e se 
ajufita el procedimiento dfi corrección i enmiendo, tf 
^Ufi eston^stuetos lifs ^elifiquent^s efi lasocieddji. 
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IV, 

Fiia4amento del derecho eonstüvcional. 



»» •• • • . I *» 



Bl derecha pública consftrtucíonal filcíséfldo no podrá 
deftermfnái^cón predsioní verdad los prineipios qued^iyen 
reglar la organización del Estado i sus diversas fumci^niss^ 
sino analiza i fija previamente el gran fin que el cuerpo so- 
cial tiende a realizar en su desarrollo. De consiguiente, 
debemos buscar lal)ase de esta parte del derecho en la filo- 
Fofía social, para tomar de etta tas nociones fundamentales 
acerca de la verdadera naturaleza déla sociedad, de sus 
condiciones i de las diferentes esferas de acción que tiene, 
i para llegar por este medio a fijar i definir de un modo juste 
ese gran fin racional. Solo así se pueden establecer de un 
modo luminoso e incuestionable sus principios, para resol- 
ver según ellos los problemas importantes a queden lugar 
las nuevas necesidades que siente la sociedad. 
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V. • ■ 

• • • 

DivJMp» 4«' tftte cirto. 

El derecho coustitucíoDal va a ser ahora el objeto de 
nuesitros estudios, í para la exposición de sus doctrinas divi- 
diremos este t^urso en dos partes: en la primera expondre- 
mos los principios fundamentales de lafilosolla del derecho 
en lo tocante a la vida social i consiguientemente a la or- 
ganización polít ica i sus diferentes funciones; i en la segun- 
da haremos una exposición del derecho positivo constitu- 
cional de Chile^ ^ogin la? disposiciones de la leí funda- 
mental vijente, agregando las observaciones políticas que 
»o»«iijier^ la Jei misma i loa antecedeqtes históricos i he* 
,cho9' existentes, examinados i juzgados s^un losprincií-* 
^f^ipiosd^ la ciencia. , 
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t> podremoá establecer ito «in úiodt) fijo los ver-' 
daderospríociptosdeia oi^áoizacioñ polfti<éB 
étí Ja sociedad;' ski hacer ^Btes'álgtti^iavéir^' 
4ighcióáé&i jetv^ales ísobréía oltíiréléáí^d^ es- 
tal acerca dé) fifi' ^ debe iféaliza^. ' ' - ••= 

La ídéá de M natéraleca de lii socktdaíd CQtnpreiafd^lQ 
désü otü^éhilá de las ley éii eternas Hjúé máfití^néttSü^id-! 
ítistHítíá \ dirijéñ sit désarróild; por lo <;ua( es neeeMtio 
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que refiramos a estos dos puntos nuestra observación, se- 
par&ndmios en cuanto t^a posible <1» kkS'éwwck^Mtítea- 
rías erróneas a que ha dada lugar w estudio. 

Sobre lo primero es de notar que no debe buscarse el 
oríjen de la sociedad eo Iqs heqhos mas o menos diversos 
que han dado existencia a la institución social que llama- 
mos Estado, sini)^ ^ la naturaleza piis¡nii de la humani- 
dad. La sociedad esto en el hombre i no puede concebir- 
se un estado anterior a ella, porque elserintelijentenace, 
se conserva! se desarrottaeo \b 0ocÍ6dSi4, como no pode- 
mos ponerlo en duda si atendemos a que la incapacidad fí- 
sica i moral qm señala ef primer perfodd ée su vida, sus 
afectos e inclinaciones, su intelijencia i el instinto de su 
propia conservación, le hacen tan emineuteniente sociable, 
que no puede existir sin la ayuda i concurso constante de 
los demás seres de su esp6Cte¿ 

Pero nacida la sociedad cop el hombre mismo^ se con- 
serva, organiza i perfecciona en virtud de las leyes que go- 
biernan el universo moT^lj p JQp ^onoretamente hablando, 
en virtud de las facultades que el hombre ha recibido del om- 
n^Qt9qt«pamwQ<P9íiN^acio]F)j p^i:f9i9C^ £atá& leyes no 

i lo4«0re^q^eD^:^sjt9« 4^1^(^x16 rim^^ %\ c^fpitrailQnávM 
en si eli»rjMfir:d(^:líh<^i!id4«<M^haUAi9p$^^ 

prendido en lasfacuItad^:dQl1»Oi]p^lHrer:)rtai«»qe9Íap4§^MI9f|f 
i d^^fe<^|^ que ei»A9fiHttyeJfi^i^o(^d^jt9jke4JÍ0{^^ 
peraisio lAf)diftif^atá9addUomlíi?<^pa^qw t^niiw4<)^^^ % 



éh^2ft*f6Hft «eti virlufá ^ los bustos espontánaos de la vo^ 
iatítafá i «s etiler^fiíi@^& d resultado de la «etúrüad h«^ 
mane. 

G^n iNNk), iftS leales del oniv^rso moraíl tseoen jdiveisa 
a^fteaeíéá ^ te ée^emuelté» de Uistótito tnodo iseg«ii el 
ittrfidk) ^ réo^e h ^'<ylanl€Nl4el seAtkanaiPto ide Ja íaCe^ 
líjencia, que sofi fas ddrs fadallad^s funéameatales del ham- 
bre, fil'setttímfetito, fia haí d«ida, es ISyr^ pera no io es 
tailtotottit)1a!ififtéKjeiici&;es^i»a facultad de reoepciou i 
ai^ímitaeíoki iiio de^toduecion eiitveAcioa coma la üntelí- 
|eifieí€(; fOf «ato es (|ae éunba's desempeñan diferentes fun- 
ciones eü tapida social, i^spreeim^qnela íntetijencia ejer^ 
za tma acción inDuente i oonlinua para (píe el hooKbre 
se aparte *de los hábitos «dalíasos i se dirija por ks ideas ¿ 
los diíitados de la razan. Él sentíimeiilo es, f)ues, por sn 
caráéter naliti^ál, estaci^enario, es el elemento eojíser^ 
vador^én la vida huinada i <resi£^ a ^eparavse de lofr oíh 
jeti»^ ^que hm Negado a ^erle familiares; «uéatras que 
ta M^íj^iida e^ €d idemem^mínotmior dpnagrmnno 
i 'ttaSraja 'eonstiaüífetÉeEfiCe por la m^ova '4e ia coi 

' ^4a iitiAKttcia de las sociedades predotaina «el 
ittialto^^ í^oMtfs si^ dbvjei»>jefoctt«ritiii»ftef»^rJos(inrtÍBta 
^siot}ei9,^m que la iiitellfe»cíii <etíga 'ffiais fuerza qoela os- 
cojiarít^aM BefTvír^laaqDifeccioiies^ín^ una orgwí- 

%6ic^ ísodfol fít>^ fii^s«jítífócerhs. Vero cuín e^te mismo 
ejer(íieío<se ihistra pé^ a ^poeo ta ^üetijescia i adqüériea- 
dO' la ^irfkíekile ^eií|ia ipirtai mibaniinar !tas 3pa9ioiifies,. ae lo- 
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eupaen modificar la organización social con ^rre^lo. a los 
principios del bien i de la justicia: las resistencias que .en- 
cuentra en esta nueva acción a veces son tenaces, mas al 
fin la lucha comunica ala sociedad un nuevo ^iiptritu que 
le da fuerza para combatir constantemente por ja suipre- 
macia de la razón i de la libertad^ como elementos princi- 
pales en la organización de la vida buminia* 

Las costumbres, los hábiljos <}ae ba cpntraido, el pueblo 
sirven siempre de punto de apoyo , ^1 sentimiento, que a 
fuer de conservador se opona aja accion.de l^intel(jen- 
cia. Las costumbites sK>n en grap j^ar^e el resultado ^e las 
opiniones o preocupactoites que ^e difundan en cierta ép<^- 
ca sobr^ la vida, sobre las relaciones del hombre con s|is 
semejantes, con el mundo i cqn la divinidad; i el senti- 
miento obra en el bombre de mo^Q quq le adhiere a 
ellas i le identifica con su existenciajü por mas que a cau- 
sa de lo erróneo de las opiniones, sean también falsas 
les costumbres i no pocas veces atroces;. Mas afortuna- 
damente la intelijencia puede coitejitlas^ purificando su 
luente, i por eso es que la jGultura de las costumbres vie-r 
ne constantemente como consecuencia del dese^volvi- 
miento de. las ideas i se aerifica por leyes ainá^loga» a 
las que rijen^ la cultura intelectual d0 la sociedad. Dea- 
quí procede lá infiuencia recíproca de las costuinbres en 
las leyes i de estas en aquellas^ porque si bien es. efec- 
tivo que las leyes que se establecen eHiiiíayépoca.lleyaB 
en sí .mas o menos: marcado el sello de lasi cost^umbries 
reinantes, es también evidente que si esaslei^es sefor- 



COÑÍÍTITUCIONAI; IwT 

míin'^eguñ las nuevas Meas de justicia i éri razoñ deios 
j:írr&cíp¡os d^ tá verdadera política; modificttñ a áu Vez fas 
éosluínbres de té sociedad, aunque sea de un modo leu- 
td e^insenáiBle; Asi'se píiede 'eslaWcfcér que tom, cuando 
fetttfincipio cdháérvádoí'-séa el más fuerte eii está tóchá, 
^'rtétnéifto raeionfál í pt*ogresivo iMuye- ién 1as ilistit)i^ 
cforiéiá' st^ciates-i ca#tHtir>fo .que obtiene libterta ala so- 
Wéiftiá d« alguna' <íe las 'trabSs que sé oponen a sü matv 
«to natural.-' -'--'"■' -'■' : - .i- ^-t- - r:^ -- ■ :.*•" -J 
'•'^Éstíis Sóin fes teyes^e^^ que rhaMietíen la existerf- 
mé^'^^ lá %ocl<yda'd í dWJfeti sáiíesaÍTolló, i las- que ln¿- 
íibié %6áéííéií^^'fl»ti'^§t* áirtS idfea^dMaadíí'^'hatüiftBí^ 
za de esta i de su destino. *' '^ 

l.i rtf--í- ')¡> ':!i.. •-ií;'-:Í.! !,< IT'- ,,!■!: :.;i;' uidl'Ü'.lf! i'.ib ü ¡I.! \Á 
-I? «OÍ '.-b !'tlf>!t'«! '■Ot.M" 1-) fí'"''>* ;•■':! ji'-.i;';--! ¿¡'^ ;>L> i •:OÍ.f..i'*.i.> 

'>«7t>/i!.>m'^>:jD 6 oíjr'fi.'í'-'; :.■?!■,> '.•¿••.•■n ,ri'.;ívint.> L-h r::>7 

I' iu de la sociedad. * 

oij«i ijfl lis i-I. i ;<,, jÍmíiJ; fí fiitjoKj ¡:- ■:•,:(; '/Jíff.-i'.'ir-jjf;'-; 

''"''íÉ5Í^%i^riá'V»tÜt«fefír^ae''fe'^bciiiaád'huitibn^ 
^ítipBWk'yfiíítét^'á ík{''ttttíittñá' íftiá-liMíe- f^utí "tf«*éV6af- 
^i^^pOV^ué S&^'t(éffert»ftótidíi ^yéc¡^*ílféÍ%St(í'fíf¡"'es''it?- 
-á3pgHÍafflg'piífaMS'¿^díSíiol?(fe'ló¿Vó'«l^s-pBlfti(»Í 

*'^^bí •^q&d^'W^pVésfeln - á'ítíVétáá'á"{ní¿fr{)i^tóabfe!S 'i 
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<IW6 puJ94<;o ^per mía. aplicocíQii. fwjoaU i Qoatmá^ a<bí 
(jyl^e qii^ ?1, fia. 4e» la s<)cifi4«4. tMimmw w e^ it^, « /c(¿(- 

^1^ qo^ se (pmfí wpseew* Sl.fip mm)M s^J^ ewí^ 

gf^ d^ 8^ PH»;ciidft la difotronpíii <lp én^s» i^tf, «Tor 
ha conducido a contradicciones i dificultades. q^l^f^s)caQ 
ÍQpa^Upi^ h verdadera orga^úaeío» db If» podísres 
pdlíljpo^^. dapdoi al:Est«[d<^ a^t^^QionifiS: viislflis i,e9Aeqs9^ 
ipiei ii9,pMedm eooiprieodei^^ QQ,«i)liQK^ 
cion. 

La sociedad como agregación de hombres no puede te- 
ner otro fin qué el que se ftmda en la naturaleza humana. 
El bien del hombre consiste en el desarrollo de sus fa- 
cultades i de sus relaciones con ei orden jeneral de los se- 
res del universo, porque está destinado a desenvolverse 
sucesivamente por su propia naturaleza; i asi su fin ric^io* 
m\ QO ff^A^i consistir ^nqtxfi, <f^:<ff^ ePíl^^PF^^^ 
i, e^OD^oQ, 4q e(^;viis(paft ííM?*Mw *,dp,fl^jr^fi(;^iípfi 
cqn su3í s^qi^afit^ ^n ^l ^Mw, i»W ii fíPP<.«V^flF 

tura, no se pued^ eaii?i?lí¡jr {^Tf J^ eflf !^ h^ffi^iffí xf^ 

g^ftR4ec|piento consíai^e.,dpt<^i)Djiplfl Ap.jiq,.^^^ ilHir 
ra a|fianw;,e?Jt^ bieii ^elK^ivcoilL^Aqs^.Kfípe^ 



fH ttb qbelte y^eWdlt^ 1'^ fretíáb ^ét' "piré üaflft m^ 
d^ ^M ÜÍIM «i^i^dé^cil1^4déMíN> dé lá cftál %b VéJA'* 
HitefK^taiiBtftodé ía«0otíad<^'dét6rctosM* {MKVkKMl^ 
tagtthdeeáila'Bft j^tliMiatltt^dKteíMiAé^ Asi^éi»^ 

itti^ltílMtíédAafatoiiiMib dttbé £i4diM6i^aitíttftf8é éDMii^ 
dddp<Aitít¿,MA$^A,tíéflíUB(^, ifidbitriM^) t>t^Mg(61>éú€c^ 
mttiiiM dübtMtei ¡ eoii ot^itithcibfkeá lii^p^ctiileslMVáñriM 
fines eo qute M "dívidé^l faíeá jéfvefal. ftít totíñffcáéúise ^ 
te i|áe & fin 4é1á dOdicéad tbdifiislré áá M «ófriire, á^* 
ño eli cttaMo áe féalíta éti unatíRiélatiiayor { dé una iñi^ 
neira ttrtó périe<^ fidir fa teefütoii de los hotebred ásMí A^ 
di»» 

Los filésofi» (}«e ideiitifiban tH fih^ttél ton el fiii potito 
co del fistádo hab crekio ((ue aquel es diferente del fita del 
h^Hütire, p^ttfa^ dicen qué el Suponerlos iguales serta eii- 
tiléeer a(l hotnbre, eneerrátídóle detitro de los líhiités de 
tá éxistéhda |frtise6te 1 MMteánde rf ptyder p&bfiéd f^H 
qte iteí>tt^íeée lé^eb á sa "ai^tlvídad', dé tddó lo túiÁ naéé^ 
rtüi toTáNMettíétoté el de^tishio 1 66 la MicSdad dé \m é^ 
séldados. Ett^dto,teHah tíéftíkk lUés ^dsééOétiefáiá, ^ 
el fin sodM fiiesé lo ímtÉíb quíe él Bn del Éstédo, ff^ 
que siendo el Estado una instituyen partícttltt^ ^ tfefie 
por objeto la aplicación, el «antenimiento i el desenvol- 
vimiento del principio del derecho, i que emplea para la 
realización de este principio todos los medios de fuerza 
que están a su disposición^ es claro que no podria sin ar- 
bitrariedad i despotismo propender al cumplimiento de los 
filies que )a naturarleta ba oonfiMio a la ioteiíjeéda i á la 
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Ubre volMnU4:<l^t bon^iir^. Mas I9 sociedad, es^.m }f^ Jh 
br€^ i moral, } su . dírof^ipn dobe ser e^acialnii^nW ^re. 
para qfffi sea compatiUe con la dignidad j p«rsooaUfcl|id.bii«- 
iqdna. Su fia do p«ede ser diferente del fin del bpfobre 
ponpie la sociedad, ffo esotra.qqs^ que U'gxpirei^on: ele. 
la naturaleza d^l hombre en todasuiexiepsioo, i leretM-e-" 
SQii^a <u>ínpletaiiiente9 sin necesidad de aniquilar sys. fa- 
cultades i tendencias naturale^s. £1. hombre op está.lin^i^r 
d<^ al .círculo de la vida presente, pprcpie es ínfnortal^ I 
la sociedad djebe estar organizada de modo que le racili- 
te las, condiciones qve pueden llevarle al^ cuniipUmientp de 
su destino futuro, i por cuya razón es absurdo creer que 
la sociedad tiene un fin mas limiU\do.que ej del l)Qml^re 
i que su influencia está -ceñida a la vida actual ; del ^erin- 
telijente.. £1 despotismo qiie se teme sanci^Jiar se, eyita. 
m^nos: con la separación qup.por la ideqtifif acÁoa del fi^del 
b^mbr^eoq el de la socif dad,, porqiiQ ciando. los^ inte-- 
reses de este m jeiieral sq . establecen coma base (|e los 
intereses, sociales, I4 sociedad no puede, descoiioc^los: 
verdad es:.€istd que, permanece intacta . a p>e^ar deja coj^i- 
s^leracion de que. alguna vez se haya desconocido con pre- 
te^to^ erróneos o arbitrar ÍQS«. . . , .^ .. ; 
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Modo de realizar ef Kn social. 



Entre los varios sistemas que tse han adoptado .par a la 



x49km0}í^^í\ifi\Sgi^^\\^íía^mi^^ bai 4o» que 

íeh4ík6^nfítíh^ff^m^ ^«S QQq»9^ídQ;porJiafi]or 
sofor.i i^üoado !¿«9|^^e9^,|^ I{| reXi^rnüi^d^ Ja {g^^ei i« 4^1£.§t 
t%¿oV;ba íoVaáidp'^.^u&sArds-rdjas cast tadas^las €s%$&de 
te aetiviiibiid aodidU :. «i : . x: / i - 

£1 sístema^!4<^ta-íii!Qirsa> que ha sido atetada eo-eltór- 
d^iicivillp^i^, tanto i^boio en el reiá^ofta^moratein- 
leieetuill,' eslelmtksvicbso/polTíitte coDtraFía la -naturaiesia 
flicnral écA h«ffiabits j hadet^ind^ siempre e{ desarrollo son 
eiati £m histeii^ilQft.demuesHti qi^e) progreso qtie'^lia 
h0oli0 etaíílaaJ^tJtil^itHí)^ oiyjiíeaJiateQido qmluc\mr^t<^ 
ba 20h^áefti0s JúaftO^iiablás.qtm |p han opuesto las a«Ntwi- 
daddat^út sa: atmbu^^ la núsidn de dirijír la vídiai sogí«|^ 
sio.liateiSfati^^ic^iiisp ^Q^»ar la» discordias ifitestíoas i li^ 
goeltaá e¥jtefima»p!^' medid xd^ 'la fuerza, empl^tada; |^r>a 
maotener«alJ9;S0!YÍduihJbre a Ips^ asociados. Perq ecte^^iet 
máda:ftt€(rza quelia itiartteiúdoiel yi^ .moval i material qu^ 
l^esa sobre» los pmeblois^ piaraUtando todtó^ias foooltádes^ to-r 
cbsU&jteiideficias progrféii^do Ja $oeíeda4 ^ostáyacasi 
«éncidQ^riel espíritu, de^la verdad «pie ha hacho ^á|)ldos 
pcogí^sos en;todas.las esferas de la actividad social* Las i^s-*' 
litQ^iokies i las doctrinas antiguas se mantÍMea bol diaeo^ 
me.ma eápeeiedie.rui&a.qiiQ recuerda a los .hombres que 
se trata deedificáir después de haber destruido/que- se tra- 
ta;deireanir eaun soIoj cuerpo de doctrinas iodas las ver- 



dadeü ^6 hfSñ «mmfcéd i4fj^ <Mi«b <n»ir « bteiUHi^ 
dad ^ camino de «a {yr^^greMí tei» f lettM i ^ da ütia 4tíi^ 
cMad itM jeaeiraL tha t;i«títéa aaii aAair4ia<d»» i|4e \m 
pifflídaijoa MMi#s<da aatalstetaÉia m se him^im a firafe^ 
saiio abMMfiiatrtai«ua« vakraéalalttiartad^ia díifia-^ 
zarcas miiMi reoofrfi»rtar«i poder ferMa,^«éideiitiii 
verdadera liaAiéDaja at efttrfrilawiav». II {ír^ 
tema de fuerza está ya reconocido como fiÜa^i-aiMcaiiMH 
cüentiai ao t^^^darán «n deii|i>ai«eev dai toda. 

Ei stalatta ^ft» sa eiieamíaa a reaesplaMr al mt* 
terior as el ipia se fonda en la libertad, el:«ital despartan^ 
do ífortüeando las faonltadea hutnanas, liaMMiiliadola 
leÉfeíada'laintalííenciai iade laa^lñichid m<AA*ím^ este 
wfeemá porai:so4#nopttada realíaar al fia del hoÉibre M^eQ<- 
caMMraos a la mejor otgamaeion poülioay éiUtasMea aa> 
8f licacioii esclosiva i absoluta está aii§<la a gravetíacaolpe^ 
mentes* Observándole ^ psaa en l^s paisas <|ue la haii 
adoptado, mas o mtf nos eoiafpletamenle^ temos^qoe» hallan^ 
dase entregado eada indiWduoasiiittlalqetteiaáa^aospnD- 
ptos esfiíenos, se ha «acitado una ludia <ánti;e lados loé iu^ 
tereses i entoe ledas fes fueraas indif idnales, án la cind 
triunfaíD, nó los mas fuertes en inteiqeiioia i an-molratídad^' 
sino loa mas valíeatfs para baaar prevakieer^'a merced da 
lal&ertad ilimitada, sin pasiones viciosas acttirelas faeol^ 
tades morales mas nobles* Lafiatta detmionifie «sto pro- 
duce trae por.coaseooeooia la diriocaciéu de Jas íoarMa 
sociales i el triunfe del indivtdualismo'safeve los mttrasea 
jeneralesde la sociedad. En tai estado deeosas^ lasmejo* 



ffiiíJbwiij Im nifermftf iititoi im fimimt bftUar: apjioiieíoín i 
vagto^aislidAS oin^Mff^por< |q^ «s^m^ de utodc^qua oq 
IÍMioi€oa»Í9twciii}i Mh«bí«ndof.9Íd0 fi»QtnQtid09>ali<»lH 
mfi&ToaÉiiio^ fWtOOAdmftdaa oomfiim^fmm deuM^aplif 
o«»pikfiiiAclM(|>ij[iiow^ Dq aqui mm q^ej se t wA teoBf i » 
tfdM^Ai^piá Mi^afíf^9:l^f ói^^ aque- 

* 

con la naturaleza humana no hayan. piürdido- mm.w fHQfh 
ti|Í9* antM^- Noi^iMiic el diis4fdi»ii qina ae ¡poiac^^i la 
«miMAd9:'pQf)4iie;k}s^c^^ esfMerrimientedQ 

|^lftiiiiAuMci»del sirteinft líbfif^ la . kte alterado m&B 
bífBNpiaideiataMUado: baAdMaparebidbyes «enkid, aquelfaos 
af4tigttMregia8i|ueilii|j#iforiiij^aft «idetíoresabsigdíiaftla JÑf 
iNuortcHiiiilft. \^9fíbm nfMaariá, ipeí», abfiBdtnunidá^laafattié- 
IÁdiid>i9l>^piMCÍj|H<iideliéa|^i lUir caDia9ifdoib8''priiHfipvá8 
éeibeg|»iáaloi)d|fiLiiiftNkit fMropio^ j -las €íohsedueBcías4étef^ 
(te| (abflnpoo^onlhaníiídk) .ya^bieal fimeBlaa; a.Uis«eraiÍKÍ 
. ]amiiltk€bD!4a eihto lioolída iMmatrmaéa eilÓMs^ 
ffttHoít piéferfficdoBuM 'iÍ6feaijriflibeed^JK>vqtie<.háLiretrid- 
«diríoaim lÉMdiflBtadcüai JflSiefl|irít»iiilAbiie#,r iilM^'tHbníl- 
:ili8traiiiif«iniau|a iMfNiíiitaliasidelrsisfenMK niiiiahiii 'nék 
h-tímmi: A4iaalias^ mo^ffiíasnrifetdociAe dqtideapBlnap.írite 
kiletñrfMii'fse aNMmihiéntoi 1»! «Tawp ndto itB|a W[M?de 
4éiJQ{itoaíáftiíf i ÍMi aihiiirttAij^efe jfaie»oíaíiiqwig o' p<ff> Ib 
/Qli9»Utai;l0yibatt-Mnd«)''eoa>{4^MfQfiafaiaf ii«0ttíBi»é>'ba)i 
4ri^gl«dat'dft (lOias ebaáeo^ptioias: ¿«a» laiv^<i«i«Éfei AlMéilÉv 
iMi|iaiBf|iáMiéiÉiiidiai»ii^^ tio%ríi«R>'i^a tiépspra 

gailiiipiítagaü niiniipKifioQtadD^to»ejafit^^ 
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nadameote no cái<e&efi de remedió, por ^qtte «i* prneeden 
de la> a^lícacioa det principio^ e$etiiSKWtde 4a übettadiD* 
dtfidital, debemos buscar «iro ptmcipib^fútt; litideslniir 
el primero,' esiable«ea «aas o méiió» 'entre loa i^mlimB 
una coeMmidad de mifa^ i. de ífiieresea^ ifa» baga* po8i>- 
ble la d^aceíon i eoordinacióo de'loa<eiftltertQ94to»Íodos, 
comípileíaiido «si el «iat^oaa liberal i desi id d é ifcé»lo^flo'4WÍB 
iMÍi|s éotiafecttienotaa.'- « - .« ;- .:.»•. 

> i fislé príficipio ed af-d^ la^MetiMHifi, itibdé^verda- 
^darb- i- eompleto^de realiear ladKifS'los ;<4^el0s<it]ípÍMfaiih 
le6:de^ b^ciedad^-Laiasectbeiotí ^ebe:8ér m édelaiítelii 
pábnpa de. le aatíliidad fiMbaiiav «''^«iEvedte' A^^ 
eoiiifaéBaíriodasr4aa:iaaneaií^í(pie^di»yefa' ^ifl-fitogfeao^^taír 
doatiosielémenlbaqde ee> batlsi^ '^•|puAdbi»por h«A<HP «ndih 
sdótjdB'l» esCáret<|9e<'les eMt aaigniriá laE>ia| •iwi^ádcírat'Cí- 
^itíbrio social. 'EHa:Á«lÚ4ic^affibílÉrtoi'4uáxh«^ 
ittiarikr libertad "conl ki «léxofi ^tvilar.vdli]fibid'ei|niitii)pc^r 
<}ae^lá• rásóii^^MMd6inartfdoullaíd>U(e tédt»¿>4tlai4ioiÉXres, 
üedeielr'podpiír^e'asodíárkia i-de biccr 'írkihftkf ciir ^ttoa 
ÜEiK'Vflrdaiiés. jefadrálef^ii ilqaoaMlciaoíiiiiiRaliaito avaaobíia 
<lk6¡ ínlfli^ebciaflviviasbblntBéefíji^f ^^^ if uentandíiaíaícSa 
ibii grcú¿fxAtipb ailas!ídtaa»)qiaai^(»K sudUm^ stf ai|QÍdrab 
•iñeat^^.piaeiJto^apaefítadaB! laá)JadkfiálaiBi>a|afitiwiiiBlíat" 
:fivaii)eiitei>iiapriaiaiDaoídeá'>(|ifeQ'ai|éa mikhasiíélaiifebcíé» 
íCQ^tÁanáiJaiiaí rerdad^pan^aioestafíioicB éodivídualyiétiiD 
j/^irt iotóiiHiu^iiÜ eonÍQieíeSejiüfJÉBda nuoii 4teiuj>ai)^b^ 
f^dftf a9f>(^iiiPobaiMi^gabiAátribnaMBÍ«^ 
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!.*< — Esplsmacion del principio del derecho; su diferencia de la 
moral — 2.° Establecimiento social del derecho o del Estadp. — 
3.* Naturaleza i fin del Estado. 



I. 



SspUaaeíPO del príAciplo del derecho, sa diferenoia eon la moral. 



ARA formarnos una idea exacta del Estado i 

I determinar a punto fijo ^1 principio social que 

¡representa^ necesitamos primero ertudiareste 

I principio i conocer su extensión. 
Gomo ei fin que el hombre está destinado a realizar es 

uo resultado preciso de su naturaleza física e intelectual, 

es oeceSario conocer las disposiciones i facultades de esta 

naturaleza i el desarrollo sueesivo que espeiímenta, para 
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saber cual es ese fin, cual la conducta que debe tener el 
hombre i cual la que los demás deben observar con él pa- 
ra conformarse con las leyes que rijen a la humanidad* El* 
derecho comprende solo una parte de la conducta del 
hombre, i no abraza la manera completa de conducir i 
arreglar toda su vida i desarrollo, porque no es una cien- 
cia o arte que se refiera a lavida*fisica o a la educación in- 
telectual, ni tampoco está a su cargo la moralidad, que es 
un hecho interior de la conciencia del hombre. 

Del estudio de la naturaleza humana sacamos por re- 
sultado jeneral que el hombre está en relación con el uni- 
verso entero, i que por tanto tiene el deber de desenvol- 
ver esta relación, aplicando su intelijencia al conocimien- 
to de todas^ las cos9S para ensanchar sus miras, elevar sus 
sentimientos i someter por la razón todas las fuerzas de la 
naturaleza, con el objeto de facilitarse su propio desenvol- 
vimiento i aumentar la suma de su bien. De consiguiente 
ya que el hombre no está limitado a la esfera de su indivi- 
dualidad i supuesto que está en contacto con el orden je- 
neral de las cosas, no debe obrar por motivos puramente 
personales, sino de conformidad con ese orden universal, 
tratando a sus semejantes i a los demás seres animados 
como conviene a su naturaleza i según el' lugar que co- 
rresponde a cada coisa en el orden jenerah De estas ver- 
dades se deduce cpie el fin del hombre^ o el bien qne por 
su destino debe realizar, consiste en el desenvolvimiento 
integral de todas sus facultades i relaciones conforme ai 
orden jeneral i a la naturaleza de cada ser en particular. 
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Los deberes del hombre se refieren al cumplimiento de 
este fin, ei) todas sus partes; i como su destino no es ins- 
tintivo como el del bruto^ sino racional í moral, por cuan- 
to debe cumplirse en virtud, de su libre v(^luntad^ \^ debe- 
res del hombre son todos deberes morales^ i comprenden 
toda su vida física e intelectual. Asi la moraL o la ciencia 
del bien humano, abraza la vida del hombre en todas sus 
partes i relaciones; pero solamente bajo un aspecto, esto es, 
en cuanto el hombre debe obrar sin reníinciar a la indepen- 
dencia de su juicio, en todo aquello que depende siempre 
de su libre voluntad, de su buena intención, porque estos 
deberes no se podrian hacer ejecutar por la fuerza, sin que 
perdieran todo su valpr: por ejemplo, la gratitud no ten- 
dria valor moral ninguno, si se impusiera por la violencia, 
asi como no lo tendrian tampoco las acciones que no fue- 
ran el resultado de motivos puros i desinteresados, aunque 
produjesen el bien. La moral exije por una parte la bue- 
na voluntad, i por otra la plireza de los motivos, el desin- 
terés; por tanto las obligaciones que impone no son idénti- 
cas con las del derecho, puesto que este permite el empleo 
de la .fuerza para hacer cumplir las suyas, i no presupone 
la pureza de los motivos. La ciencia del derecho no es 
pues un capítulo de la moral, no es ni la moral privada 
ni' la moral pública o social: el derecho i la moral se fun- 
dan en relaciones de un carácter enteramente distinto. 

Para la realización del fin del hombre, es decir, para 
que este desenvuelva las facultades de que está dotado 
i las diversas relaciones que es capaz de contraer, se ne- 
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C08ita UD gran número de condiciones y o de medios ne^ 
cesaríos al efecto^ que los hombrea deben buscar i pro- 
curarse rociprocamente. Estas condiciones son de dos es* 
pecios: las unas son ftsicas e independientes de la vo* 
luntad humana, porque la naturaleza es quien las sumi- 
nistra, i las otras son voluntarias o &!&re^ porque de- 
penden de la voluntad i actividad de los hombres. La mo- 
ral impone a estos los deberes necesarios a la consecución 
de so fin, les manda hacer todo lo que puede contribuir 

a su perfección, i por consiguiente les impone el deber 
de procurarse las condiciones necesarias a este objeto; pe- 
ro la exposición de estas condiciones pertenece al domi- 
nio de otra ciencia particular^ que es el derecho. Este 
proceder es propio del carácter de la moral, que siendo 
la ciencia jeneral de la conducta del hombre, interviene 
en todas las demás ciencias i artes que tienen relación con 
la vida humana sin quitar a ninguna su especialidad: así 
ella prescribe al hombre que tenga cuidado con su vida i 
el desarrollo de su cuerpo, abandonando sin embargo a 
la hijiene i a la medicina los preceptos de la salud; le or- 
dena cultivar su intelíjencia, sin comprender en sí las cien- 
cias i las artes; le obliga a buscar las condiciones necesa- 
rias a su fin, dejando a la ciencia del derecho la determi- 
nación de estas condiciones. Por esto hemos dicho en otro 
lugar que el derecho es el conjunto délas condiciones de- 
pendientes de la voluntad humana i necesarias al cumpli- 
miento del fin del hombre; porque realmente las condicio- 
nes voluntarias son las que tienen un carácter propio, per- 
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teoeciendo por eso al dominio del derecho^ i las condicio- 
nes físicas no entran en este dominio sino en cuanto pue- 
den ser suminitradas por el hombre. 

En efecto, la vida humana en toda su extensión depen- 
de de ios medios o condiciones que están al alcance de los 
hombres i no podría mantenerse sin el auxilio del derecho: 
se dice que el niño tiene derecho de ser educado, porque 
esta es una condición de su desarrollo, i una condición que 
no depende de él sino de la voluntad de los otros; se 
exije que la sociedad ofrezca a cada uno los medios o 
condiciones que le permitan cultivar sus disposiciones na- 
turales i seguir su vocación; se quiere en finque todas las 
relaciones del hombre estén de tal modo arregladas que 
no pugnen entre si, por ser esta una condición precisa del 
bien individual; i semejantes exijencias no pueden satisfa- 
cerse sino por medio del derecho, porque solo a él corres- 
ponde esponer i fijar todo aquello que puede considerar- 
se como una condición necesaria a la realización del bien 

social. 

En suma, el derecho se distingue claramente de la mo- 
ra/.- esta impone a cada hombre el deber interior de cum- 
plir 8u fin r le ordena ser justo, obrar conforme a derecho, 
esto es, llenando respecto de sí mismo i de los otros las 
condiciones necesarias al desenvolvimiento coman; pero se 
dirijo a la concieocia i a la buena voluntad. Al contrario el 
derecho tiene un carácter enteramente exterior, porque 
sin fijarse en la intención ni en los motivos de las accio- 
nes, se refiere solo a las relaciones condicionales de la vi- 
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da humana i las manda cumplir sin tener cuenta con 
la buena o mala voluntad del que debe obedecer sus 
preceptos: el derecho se debe ejecutar de grado o, 
por fuerza, porque lo que es una condición de la vida i 
del desarrollo de todos, no debe dejarse al arbitrio de na- 
die. La justicia en fin regla las acciones i relaciones ex- 
teriores del hombre, abandonando la moralidad a la con- 
ciencia; cuyos secretos no tiene que escudriñar, i a la educa- 
ción, ala cual suministralas condiciones de su organización. 

El derecho se extiende a toda la vida humana, estoes, 
a todas las relaciones físicas e intelectuales i a todos los fi- 
nes racionales, individuales o sociales en que se divide el 
bien del hombre; pero solo por el lado condicional, esto 
es, en cuanto dependen de las condiciones que deben cum- 
plirse para qtie puedan existir i desarrollarse. 

A causa de este carácter, el derecho respeta en todo 
sentido la libertad individual, en cuanto se aplica a la vida 
i a la conducta personal, siempre que por un abuso dé ella 
no se dañe a los demás miembros de la sociedad. £1 de- 
recho no obliga a ningún hombre a hacer lo que es un bien 
para él solo, ni puede conducirle a su fin a pesar suyo; ca- 
da uno es dueño de su destino, su deber moral consiste en 
cumplirlo i su derecho consiste ^en que se le suministren 
las condiciones exteriores necesarias para alcanzarlo: esta 
acción del derecho hace imposible todo despotismo que 
impida la libertad personaK 



«WftmjcioxAf:. 

n. 



?3 



Bstableeimíciito voeiál del derecha. 



f 
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Como eada idea fundamental que abraza un conjunto 
4e heelios sociales exije una institución social que la re- 
presaste i vele sobre su aplicación, es natural también que 
ci dereobo, quecomprende las primeras condiciones de la 
existencia, haya encontrado pronto una autoridad i formas 
sociales que procuren su ejecucion,segun el grado décÍTÍIi- 
zaeíon de cada época. Enefecto, donde quiera que los hom- 
bres vivan reunidos, han debido reconocer las condiciones 
de su coexistenda i también una autoridad que vele sobre 
la observancia del derecho,en el cual se comprenden aque- 
llas condiciones; i como este es un hecho necesario en 
todas las épocas dé la vida del hombre, se sigue que el 
estado natural de este es el estado de derecho. Saliendo 
el hombre de una familia, ha debido recibir en ella los 
primeros cuidados i las condiciones indispensables a la vida 
humana; i siendo la familia la primera situación natural del 
jénero humano, es también la primera institución de dere- 
cho, porque en ella se suministran al hombre las primiti- 
vas condiciones de su existencia i de su desarrollo: la fami- 
lia fbrma pues el primer gradó del estado de derecho en- 
tre los hombres o del Estado propiamente dicho; en 
otros términos, es et primer establecimiento sociat del 
derecho. 

Es verdad que este primer Estado ha sido mui imper- 

5 



34 DERECHO PÍIBLl£0. 

fecto^ porque no se llenaban en él las condiciones de la vi- 
da sino instintiva i parcialmente; pero la necesidad del deS' 
arrollo i del engrandecimiento del circulo social ha obliga- 
do después a las familias a constituirse en tribus o peque- 
ñas poblaciones, reconociendo una autoridad que vele so- 
bre el mantenimiento del derecho^ i estas se han rennido 
en sociedades mayores llamadas comunmente Estados. 

Muchas i diversas han sido las circunstancias que han 

dado oríjen a la existencia de estos Estados, pero do en-' 

tra en nuestro propósito el hacer la historia tle ellas, por- 

que para estudiar la naturaleza i fin del Estado no neceñta- 

y mos tocar la cuestión de su orijen histórico, en razón de 

que no puede darnos luz alguna la consideración de este 
orijen para penetraren la verdadera naturaleza del Estado, 
la cual tampoco ha podido manifestarse de modo alguno 
sino mui imperfectamente en lo pasado» 



III 



Kftlaraleza i fin del BsUdo. 



Con estos antecedentes procuremos ahora señalar de un 
modo fijo la naturalczai fíndelEstado,estableciendo el prin- 
cipio social que este debe representar, desenvolver i poner 
en ejecución. Hemos indicado antes que el bien o fin del 
hombre i de la sociedad humana se resuelve en muchos 
ñnes particulares^ cada uno de los cuales. exije para sumas 
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cofipfléb» r«albftaíM«miMmtm^ áMlstsiMgmi^^ 
ld< KláMI^a' «9i^ «rfdÉileída il deiM^. Pop cénisigaiMto no^ 
ciÉ»é^iáttéá!'4tf^4#4rmbéid dirito diiriiírto^ttUntaBrjéi^ 
dH(l§9 fialiíbiflbiPií^ «Iliitd9 foéflné» pi«MÍ)ialé$dtifnii 
st^di^ etfib 9éicirt)<i^t)«iÉi9 estos flfies^éiditwpatkíetliM^ 

e«td§l|f0 ^^l^iB ^doHa9BoetedÍNl«ipaftibtil^49iís^ 

dlldl '■' *■ ' *'»•'.': ■'•'• '. " • -* "' ••-•;■ I '■' '< '• 

piiMdtpilMif^flér'dttto'aptiüaotofn ddiá^itieA»i¿&hip¡»* 

mtíí9M^ti4(p pém&íi drcudr pt9okitfaaíe^fiiipi(io(abté^ 
m^Mm p^florpioit^gíÉáddtf de sii^^gflDÍaKfi^ ifo sorie^ 
^. 'Vm^MMí^i elíin d«l»Esto^ eoiimfe ien^ io' áplmdíon 
rdei^fivirt^áifMfo dot deveehoy pofqué t»té es cl^ptiorei^ 
pió>m^ icti^aí tiOflliMt^h)» le ei^tá énc&ygadai ^ ^ 

Etfta^K«tddd i^e 'efunda en iaéspe#ÍEifGÍ«4 eiria'dwÉrH 
iTH'ifMthéiiuis emilido ^cetH^^a del prineifMw^^I Aéreeho «óa 
dA af co(l0deifd»4fii'modo nidwc|aib}€|laiialaráiez»'dei Estada 
H^ elrt§tt»í<ia idd ^M'^rera^ de^ctividad: Alroita' puede vbrae 
<^ laf'Afer^ia-^e hathes estabiecrdejetoia bn^rail íe 
de^#íkc^^ iá9 «dib de tiiBoesidad i6| ¡^^ ainci tamlikiif de ^raiv 
nKp<hrtaoda'f«i?a determinar losiíNiiiesfdé iairiteih^encioii> 
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da^el in^(iiliai!Íet»tt)i I aplÍQ^ion d4de^ 

pneiiderU iipo«ralídad(dé] homkv^^i.^m 

d«r.<}ueí^9t<^ .javflstidoí lefl la. rerfwaqip^ d^.tos .4íífe5rfi«^ 

v¡flad!(H:Estad(Oj (Hubatjdbd^,' ft* Qstt^pdfe 9.^^^^^ ^P«PÍr» 

cajpidkiwefiQxtoírapftíde «u desfei^yi^lyirftioiiíQí i ft^paí^r'^ 
lo^-^oktáiautoíiqiii^.a-éífiéopQPgft^ pu<^ft ivanit ei^ si^. s^^qv 

witmiwifií de ^íibojRd¡bftT^jk)ft,priiíicfpín$iíd^ íi\^.;i)fgaaií*<;íoU'. 

al principio político. Nada de'lo que es humano i social?^<i 
e9Ltc»i0 alE^tadO) p^mno pi9ed« dp)mn6(rtodjai^:la^ Mrips, 
todfi|SiIastis£eireís.SíQGlaN> miio.SQlo'S^ir »ii»;imH^jí»ífirit0Sv. 
|)6ro<pronioi^n sto pcogiies.D^; el ^riiiiGÍpí<> dQ jjú^tíiai 1^ 
trÜ7tícioh do l^^fliedtoB $eroÍ2ileaql»ie necieisH«¡ Qljj^^ibl^p^^pfjt^ 
coí)8egi«!r su&fines^e^'l^qxiecoQatitÉy^ia miaiondal £^do>. 
.. .li(0$;éf*acfosííeiviKaado& r<í!CíOo#deh qiiei.el.^¡qcipíD d^l 
der8cfapies<fa ba«te dai^su |orgafni^(iioín:¡ ei!% dj^N/dotíMi-i 
dad, pero por íunjai.partQ;;lo baac90ipíeHd¿dfí ¡fnjpf^rft^^ 
taiTOwle ien» m coñteqidoiJ en ■su8.i\€<)n$ec(ieh^jas, ipor 
©tía ; *o. Ufc ! «aaB^ieiíeii. ^iftta^io,: p porque Ip -sMb^di-. 
uan ■ a. teñiros finesa jo p<)ktí|tte; >,lo coíífuod0P; ,con . otrog 
printípfos diiereátes j los . cUale» ' están,; repr^sseirtadop 
en la: .soci^ad por otras institUjQÍones. Xa fiil^itucÍQn 
civil i. pditiea :IlarnadaE$tado,4e$f^u0$dehai)er^^fi0ianr 
cipado de :1a iostitucicwftreliji^a, se ha arrogadoj* eje^fr 
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tofete{«o0ijift>][nifq qiie .inrtaB á9-j^¡rij{in.p»i?/píiiúsiQf9s;pt^. 
roifai|cb inudié^ /ti^flEipoi <|iHie )baL ¿Jilo^d^BDaei ¡ya ,opiK»N 

verdad queHUÁtéJubw^ B6lillii;i]e^jioi»rii,pl di$i)e«bo>fi^ibafii 
constituido socialmente por medio de la Iglesia i el Esta- 
do; pero las sociedades propenden en su progreso al de- 
sarrollo libre e independiente de la industria, del comer- 
do« de las ciencias i de las artes, i se hacen esfuerzos pa- 
ra dar a estas esferas de actividad una organización que 
les sea propia a fin de garantirlas contra las influencias de o- 
trospoderes,|cuya intervención altera mas o menos su carác- 
ter i pone trabas a su perfección.. Con todo nuestra vida so- 
cial se halla aun privada de muchas organizaciones, cuyos 
jérmenes existen, pero que distan mucho del grado de 
fuerza i desarrollo a que han llegado otras funciones del 
cuerpo social, las cuales han absorvido casi completa- 
tamente la vida i la acción de los hombres i de los pueblos. 
Cuando todos los fines principales en que se resuelve el 
bien social, cuando la relijion, la moralidad, las ciencias, 
las artes^ la industria i el comercio hayan hallado en la 
vida una organización propia, tal como la que tiene en el 
Estado el principio del derecho, la cual compréndalos 
medios que necesitan para realizarse del modo mas con- 
forme a su carácter particular, entonces existirá aquella 
gran unidad social que debe reposar en el acuerdo libre 
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sable que en el Estado exista una autoridad polUiea^ 
la cual, dentro de la esrera de atribuciones que se le haya 
designado, esté encargada de buscar i emplear en prove- 
cho de todos, los medios necesarios para la mejor realiza- 
ción del fin político^ ^^^Jf^'^íH^^'lf 4^^ ^ llama po- 
der opotesiady en el sentido ordinario de la palabra, por- 
que esta investida de los medios de fuerza que son indis- 
pensables, «'inaai propiamente^ dt las {Bcsbadaí que nece- 
sita para ejercer su acción. 

Mas para formarse una idea exacta del poder del Esta- 
do nó débé 'cbnrúh^irse'con la del' póaér 'social' en jene- 
raí, porque pe no^ Uacerlp así se.perdéri^J^ ju^U inde- 
pendencia en que deben estAj: 1^. ^if^^nl^^ ^^ff^St: ^^ 
la actividad social. 

El poder social ex¡^tG'%h 1á sociedad, i es en suma el 

conjunto de todas las fuerzas puestas en movimiento por 
la sociedad i sus miembros en las diversas esferas de la 

actividad humana. Ya emos visto que el fin jeneral del 

hombre i de la sociedad se compone de los fines moral, 

relijioso/científico, artístibo) industrial, comercial i político; 

por consiguiente el poder social se compone también de 

l9SÍpodettS'4wcargaAifs)'dl ibalivirdttts fimi particulares, 

die[>lo9íe«iitesii|ft debe |i(tapi(iiig«b^4i|) lá/Bociedfíi^ttn- 

qo£t nb * ^exísOib todoáen lát^ebiif IpbpUrcntfti. No jse%ue- 

de, f lses^<009flmdi^ét'fol(^ aaiapiíéblo coa suí 

poder >8M!ÍQÍ^' 'niiju^pn')^u)opllára)^g|imiieb|;íÍM^ áeod*- 

9nrEDlto)«d(piíridoiisoio biSo(»l«üBeticMi polífeíf^9q)air ^oo 

lair^pieca i poáar?de)Uflé shdieded^n«iefltin «á msipjdelfeiH 



sanfelíe qüiB '¿(J'déaf kle'áiefatÓpbMcb^^sínó eh tazohdésu 
actividad i del mayor número de las esferas' Hecüíturá eii 
que prosigue su desarrollo. Por esto, el poder político es 
débil^ efímero i decadente cuando no está apoyado en el 
conjunto de todos los elemen|;ps sociales, aunque por otra 
parte sean demasiado extensas i exajeradas sus atribucio- 
nes. El mejor apoyo i \b primera base 'del poder político 
está en la actividad de todos los miembros que componen 
lá tóáWaWWl dviliqüé'Mtlto^ Sel fin 

ptfltíftiWf ^pirfíjfirél fiatííí' Tió^ueáfe s'érifáérfe sinociian-; 
ióí^sü-^ito^^és'lrháá jefaelralihdíté '¿timpfiai pbr todos ¿uá 
níit&HibréJJ i ókitíki'SB sáíisfécéti étt toíü \Ú páH;e^'iociá-^ 
le» ioídiátéehttó lfe»6bh>ciiólíeádéütl*iódx) etóeiátó'éúte^ 
cbttlbrktó>'ffrpfiftci|iíoaélá'¡uáííélá^ '^' ^'^ i--'^ P 
• üal ééttsid*i*déloíí'ae' qué' s(rfo ídi >WdéVe'á poWicó í 
rélljk)S¿^^4' fíífltótt'" fedriátIWMós i brganr^ídóV;* míéh:' 
tWS"qüe%í> Aétúki potetes sbcfeíés sé ^halfetí^ (óáávía 
dispersos sin formar un centro de fuerza que [Tés; sea 
ptbptó, lié í^Uédé' servir 'de -'afgariíétíto cótrfrá éstli léo- 
rte^»fttírit(V^po!S[}üé5 "átenüídd ér'liirógresd *dé las sóCieda-' 
dé^í *éstt6 podwW'ffétidéit'ff ctítísfituirse'jpor ^í'^mrsmo's/ 
apédár'dé^'feS éscilafelobéá ^ qué ftécesáriam'éilfe'ácdtópa-* 

^ ftóírf a'''«oiíir <tafeaj6' dte fwteárcióri, cüábtt) '¡iofqtfe la jus-; 
t¿^*^p»iíéíótt*<Íüe debtí éirátiV éhtfe'ioiíos^' ellos, 'iségun 
s»flatui^*te2tf"^pdétál,' es' fe qüéia^é^ufh' a •td3ás''lás "eí- ^ 

¡ feras de la actividad humana su independencia respec-^ 
th4, i é úkm tiéinpb éÚ'-W' ófiica'^arkntíi' contra los 

6 
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viese a todos los demas^.i anulase It aocioQ del 90^ 
social en Jeneral. 



1 -i •■ ; 



II. 



• •» 



;í ; I í. 



En la sociedad eídsfe^ hemos dicbo^ leljcoiyuqtOj^ejtQ^ 
das las fuerzas i elementos sociales fue coDstít^feIl su.po* 
der jeneral, por<{tt?. ^ ella sola ineuoibe la .i)eaUz»cíoi>.d4 
gran fin que la naturales le h^^ asig^aijU). ; De . copsi-' 
gjuiente todos los poderes sociales, tantq el. polltiqoi co- 
mo cual([uiera de los otros, p«|cen déla spqiedad.o.sQn 
una verdadera ejo^anacioo de i^Ila, d^ m^odio \qua jaqias 
pueden ponerse en oposición coa las nepesidades d0.6$ta, 
sin contrariar su oríjen isiq ¿ii^car su olyetQ a un .ndismo 
tiempo. , 

Eí poder ^e la sociedad tiene, puea, die.rei^Iii^r su íki, 
natural; ese poder supremo, que posee para . Qooatituirse^ 
i desarrollarse de , la manera mas ^opforme a su natu- 
raleza, en virtud del cual existen todos los poderes par- 
ticulares que ella, pone ep acción eplas diversatsesfetuS'. 
de SU actividad, es lo qup se üdmai. soberanía fuacíomily 
i mas comunmente^ aunque no con tapta propiedad^ #or 
beranía del pueblo. . . 

A causa de no haberse fijado con prcicisíon La jdoa ddl 
poder social i de po haberle, df^fin jdp^Qusígoípnteoiei^e la 
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palabra súberanüiy «mpléadií ' piáb signifiicário, ' se han 
formadé varios sistemas, n'ásr o ttiéños erróneos, i se háñ 
suscitado serías discusiones sobre fa soberanía del pue-^ 
bh>, trayendo por restíkádó necesario el descrédito déla 
verdadera teoría t no pocas veces algunos errores bien funes- 
tos (Juchan hecho la desgracia délos pueblos. Los partidarios 
del sistema de la fiíerza aplicada a la oi^anizácíoií i di-' 

4 

rection de la socie({ad, negando lá verdad i desconocién- 
do^ los' hechos^ han prote^ádo' contra lá profanación que 
M -hacia de la palabra soberanía, qtte en su lenguaje hi- 

jiócritaí ha significado sieníjiré b reunión d'e todos Yós^pó- 
deres políticos en |üná «ola persona^ o por' lo menos el 

Icji^ativo, el ejecutivo i el conservador, que los monar- 
cas hsín acostumbrado ejercer sin separación^ haciéndo- 
se llamar ^¿araiiM porque están stíbre todos i aun 
sobre la sociedad misitia. Tero si la yo^soberarítá eu su 
mas propia acepción política representa él poder rupre^ 
moj él primero dé iodos lost poderes^ és mui lójíco 
empiearlia pata dignificar ta primera i nías afta de todas 
las potestades, tal' es; hi que la sociedad tiene para él uso 
de tbdos los medios o condiciones ñefeesárias' al desarrollo 
i ccosectictoh de su fin raéiotial; potestad su)yrema, dé la 
cual proceden todos los poderes constituidos^ i á la febril 
deben 'subordinardetodoé para ser consécfléntes consií 
pwpib in^tlieiéni • 

Pera una vez iiecf<ito6t;idó este atributo dé la sociédéd 
es necesario ref^ordár el principio esítáblecidó éntérioriüeti'^ 
te^ sobre qtie e) hombre nO debe obrar; ' para la- reali^' 
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zacjop de. 8}^ 6Pr JK^i' i?^ÍY<«jppf«f»eptajiwíMM|leih.tÍ*P^ 
en copíífrmidad .4el , Qr4ea U9fv<^,^n/pif) :9Q baUAi^ 
cootactOy Uataado a $«sseg»f^2injte»:l.9Jif^ 4wias9^i^4f^ 

upa: WPera a^nvení^oite a;SMjq9l«r9^<'F^ ^^ 4f aqiv^eiíjicí 
cirémos 9iff ^ifiqí^d V^' elpod^r.dpb f^f io^^d» iio.:pu%ÍQ 
ser.j^erpdo 9iiip pqn,l0 misip§ lÍQiitd^^fi,, e^ eS|.pQk^ 
er^ <?uíirttD puedjp» con^iímir.^.^ií.pprírcifío^, ¡ ^^j^l\^, 
i eo cijanto á^hepri^^uffiTpe^. tpi|^»,lf» cpfidfisioqe^iQíB^Bc^ 
sanas a la, p^l^zaeio^ d^.sujaBu Poyr.qfii^figiHg^fcBla, r^ 
k^anm ^«^^W'íienfí;.^ fn^ainfíqtp^ ^d 4pf:ÍQpip^t. 
di? jufjtipia. i sqIq cii^ é|;pupd^MI^.U 8fuQ^»i>Q.,^^^ 
^us actps, .Roi;que„ sí. la sociecjqd . sf| ¡^e^iíia.ije.este pripr 

cipÍQ., a lo^ <ju^, ejprce9a^>uqQn|il)fpja^pNrapíay..^rai 
cpntra .s.uj p^opijo. Qfi j (:om¡gM¡e«t§rpeptg.cftpfr.a los«pip'» 
ceptqs d^ía ra;fpn^ qjijB es.^l Tupd?.p[v^ff^.Viiniío.,ftR|J6|i 
de ja justicia.; J níí.?e.x5rpaq^^aU^lílec^r,íp*^J!a,sol)^^^ 
nia pacíooai.p^lig^itad^s^p^ntp^; jEua^prfUic^ 
fia,qüq,dí?Jtmy€i.íl ppd^er ^Qci^ep.su ba?e,..paí5^H^pt^ci»rv 
mpnje ^tíqpader fjp ppst^ en Ja»(;i^0ad>9Ínoie9ra.^ JWWjsmT 
pu^ipqdp^u.fíu: r(!(^ÍQnal, ioa4^.s9fiamafj3qi4r^PÍaa.e4^ 
fin.qup.un ppd^r^ái^plipi .4^Q)fito5.en,yirtM4 dej w»! ÍMe- 
^^ ppsiblft ,i>pftr^^p.e.dp los.diptado^de.la^gwíiideJaju?-, 
íiciq.jlHas, no ^^^^ ^ únieq cíjríyQtep.^e. Ja,pojlwfrwíaWír 

oiopftl; fillflí-f» ,tftp9|)ieB.ín^l}fiBaWe,,parqU{9jB .8otó^di4 PQ^ 
podría despojarse de su poder jeneral en.fia^v^^ detwa.peí^. 

ípiia.o.4e^,pvuph^8t5Ío.contrariftr8Ufjroftia,'j{¡ii^.ipMeft^ 
reminc¡ar¡ftj>or.e^te;:sfjQ b.^jGbo,a la .ifla^» príídosí^íd^ ías 
pforogativfi^, al atributo ,e$eficiaj. de su' perscíi^alid^d ^(h- 



criplüdep poti i&a[fi0i(«^:<^«*¡tfUfi>^Máof'|^ 

bra<vd»^RMos^y fe it&áün J'difilfe piet^ée'^^d^edbo'ttatkr- 
r&id6ia*«é¿tár ié^intet^aise^' 1^ de jli^miüki^éJ'kñ éóridieté^^ 
neb mcmirias 9\^ d(Mhitfétto ^db^stn^fift 'dói^iflí).-^'^ '^ ^ ! ' ' 
' )EA(» c» Ib "que' Id' (il09¿flií fn))s eilsréfia éA'Cfüañfé' á la' 
90ÍMrairií«'ii|ttítíiyál][(^iíisiÍletiáé9|siVsfmism^ 
a^ltgf^ti^V), aparóla Góoi^itin^itíti'^^^ [yo^ f^olüicb^'es 
iiNfisiMfbtaUe x^iie a4c^«i)lo^'tbiiíliiéh Mos^pt^h^éíptos^hia^ 
cónf«rki»cft''a IW realnae^njdel fin^obíati ' ' ^ •< ' ' ' 
»<A'<asÍ&yc^pe.ct(/6l«^^m¿ ^nt ciüieifta hoi dfá^'éón gran 
fiúmliraí^é^'pi^séKtds es ti^iíá^mifr\ajté tmh^saí\ é (|\ie 
conikll^^ ^ ^iK;fd0^^ 'la^bl)téranid^l'tfijyj^ór<hah)ér6'd 
Í0^9SOGtadobj')si4 tdAya^e^ ^<éüéfito*sti capéíeidaá; En este 
siaieWba^ftQ -siipoft^ 'qtíe' tódós lOs^^frditítH^s^ón iguales, i 
que. iaiig«áWá¿; por latflo 'Bebe sefr lá bá§éí' dé lé dtghi^í'^^ 
zaacin'jpoiílÍ€íf,.de.mBtidva iqqe dodioé lopÍDdi¿dÉo8 4é«tria > 

sociedad \ • tengan : «el ; dcr^cbot de ! «yptár las te^ ^ p^r <leu 
roéüMoel décüejib a ks ^é fanyeti dafiobrav^etii sy^nMi^' 
ht§i^^p9x^ut{\sÁ la» l8}«á i da' datorídad seah^rlMihiietité! la i 
ex|íreáain-4e la vblqntádi deiínayoriikinqii^i' i '^ -^ '* '^ 
Seittejaate iisUHttd reposa «UMreutí^jpr^^^ pdt>^^ 

qub-si'bíaai'jea :6icírtoíqaeitodós^ta9^béi&l»fe5ibaii' recibí- ^ 
do*di8 (kb naturaleñinfdeiBchio^ igual ;a h»«TÍi(}a^>i aMitee 

ejercHoa densos* (acnltadea fiaicds imairtfi^, ' ndceattiéndé! 
evidenleirquér a»te: igM^dded :<abso]Nlai¡ io Ipúederirdpi^eiéiHi 
cir$e' en* e^ orden:, ;polítke, por que! no pedffáínealiEarse ; 
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j>m«s el íp jHi^al^ oLen t04o m eo i^wte^ niéntüós que las 
leyes j.la a^tK)ri4«d no se^Miaprppiadw o Im; oetemda^ 
d^ 4Q(U nd£Áw i\W Unto que' los bomlNPe» qua pMÜiñ^aa 
del poder j^,teDg(in Ja ÍQtelijefi(¿a4e ]|b9, ciiefltkiies so^ 
cíales i; ia voluDilaji de resolierlas eomitMo del ioterekje- 
neral. Asi es. fácil eofftpsend^r emotMnesto es por^^Ki de- 
sastrosas consecuemeias esafictÁonque coqsider^a t<>dos 
iQs^ho^li>fes iguales §qi. (opacidad» eo iaterfis.pop.k.ieo^a 
pública^, ep cooociipiQotos, .etv.virtudes|e.i'ii<efistd3d 4e 
vpIjilAUdfPajcaiddr a todos UDap^ffteii^al en láídiremoa 
de los negocios públicos despc^ndo' a. lai soeiedad de 
las . ventajas a^qyirjd^s poi: los ipa^ int^ijentes, i sacrifi- 
cando la voluntad a la Indif^i^^i^iai jQ$'C0QQcimietíiti^,a 
la ignorancia i la sabíiduria de los cottsejo^ ^ la ¡Acucia, 

No está, todo en .po^^^ un .goU^np popidar^ sino ea. 
que este llene debidap^ote su tarea^.la oaal^^^léjosdie ger 
senQÍUa, Q^ 1^ K^aíj ÍQSpoirt^nteylaQiiaseonipltoadaí lataaa 
difidl de Iddas aquéUas a que * el- ¡hombre . puede consaf- 
grar si^&esfti^esi EI,gohi6rnoy para llenar .en üuaiiio es- 
tá, de^isu; parte el grab fin^sóda^ boí «olq éehe conocer- 
las lajea existentes^ sino, también elevaitse a la >filoio|[atle 
la lei, al prineipio del derecho i de la justicia, pare/laci)t^ 
taral hombre todas laa/oradtciones de su desarrollo so* 
ci^lienlasdiver^ esferas de su aptiridad; no.soib deb^ 
coMcer lariiqueisa i r^i^raos delanaeion^ sino tainbien 
distribuirlos i ditújirlos: de modo: que se crezca mas co- 
medidad materifijl aipdMfei se le deje mas tiempo libre 
para ejercitar su íntelíjepcia i desarrollar sú ser; en fin de- 



Wt^üiHlúíihÓ A&UAás^\iú tmííotmM Bátadtyeh Ityin^ 
teriW i (*^i'iié^md a fespótéiKííaS'feittánjétús; a^bfebé- 
nt>í4ét»^9áS faerras f fuisé^f én stírtiíí-büánt(wconóefnBénttís 

I'elá'ftdr'^^néebM qde^ estos cóhdidiéltiefi/ dié (^ap^iiíd^íd'tió' 
se encuentran en todos lo^íridíViduó^' dé ímtí'4(kíie%d^^ 
aiitt|)«ieáé «fetíibíédérsé áítv Í^üt dé éx&jéVaí*^j^^ U líni- 
t^ísalMad^déliós^iHdiViduos-'aqutené» ie qü 
cíele^ de leí ' sotéraniía, í no pcísee^ tam'ptícd^ tó' ^feUfeffe^ ¿af^ 
pac¡t«d fii ei >iti teres que liecésítarfe para conocer i efejír-á! 
hSÉhi^túhteámm élgak ié sagrado depd§{to <>ád M 'Mtcl'> 
TÍdadJfli^ra de ^é llaf 'títí laúmero ínSnito'áé' asódtátfó^ 
que^orift pfió^áitíotí íiiibrtor qué ocupátl' b jpór ofi-ái víríás 
ctre«nstáBéi«íb^ podrían >éir jáMIifs^ün tofté^ti^i^^r áésiá^ 
tere^cK'Hdi^ época» ett fin éii qué leFefei^ei^iétíb^^ 
]ff sol)Sarania'ffe^¡0 máá bíetí tín ob^jf^b^o qiié tii^ 'ítfi'tté^ 
parar eoti^éguir >eí ^ogí^eso de^!á snbiéddd,^pb^H(j|^ Id^d^' 
ctmses de^ h m^ock 1»armii' ¿dMiiiifr^a Mfáfériéf sd^é' él ' 
e^tu, ' et 8^ttfiii^¿^ isdbirela' ttit«fi]Mc1&, é^iúi^sfiMir- * 
tatlaii eMesaiTdlte^ det fin Sdcíal. ^ í •! ' ■ "í »i' •■ >• 
E^09hee&ol|i'cuJ^a ve^cíd i»ésatttf ai M tíi^eiy(»:i¿l^et4a^' 
ciMqué^'hágBaoíbre'él'^adb'a^iíaYdW 
modaitiaa^ a^^n • utiai veliátó iticoUc^ ^'lá^^ftiék/' 
tal es, que las restricciones enel<éjer;H^od^lá'8obWaMi' 
soD aconsejadas por la razón: la justicia i la contenieacia 
de la sociedad exijen pues que no se enzanche el ejercicio 
de ese derecho sino gradualmente i a medida que la inte- 
Kjencia social se difunda entre los asociados. Por consi- 
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gui^t^,. cnaiidf raciiMcnpm la selw^vito Mcionrim liar, 
ceouw pas que re(;opocar oo beebO) i tja^fiá^mqtmmMk 
su efercicío paia la cofi«iÁt|icif>D del^MMler. politíca^DO por 
denioa m^oo^.fle íai(qcir laaoherawía <ip. I^t wm^ oamwal 
lasupceinaf^ía de la epiajpn.iliiftmda, vjrtMiai frogwíra^ 
que a^ ba lomada. eabi^iiapHPu .' 

yaa sf. §0t wa partcj.r^owW^HHoaj^am^ílKi he^ pm- 
stfífx i pipoiid^iicíal qqe lya c)p8e9..iQaiiíflU4íje9i<|i»:imi'taa 
úQÍcaa,qqe,4ebeo joiKastirs^ de ^ lofi p.a4e r w|<al *rt o n r » ta)a- 
bjea.. v^moiapor otfa.qia»eaM#.qlaseaeilm*opiBl 4MMr ite^ 
eiifwchBrt1a,.|i^«PCMl da loa pod¿p«|iadiiiitmid«ailc<H 
sÍKMi^otea ju ejercicio unoi^iiifiro mayor 4e fciudtfdaooa^ 
N0^qiver(^f99S!fwrm9i^.d«i^(a«.pliM9qiia ar9t0evadía^i4>er:* 
oajtivK, qi í^fí|^riirlea íptareaqs ^eetiM Al^94el;pwb|ía^per- 
qiia.e^o .«^a.d^fl^nur prspAamePte la fwtfifi qus»«ii«mH 
a>^ prQ(»r9rp^;4«adotel poder «la ipt^bíeneia». oMe- 
cerno» a upa . leí :4a epiHieiif aoíoa. í de. eaej^ra^ qw ^ije tm- 
toa laiijo^(Í94«^,icwQ0tia jtoa : iedJ!vft<wy,^»aiinM itii i w¡aa 

brela libertad de perfec«í0parsei.itH]oD0|)ePllO9^iBnl 
áí^h xokUfjmWi d0 pr^p^reipqaiía a^idartiiialoa'íeoiidiitio- 
Deftiieawiriaa-ali^wii^pHft' dAs|i.ser 4ooqmguie^ 
a Ja ad^iHcwi do iapi>cpntliriMi9f^qiHi)le-li^iliiteR p^^ 
eíwi)íQModfi<lahseb#f«9faí9 n-, :^ . , » . •/:)' n ».:í -..-í; .'- r ; . 

< 
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. ' Ob^yen, fia i l<|j|^tiiBliMv4«l poder. 
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£1 (9ríjim^\. po^r.está leo h ^ocij^dad misma^ porque . 
carrespondieDdq.a ella sc^a la realización .de su $n natu- 
raU la potestad . encargada de proipo^vQr esta reali;Kacion en 
¡I las diversas esferas, de. la actividad ^cial . n^ pu^ : obirar 
síqq por, eit^i^ode la saciedad ootera I ^ uriitud dé su^ sobe- 
ranía. Por t«(kto es inoficioso, i erróneo buscar el ori^a 
del poder .en la bistoriav puesto que el n^ími^to histór^; 
co del poder :9ada. depide sobre eji deseeho:. asi nada im- 
porta que la autoridad se^haya establecido por la libi^ su- , 
fisión de);puebK.p<Mr.laa^GÍa, la violeiicia, la con^Sr 
ta o el prastíjio.r^Ujioso^ fotqati e^tos becho^sotí' di t^snA- 
tado de autecedei|tes vanóse o ; de las cireuostaujQÍas de una : 
época^ i i^o alteran jal pnboipío que la filosoila reeono- 
C0 .solare, el orijen ;dd ppder. Por el cootrario^restosdir 
versos accidentes se modifican i deben modificarse por el 
desarrollo social; porque a medida que las naciones ad- 
quieren la conciencia de aus derechos, exijen que 

el poder se establezca como una emanación de su so- 
beranía, para que no se oponga a sus intereses; i re- 
ourrenLal úáieo modp: racional de instütur elpoder^al 
pacto social, ^ virtud' del cual hacen valer supersonali^ 
dad. ' ' '' ■ " :•' ' '• :■':'•• 

£1 /Su del podfflr politibó *no ^^ pkiede^ ser fotpoi que el 

de la asociación poHtka, esto es, éldesaaTolb. deb prin"- 

7 
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cipío de la justicia i su aplioncion a todas las esferas' del 
cuerpo social. Para realizar estefin, el poder politice estft 
investido de los medios eoercttiiK» que el principio del de^ 
recho hace necesarios contra las resistencias individua- 
les que lo contrarían. Mas k justicia no lolo es^t fodel 
poder^ sina también el Uimte i la jüsHfieacton de sus 
actos; porque el poder ño es bueno ni malo en si mismo^, 
sino en virtud d^l hso que de él m daga. 

La Igitímidad del poder m es (iampoco una euestmi 
histórica^ porque attneuáttdoeiheeboquélékiyadádoori^ 
jen sea injiulifleaMe, ú 9^^ete& eQmo to radátta el fqte^ 
restiaeiAurádelanaoion^es^k^itto, pof^queseeonfonim 
al principia de la jiis(ÍGÍa.> Sin<(aá>apgo, es pi^écisoPei^fes«r 
que tos poderes siempre se fesiéttlM de^la irregvltfidád de 
su iorf|eii hisf6rieo^ él eual^ modüetedo^e mui tontamente 
figura eomo^etemento^ñsu eensposioien idomhiasus pfoee^ 
dimietttess por esto ^ pod^rirodgirfbt en9iieoristil»eion eatft 
obligado a puViSe^ne en )ftfueiit& di) taisol^eraBía 






• • r.]'É\T' . ■» 



IV. 

• . •• ■•' .,n' 1.. 

División del poder político. 

De :1o e^^pueata se. infiera. «pw elfioéer pdtlico ea mhe 
en suei^enii ea sn &i; pera /atendida Ja niailera ceaMi 
se aplica i teniendo en cuéntala extensión i naturaleza debe 
internas» que nepreaonkii, se dónde m ufUnm ramai^ ciijas 
f anoíoneá son eaenitíikneiite/ di versas; >: : 
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£q cñot» ai '{Mpidier maüyo de esta 4iviaíon, es |Mre- 
eú» que taanliaeiiioB desque mUnelra recabe éú eplicaciOft 
social^ t»ÍBfit|pe^del denrediey el tusl^ elfio d^ ^cMier poU- 
lita^fistftápbtAcii6a$iifOBe d09 iuqitíoDes prinetpales:eii |pri- 
BMT logav 68 iiidtfpeBBaUe queel detecho sea aeoíaliDaite 
recociocid»i fnniiiiado p6r la l»« leíoúiú la» relaGÍODes ao'» 
dlie» demn nnsao jteeMdabeti sodnetarsD a «ms násmos 
prbeipiosvegidadMrea^as «boo que lakjislaoidn hade oe«i^ 
pTendcr «n 'siatenn de ie^ea para oada^ má de las .espe^ 
eíes de ndaofamei^jándicesiipie «dsteo entre fes hoabbiíes^ 
De iqüí 8B aigrie qiie /eá el Saladé m puede méooí» dé 
exhtír mía «uteridad encargada de establecer i de^for-' 
Mar las. lejos de lo» diferentes dottinias drf Arden loeiab 
esto autoridad ci» h, que ejm^e el poder bjutatívoyí la 
mpertaDcia da «is fimdotiea e¿i^ que los enoaÉgados dfe 
^^ceria coapreodaiiloeiñteteaes jéneraies, eoooscaBlas 
relaciones de Jad difavestéa asieras de la aetiridad so'^ 
cM i- sean capaoca 'por i|n> prindpiaa de. hacer que la 
leí tenga el'4u«6oter de jeneralidaéqoe fimna soeaen-^ 

La iumaeieBde la leiea diversa dé so adnáníMneioo 
a(dkdcíatfi^ la mAyO puediel s^ proveeada por las con**- 
teneknies (píese saseítan entre fos; partieubres o entra; es^ 
toa i)»s aa^eriderd»» towtitmdas^ o pnede haeanse. sin 
esta fHtwtmtmi «atsralmmte.a tedas las esj^cie» de 
refauáattea qiw eh «Ha ae conifrande». La primera de es^ 
tas iwKsioim de h» admnrisfeacmi de la teittonia el noiit- 
bre de poder Juéieiuly i la segitoda se eoneee een el d^ 
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padíor ejeeutivú. Es^osdos poderes tienen uíiinism» fin ^ 
tal es la > aplicación de la lei, i sin embaí^ la esfera ide su 
acción ésdjiferenté^ como to estand^ien su tpanera'de'pf'O- 
ceder^ porqué c^ejercicio del pod^r judicial es eventual i 
niétíos estenso/puesto <]ue no tiene lugar sino existen con- 
tendones acerca; del derecho o de la aplicación de la lei; 
miébtras.^]Cfe h acción deLpoder^íecutiyo es incesante, 
jemeral i se bace sentir sin interrupcioii en todos los do- 
mimosr diel drden púbKco: Bd mismo moáo^s bien mar- 
cada )a diferencia^ que hai jei^tre ¿mbps poderes i el le* 
jislaliv'o: en.este predomina la facultad de jeni»*alizaci0n 
i su ejercicio esobrá soló de ladenciá; eneljejecnKivó re- 
saita< la' faculliad de especifieacii^n i su. acierto depende* 
eiiterareeoté. dd arte; en el po^r:^judíeial se.ejeeee una 
función léjica que consiste ea. la exacta aprécin^íoA de^Iois 
casos; que ^^ piesentán^ considerándolos como palticula- 
res conipiíendidoS'en las premisiB déla leu 
( ' M^s estaeí funci0]ifs;no pompletaip la esterada. lanto- 
nifestacion.oapliofiiiéndd poder político; primero jiorque 
todavia es necesario que exista una autoridad encargada 
demantónéri^el equilíbmii uaidad ipie debe.baber entre 
las atrabueiones de .aqqeUes tijes: rama&del poder^ asegun- 
do porque si elpód^^p^Btíco jeneral debe sqr una /ema- 
nácionde lasoct^dad^ i. no pnede pectenecéar al primeo 
qñe^rdéélse «pódete^ supslesto qw.es ima parte del po- 
der social, es «también indíi^ensable que .la naeion>fa)>coils- 
tfitoya por sí misma. Hé afiti el oríjen dd poiesr ¿rmpec- 
tivo a Conservador td^l poder eieetaral. La- misión 






del priiber5 Odiisisté en Vete^^^qbI« los otro^ podchr^ 
GÓostítüídosy 7)am que* ' cimiplan '9ir; deberes : i no tilaépa^ 
sen>b s&totaddh redpr€ícain0i|t0-sus atrt))ttciotiBs.:£l $e^ 
gÚAdo ooosiste ai «i ejerctaio de la facultad de!élejíri de 
nombrar Io9 empleados del ffodkr poUtíeo/:cinifiadapor 
la leía ios ciudadanos dotados de ciertas cuialidadesi a la 
autoridad eO' algunos casos* : . .; . - 

Por consiguiente, según el primer motivo de esta ela^ 
síficaebn, ti poder politteo ise düride enie/íslatívo. en 
aAnhütratívo que s^^ubdinde en^je¿t¿Hvo i fudictal^ 
en inspéoiivo o c(mservad(Nf^íeúéhi6toraL 
' Abora, en cuanto a »la extetfsion i naturaleza de los in- 
tereses^üeí vijilá i representa' él poder, se divide también 
en poder nacional { munie^aL La razón de esta dífé- 
renefá consiste en tque los intereses que^se encomiendan 
al podffr pueden ^^r, o bien nacionales, por estar: funda- 
dos étt las relaciones jenerales idela soéiedaídr ehteray o 
bien t!eíTÍtoííáte$ í-bcaies, por perteiiecér 0speci9lí»eíite 
a cada una de las Iracciones: o provincias^ en qáe á^^halla 
dividida la «aeípn. guando un; negoieio no peilieneceata] 
o cual fracción territorial^ siiú» a todas ellas simultánea- 
mente,, sil conaideracidii compete al- pidddr nadonal, es dor 
cir, a las au|%Hri<kdes encargadas del «jer cicio del poder 
político jeneral, ya sea que este negocio afecte inmedia- 
tamente los intereses de la nación entera, ya sea que se 
refiera a los de un cierto número de provincias, porque 
en este segundo caso no puede menos que afectar tam- 
bién directa o indirectamente a la comunidad social. Mas 



eo todos lo» casos eo que sé trate de uo.kiteres lumtaío 
de tal manera a una provÍDCÍa o firaeeíon, fue no podría 
bajo ningún aspecto oooqHrometer los :ÍBlere8eft deo- 
tra localidad, el poder jeneral no tendría conipetenda 
para tomar parte en la deliberación, i estaño podck per- 
tenecer sífio alpoder municipal^ o en otros.térininos^ a laau- 
toridad encargada de rejír los iiiáereseseapeetales dé aipte* 
lia fraecioflu 

Hai necesidades sociales que se encnent^anea cadadiri- 
sion territorial ^Ipais^ tanto como en el conjunto de to^- 
das ellas; i por tanto en todas pvtes debe habwon p^ 
der eQcat'gjBdó de preveerei^as necesidades i de. facilitar 
las condiciones necesariaís. a bu aatisfacoíod. Esta doble 
atribución constitttje et poder lejislativo jeneral ^ nnioi- 
ctpal) según que \m necesicbídes de que .se trata pertene-' 
cenal país entero o solamente a alguna de laefinaociMes en 
que se divídie. Una ve&: decretados loamédioe de satisfa- 
cer estas necesidades^ e^ necesario ^e ..exista el poder 
admibistratííYo; i entonces no» habrá. olva dtfetencia entre 
elpeder nacÍMalteiiMioicípal qiiek(|ue procede de la es~ 
tensión de tus tespectivns atribuciones, piieato. cpie ift:or-- 
ganizacMín de estedebe ser en toé» imáloga a la que ee 
ba;fa adieptadQ paira eli poder pobtíco niciwiek 



y. 



SS 



Su orgáoizafiiQn. 



Xodds^ 9S|a3 ir^u^as 4ol p^der político deben estai: 
organizadas distinta i ^icqjiaradamwtf^ i bien detalladas'! de- 
marcadas sus respectivas atribuciones, a fin de que no se 
confundan. Las usurpaciones que mutuamente pueden ha- 
cerse i la confusión do sus diversas esferas de acción, son 
causas de despotismo i ponen a la libertad trabas temibles, 
cuyo efecto necesario es el atraso social i el sacrificio de 
los intereses mas carus de la vida. Por consecuencia cada 
uao de esto» p^dere^de^i^o 4^ su esfera partknlar debe 
sísr íod£pepdie«t9 d^ loa otrof^ bien.que.e^ no impide 
ipm «e^en lig^d^pn^lf^qs, durable q^^ los ejg^minen 
a J/iraayxaoÍQi^'delfiA ^ocialV fiaJktendeaQiado 

po»jpQder9Qa JbblQÍA h ihvUU44^ todo» loa padiexes, se ba 
hecho una confusión espantosa de sus atribuciones i no po^ 
cas ?Qim 99 ba ^af:l^c|4Q| 4 «¡vwii^ip^l ten íuertei^eiite 
Qonstitaido ea Im ópocas .antevior^, a una p];efa9pdi^ u- 
nitol Mci^oali mas 1» Vi^rdadl^ifc^ .ynid^i o^ c^bsísAq en. 
la uniformidad desoladoTa^JWO.^la ^iri^a. aroKH^ 
la aiK^iottlibrei,faropoi«mad«4e.tod lQs^|6lwnt09ao- 
cial«9.i d9 19» variaa ramus^del pp#r p^tp^o» Gnmdo. to- 
das ellas se ejercen por un solo individuo o por una corpor 

lacjm >dfi^p«l<aMal^ ^faal&is «|í!lQr^i#a^ ik, m iqde- 
peodaiicÍQi^pei^vii, í./»Q da ji^ar % unívev^f^erad^spa" 
tíma^f que pt«td«t ser iM9 o ménoa temyjkadp^ seg^f^a 
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la moralidad de los que lo ejercen. Has cuando los pode- 
res están tan separados que no haya lazo social ninguno 
entre ellos, hai anarquía, la cual puede manifestarse de 
diferentes maneras, aunque las mas veces proviene de que 
el poder administrativo no sabe ejecutar las leyes o ase- 
gurarles la obediencia de los ciudadanos. 



VI. 



Diferentes formas de gobierno. 



De la diferente i varia organizaeton que se puede dar 
a las ramas en que se divide el poder político depende lo 
que se llama forma del gobierno^ de suerte qiie esta pue- 
de variar a medida que se hallen confundidos oseparados^ 
los poderes i según se encuentre constituido el lejisiati- 
vo.' ■ ' • • • 

Cuanda el ejercicio completo de 'todos los poderes p(H 
Uticos o solamente el del Iqislativo i ejecutivo, en ;todo o 
en parte, pertenece a una sola persona por toda su viéa, 
el gobierno se llama Jifoitari^tifo. 

Mas cuando esté ejercicio coirésponde a vcírias per- 
sonas ekjtdas al efecto, el gobierno se llama*/t6prfM- 
ca, ' . ' ' ' '■'"•"-. 

~ La mtínAVi^ñ es eleciha ó AerediiaHaJ/LdL ftim^ 

.... 

rá existe cuando la \éi determina que- a la muerte deeada 
monarca o en una época anterior se pro^da - a úotsk- 



sucesión está determinado da toi. maA^dl> ^^¡f^^ m,nfír 
cosMad (te ^cooimir. % «e^ féd^ciob, k per^^i^ d^t^/ni- 
DadbfDf {tt leii.'^Qtta.oi»» plen«(^ dísc<spji0 .^ el ^arj^ieio ^\ 

■ • • > . > 

qii0(f0iteMQft,«i;AmATf^4 t(^;U:itti90 d§Ja»;(»xKkr0fi i 
príJMiiptlrbffttO'^ leji(¿«4ti«Q^AUA m4ifi4o-.4<^l«g¡u^ w ^r 

HpraeHtoiitto .4# h\ímm:i^hm^í»^^m df^ Ja^l&¡«»i..d^ 
> .¿«rQp4tf))ic^:fidmto4M»bira dii^§rsia«(f4WfpM* Caai^Q 

M)Q 4lMiftdM «I ^H^H»^ ddi .f»«4í^» im por m ^f^^- 

^flta iMtM'íQKisfera m jMqtt^ tmr 

dyb&miostfljAolé» d^toii9 iK fiwftd dnl fM^r pí^ticso 
soo4qidiMMtfiblioQNifk' 4e.^<mtol,:;^^ tMto^ |0A oiii^ 

dádapésfjietMOifVWs'PMS c^niidftftf^oiii^ie ln^de 9a iCft- 

8 
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pacidad individual, la república se « llama ^emoetiátíea. o 
simplemente ¿ie^^üraüio; ** • " • 

Algunos recoDoeen do&suertesidedemdíoracia^ktt¿áu>- 
/«fa i hrepreseníatwm^ estableeieado: quela t)?ii9elues 
aquella en que la nación ejerce por sí misma el poder; 
peto este ejercicio 6S impóáibtev si him sé-consideca^/sbbre 
todo eTiinaciotíes nutí^erosas cuviaift relaciones 'cíocíales se 
hallan avanzadas i 'mulliplieadas. £1 piftder poiítito h^p m\e 
aspecto se patecje^ cíettos derechas jo factíltddiss' indivi- 
duales que «1 hombre iíq puede' ejeroeT'p<$r si mismo/ a 
causa d(3 sus cárcunstancias, sin einbni'go'>de¡[|ui^' te per- 
tenecen en toda su plenittid. Aun' = ^ ^ láfS repúblicas grie- 
gas i romanas,^ cuya- detnocriáeia sepr'^^líta^omQabs^ió- 
ta, la asamblea popular n<y gober^ba ni'd^tveiraba^-^itio 
que en mui pocos casos determinados por la leí,' eraÚla- 
mada a prestar su consentintietito sobre aigUñas nrae^idéls 
de interés jeneirat, ^or ^si i a noiiibre' d^l resto de BOs-edtt- 
eiudadánós que no estab^^ pir^é6tés o ^ue ñé débia» asiih 
ttr. Pero tal asamblea era ifepre^^toilte ¡de lainaeíon i^no 
la nación misma; parquéala ;ei« i^ maifieiía^eYeprbaéñ* 
tar al pueblo, drfet^ente 4e^ >ta aflbptada en- h)B^g<ib«ira08 
representativos de hoi dia, i solo propia de sociedades 
que se oraqponíati dé pocos babitaM^^ jioo]jw^^alaciénes 
sociales^ ihc^Aisistefiles todám, re|)«ttalMHi ^sobteib^seS'ta^ 
toramente diatifita^ de tas que foifüMila vida i eGpfiílu vde 
tas sociedades m^odepttás. SI caráféter eaéai^iakdé ia^díímo- 
tfracia , c^riquiéraquesé^la fofim oiécíftlMiiadb^^ 
adopte; e^ ' cf(inatittfiiio > por la tiípre6eñtaoíaiV''det apodar 



coiofiado a lo0 qae tengiain la.8%ificíent0 CKj^cidad para co- 
iioeeret4>j^n, ^o^ci^i la» coadícioiies ^su desarrollQ, i que 
píoiSi^anl^^ufipi^nte virtud [^aca prciduií^irlo. 

. Des^Uj^ d0 todo^la mon^qpua^liiarist^^aciai lademo- 
crajci^^quejBtq^M^s^foraia» elepí^tal^no. pueden realizarse 
jarnos 'puramispte i ^Bmezela. Labi$toria jeneralrneutenos 
daa coxiQGerdiyeraas com^HPiacipQ^aen^iis^epNdpini^aaip^o 
u otro de f 6di9$ el^fn^f ut9$; i; aun c^aodo ea.los^ tieíopos «lo- 
de^rpos fe ;,haA querido ^^rpciacipios.spgiui Ips.cuales de- 
bep ^ombíprsetd^ ju^ macera ^proposita paraprodij^r el 
biw«stH}ial)«Qb debe eaperarse 'Híp-reaibargo! establecer uu 
peffefcita eqiüulibrk) eutre.tale&eMllelatQs^ell razpp de que, 
según los antecedentes i la situación política decada.pue* 
bld,jiue<te :prevali?Qeffi%un0 de ellos, ^ehrelp^ deiqas.De 
copsi^iepta solp:.<|ebp aspir^rs^ a.upa.combiaa,ciaAjusta 
que peraúta elepgraq^ecin^ientp supesi^^o del elenpieivto de-, 
Boopr&ticft aioijB^ida que progr^sp.Ja ,<;iyilí?íici(Mi ¡cuUufa 
de ia. saciedad- . ; .• ...,.• 

Mas i|l,;b9blar46 ifts d^y^rs^s ^proí^sf, de .gc4»ie^no a que. 
da l^g^ 1^. org^oi^c^u da.los{iodj9r9S||)aIitico^^ no debe-, 
iQoa^Ali(Íil&^.<I¥^i'deJ^ relaci90.en1qae.se bal^n.qonsfituí- 
d9|S. jl^s 'PftdQires . naciqui)! i o^uuicíptal nace el gobieriiQ fe^ 
d^af\\ffff(^^ ^v^^^víjk^vlifi €Qnf<^d^ bien 

qpe;4)P|i fpr;9ia dq.¡go])iera9> es uijia .verdadera sociedq^ 
4^i]p;8l|adP9:indepen4i^ntj95 W,idps poruña coaKeqcjoaco-i 
iipi^ep^ji^ilf^d^ldf la cual, someten a upa. autoridad i^entral 
la deci^i.dei QÍei^tp&asun^os^e ioter^s jeneral^ tale^ como 
los q^e se refieren a l^s reJac¡oBes,e^teriores,'PpreJeroplq. 



60 DÉáÉtÜiO ^MllC^ 

E> Miém M^t^\ ime sobase m el vfMatoqAe «Míe éiI 

l^)3t fiaciotial don el tifiMiüipái, penque para <|tte isiiál^ 

la confederacioí^ e§ tí^ces^h' (fué 4e deje b' ta 'iiiltoHdd<á 

loétfl UfNÍ esfet'd <}é bucien láA f^la, que fttedé ebMr 6ón 

eiitei^ itidep^detít ié, síaHe éú lod asniílto» (jüe ^^t* de Afi^ 

t&res c^Yi'KMí est&ú sofétos «I gehiet^nx) eetítt&l. Al denfftí- 

rí6, wattdo d p(y4ét manítiipal eátfi Sujeto ft te ÍH^peetMi 

deHftmhal i ftiin^ sit resótdtbn "en tede aíípliene^^ese 

reóerd & tod intereses tiaerdnalefs i en fo^ áMttós 4e' irite- 

res Itwal siempre' qué ett stiá decisiüTrés puedn tbttipíe- 
m^tóTse él ititerd$ jA^ <dtr0 fra(^éie& terríforialy en tal (5»so 

el gobieiti^ se ttanm ^m^íkfó^ pbt* eetitpapbsíema ^ k- 
deral. •'■' •• ^- ' "■ • • • 

Skv etübafgo de que juzgando absiÉractaniente se^a todafs 
estasrfernvastle gobierne/ áegúnelprincipie de ¡n£^c^,que 
es el iftñí^ criterio én ]polt(ica, sé podría ficümeñte ce-t 
nocer queta monarqáiaife áristbci^cia> óutílqiiiérb que 
sea su combinación^ están mui lejos de aquel ptínéípiíó, i 
qué la répi!ilrK¿a]dérfrdclrát¡ca íefs la qtte thaá ^rantiás pres- 
ta ala íeaKaíacion derfin social; es necesario óonveneet^ 
no^ de que h bondad dé cada una ^ ella» íes nia^inen 
histdritfa, porque depen^ enteráriiénté de lós atíteéeáen* 
tes de cada pueblo. Con étectó, éf ^rado dé tufitatatíenntt 
sociedad, sud coátutübres^ los hechos, eii'JBn, 'qué %iiiidn 
la cadena dé su ekistéíifcia, sdn losf que detfidén'ifeí tálót 
refíítivo dé ía formadé su gobierno i losquefa léjitíítfah detol 
Modo que no podria. obrarse en ella tmcámbio^iábitosin 
relajar las relaciones sociales i sin producir li^a disloca^ 
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WT^defeétrioí eótftidcradoel podéfbajoitofíoft stó as- 
peídos, iSálííiiitiMt) (roteo el ttmfltd de teáliwt íel fin M 

brrilá eiiiíííW¿¿ritt^¡p<rfííiV?a; ptíé^^ ^d«n efla dsetiyltefn- 
dfe Jdelién tíótasigbái'se' Ibáí prt^eptós- ^iró rcgfán la tttatie- 
rá'd« eféctüaireStatieáfeácibtt. > 

€biisécuéíitéi icán loa pfnicipm establecidos; deb^aio^ 
fij^fltóétttes afe'ttd* étoqiirela consaücffotí del ÉStedólio es 
16 ttiistoo (jtté lar cdnsttf iHíiott fie 1h átíciédadJ La cóftóiitii- 
ciófn pdlítrea rKf'pufedéser'sítió ufro^íe lof^ élfeíííéfitóis de h- 
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soata), • i« cuaj. 0QippreQde.tp4fifsJoft jlio^QS.^^^^^ 
los. Qiiqíaeptojr í|¡lt^l(^otli^S5 «ie|rafó$^f jfelijÍQso»:e íKidiiSr: 
tríales á^Mm Isocijedadieg prApia»eiite 1« mMoiRa lieert. 
xi^ir que e6(A ti^e, «I;iQoiiíui»<iOídieiai^)iii^tit4ck)iie8.íi i$ 
lQs.Mch<)^t^€hhjpic«^f 4ato4o3 1<^ 4sol)i«do9 un ¿UíecpOíáT . 
nijBQ q^ .^rarpor ^ ])ropia iCQgspRvaoiea í pí0gtQ*>*^Pflhf 
r^ form9ii^<^<>9: WPi ide«:^ eiuipta de: l«t coA^^^PldQlfGstaáoi 
no .pi^da4i>efi4e %iftte>!({tte>íSfl|;d.eS' 1() i|smÍBí4Mp|i.if«$titi0^^ 
por ^hip\ñiéfti(^9x i idesarrottaír fi fiffíji(^^«0iddl td<$|sefi|i^' 
9iitoÍQ¡9triindA io9 iftediqs k» jfiOi^AmoB^'.i^ 
dosQm})ol¥Írn¿Mto^e la^ooiedadíii ddfimiadívidvmtalgar 
ce perfecto de sus derechos. Ahora bien» el era^voto ,d^ 
estos medios socialmente organizados, reconocidos i formu- 
lados, de modo que a ellos se arregle el uso que se haga del 
poder para alcanzar el fin político, es lo que forma lo constí- 
tucion del Estado. 

La constitución del Estado debe circunscribirse al do- 
minio del derecho i de la política, estableciendo con fije- 
za lo^ prn;icjpiosiregularjB? ^^ J^íí, ilaciones que epaten 
entr^;pl| ErtaíiqiJio^.pairtií^Hlafr^s^^jtq ^,síp?;^ijdo,cíia-- 
les^soíí los^detfi^bos.i las.ipbljgaciiQf»e§i 4fi.,tp^^ '.W'<?i<»r 
<ia4*flP9.Rara cp^.el ^§tfido,,i:.9f^njí;^9^v^^ 
nqce,sarÍQs . , paca, sj* ejíK:^ciw,., ]p'4cil^es .de .(^c^i^^ jque. 
los derechos i obligaciones qiuue ;4<ibe.iaqq9i)g^r IcrjCoq^ti-, 
tuci^Oi S(íni.% .ijfttHr^l^,:aqiw|los,,q\íe, sirvflp (de.ffipda- 
mpiíto B íflf^,íqs.,d^ws,:,^leP:.cpnw. hmf^M V9\{Pf^r. 
la. ía^M ,íjb1 ¡deffecl^o ^e fl89«i?fij«|. .|W||t<^ <l.%6f»^., 
racionales 4íi la, vida. Mas ,al.fistabJe<^r las.seJí^íiffBí^s,^ 
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E«tedfti49^tosotn»cifi9caKdeia afaÍfid|iéiorÍ8A,ae«l- 
hmiktvkíiv áatit86r0mm ipmhmmíp pdígiiofiDi^ t^laBWfmít 
k'aepdntioBL donhiAa (feki auBtyaeiwi r^fif éí Ab: k»; 
aetiMi At «MI aifei» ^ mtünulaiL 8t. ínfnmBé |Hm». 
di BitaAi eti 'faui dhpihaeflr reüJMos^ noraloB^ cliiitW 
fi<a»s e iadnrtriálni^. mu liat do: ser fen «aurpon tfr 
naumiiieiilii) i üsisciaii* La c«fKlkM¡oa finiMa ot «t 
principb del daredioféelifteflÉabfacev bsenbMMMiárii^ 
Eatafbi «onlas dBaíM;cifiBiraA jocMeAyé^ mad^qne acpüi 
sMMoiaÉBQ ft estas^. m dcsüi» a la feHjit», la moial^ Im^^ 
oncias, baÍ9té»»^la inlaaiifei ri eaawrGÍo. todas iaa.OHbr 
dkbiiBS da s^ee^ateacía i diManrolln» taia h paateodank 
cfUQ necasítai r foa: aot pueden eapavar amo M: Ba«> 
tadapeéa poMrae e» aooi únínlai. Enjonut la acciona éA: 
Eitnia Mhacm dka aO) fveda aarnegatív^iailrai peatímit'; 
pcáo «e en lairto» eiiafimoqQf aa: miayé la dbaaccioñ. 

fiata nea nomoot^Mt attáa pieoaaama^stbaanalai^ 
da¿ de la coantílacian palítíaa piFa;^at pnagwtaq 4a*laapr 
eiaifedr i al gaica de ka^ dafaaba^aiidiyidiiaictt^ pnaiio que 
sioé asistí» «na M faiiMUiaantal; an qaaaa halaaavgah^ 
nkkiba loa fodetas dei Estado i eataUaciiaa -lo^ paia-<- 
cnpiaaaoiuoe quoiádbaat leposiair taaíto; ana aeiaqioaaaaa^ 
cipraai^s cbnaa laa.qna tiene oaa al Testa de la aooiadad^ 
eaiqaiKpIfaMBaUa quaioxiatíiiá ana Inoaalft aanfioBibo 
tve ba díveaaaa eafiaraa dia la aotividadl aocíab i ^fua 
héarfk aaaa pxmiisí pata. al lian da lea aaaciadfa qnaís; 
aaiti apntíajeata qaa Mraaca» las h w a w aa fpaadaá faiaaiÜK 
lea dét qaafobkana. 
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Por otra parle, al fijar la coastitucioii la or ganizabi oit 
del poder político^ o lo qae es lo mismo^ lá forma de go^ 
bicrno adoptada, debe señalar con precisión las atribucio- 
nes de las. yarias ramas delí poder, su extensión, sus limi- 
tes i. la forma en que hayan de ser ejercidas. I esta difícil 
operación no debe tener, tanto por objeto lá separadonde 
los poderes, cuanto la cooperación de todos ellos a la rea- 
lización del fin. social: es preciso* cpie de su concurso re- 
salte siempre una sola Yoluntad> pero de tal modo que en 
ella sean conspliados con intelijencia e independencia 
todos'los intereses sociales, Jl^as estos poblemas no son 
los únicos que ofrecen dificultades 4d lejisládor, hai to- 
da?ía otro mas yasto i mas complicado; tales el que 
presenta la elección de la forma de gobí^no. Debo'olé^ 
jirse> es verdad^ una forma de gobierno en que las ?irttt-< 
des^ los talentos i las luces concurran a la nealizackifi del 
fin social; un gobierno que ínfluja poderosamante sobre 
el pueblo para , mejorar su situación i facilitar todas las 
condiciones de su felicidad; pero, por otra parte, setro^ 
pieza con los antecedentes, con las costumbres, con las 
preocupaciones de ese pueblo, i es necesario tributarles 
respeto, para.no herirlo infructuosamente. En tal caso el 
lejislador tiene tjuo combinar lo existente con lo que ha 
de ser i. no debe destruir sino para crear con ventaja ipre* 
parar un. porvenir venturoso. Silo que existe tí% relr6«- 
grado i opone obstáculos al desarrollo •social, esindispeii- 
sable que. la constitución no sea el depósito ^de. las préoi* 
cupaciones, ni una expresión pura deloshecho^; al coa**- 
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trarío debe ir siempre mas allá del Estado actual^ con- 
sigoando el progreso en los principios que formule, por 
que es indudable qne un pueblo debe desarrollarse i com- 
pletar su educación bajo la dirección de los buenos prin- 
cipios. Lo que la justicia exije no es un respeto ciego por 
Iqs antecedentes i los hechos que existen^ ni tampoco una 
imprudente i súbita destrucción^ sino una juiciosa refor- 
ma que sin chocar las-aíecciones del pueblo, lo eduque^ lo 
mojore i lo encamine siempre al desarrollo de su fin. Tén- 
gase presente que los derechos políticos no son mas que 
los medios sociales que deben ponerse a disposición de 
todos, i que por tanto- debe preceder su establecimiento 
al uso completo que de ellos puede hacer la sociedad. 
Todos deben aprender a hacer de ellos el mejor uso po- 
sible, sin embargo de someterse a los ensayos que son 
inseparables de toda buena educación. 

Ya hemos indicado ánterque son tres los elementos 
sociales que pueden combinarse en la organización de 
los poderes políticos, el monárquico, el aristocrático i el de- 
mocrático. Según las diversas épocas de la cultura de un 
pueblo puede prevalecer alguno de ellos i dominar a los 
demás, i entonces la constitución 'del Estado es viciosa 
en su esencia, porque al mismo tiempo contiene el triun- 
fo del elemento preponderante i la ruina de los otros: asi 
sehadichocon razón que todo gobierno simple o elemen^ 
tal es despótico, por que el poder se halla en él en- 
tregado esclusivamente; a un monarca o a un cuerpo de 
magnates o a la muchedumbre. De consiguiente las cons- 
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titucioDes mistas, aquellas en que se hallan combinados 
tales elementos de una manera adaptada a la situación 
del pueblo i propia al engrandecimiento sucesivo del ele- 
mento democrático, al triunfo de todos los intereses so- 
ciales, son las que mas seguridad ofrecen al desarrollo del 
bien de la sociedad. 

La determinación de la formado gobierno es tanto mas 
interesante, cuanto que es necesario que conspiren a rea- 
lizarla i guarden con ella una saludable armonia todas las 
leyes que se dicten sobre las demás relaciones sociales.' 
Guando la constitución se halla apoyada en las leyes civi- 
les^ lo está también en la vida misma de la sociedad^ pe- 
ro si por circunstancias extrañas sucede lo contrario, exis- 
tirá sin diputa una lucha abierta entre la lei fundamental 
i las leyes secundarias, i estas, lejos de desenvolver los prin- 
cipios de aquella, los contrariarán i servirán de obstácu- 
lo a la planteacion comjileta del sistema de gobierno que 

se adopta. Casi no habria necesidad de repetir estas ver- 
dades, si por desgracia de algunos pueblos no se hubiese 

recurrido a darles constituciones improvisadas, plajiadas o 
trasuntadas de otras, mientras que en sus códigos civiles 
existia una civilizaciotí i antecedentes de todo punto o- 
puestos al espíritu de la reforma. Los desastres que han 
señalado esta última época de los pueblos hispano ame- 
ricanps, i que los^ serviles han procurado atribuir al siste- 
ma liberal, casi no tienen otra causa masjeneral i mas 
efectiva que la que acabamos de indicar. 

Habiendo fijado ya el verdadero carácter de la consti- 
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tucion política, es claro comprender que una vez que 
se hayan establecido en ella los principios reguladores de 
la organización del Estado, no puede extenderse a por 
menores reglamentarios i mucho menos a invadir los 
dominios del código civil. Pero esta separación, na-^ 
cida de la naturaleza de las cosas, no establece diferen- 
cia ninguna en, ambos órdenes de leyes por lo que respec- 
ta a su reforma. Ya sabemos que la constitución debe 
consagrar, conforme a los principios del derecho, los me- 
dios del desarrollo social que debe seguir este desarro- 
llo, modificarse, transformarse con el estado social, con 
sus necesidades i sus tendencias; fuego es evidente que la 
constitución no puede ni debe ser inmutable. Por el con- 
trario, es indispensable que contenga en sí misma el es- 
píritu de la reforma i determine las condiciones bajo las 
cuales debg esta efectuarse, pero de tal modo que no la 
haga difícil, porque eso daria lugar a que su espíritu se 
pusiera en choque con el movimiento progresivo de la so- 
ciedad, su descrédito seria inevitable i la falsa interpreta- 
ción o el disimulo vendrían a minarla en su base. Si se te- 
roen las reforrifes de la constitución, que en realidad nin- 
gún mal producen, adviértase que ellas serán tanto menos 
frecuentes, cuanto mejor basada esté la constitución en los 
eternos principios de la justicia i el derecho. 
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DE LA ORGANIZACIÓN I EJERCICIO DE LOSPODERES POLÍTICOS. 



CAN W&;0 I. 



PODER LEJISLATIVO. 



1.° Naturaleza i eitension del poder lejislativo — 2.*^ Organiza- 
ción i división del poder lejíslativor — 3,^ Debates i votación en 
las cámaras — i.^ Idea jeneral de las atribuciones de las cáma- 
ras — 5.° Del ejecutivo, considerado como tercera rama del poder 
lejislativo. 



I. 



Naturaleza i extensión del poder lejislativo, 



'-V^"'->.V*iV'*:-.'^^ 



E llama poder lejislativo aquella rama del poder 
político que tiene por objeto establecer i re- 
formar las leyes de los diferentes dominios del 
orden social, i que juntamente está investida de 

ciertas atribuciones propias para conservar el equilibrio de 

los diversos poderes constituidos. 

Son de varias clases las disposiciones que puede dictar 

el poder lejislativo, porque o bien se refieren a personas i 
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objetos determinados, por ejemplo, a la construccioo de un 
canal o camino de una provincia, en cuyo caso toman el 
nombre de destciones\ o bien son relativas a personas i 
objetos indeterminados, de un modo jenérico i compren- 
sivo, en cuyo caso toman la denominación de leyes. Mas 
siendo común a unas i a otras la circunstancia de declarar 
primitivamente derechos i obligaciones^que no existian an- 
tes, no pueden emanar sino del poder lejislativo, i por es- 
to se las llama comunmente disposiciones leJislatívaSy 
sobre todo cuando se trata de distinguirlas de .los regla- 
mentos i de las ordenanzas del poder ejecutivo, o de las 
providencias i sentencias del poder judicial, en todas las 
cuales no pueden declararse derechos o deberes que no 
estén instituidos por una lei anterior. 

£1 poder lejislativo no puede ser en ningún caso ilimi- 
tado, sino que debe ceñirse siempre al principio del dere- 
cho para promover los intereses jenerales i Bjar las rela- 
ciones de los diferentes brazos déla actividad social. De aqui 
se sigue que el lejislador no ha de tener un poder discre- 
cional sino cuando el punto en cuestión sea problemáti- 
co o controvertible, en cuyo caso, siguiendo los dictados de 
su razón, podrá adoptarla opinión mas conforme ala jusü- 
cia, con relación a los intereses, costumbres, usos i nece- 
sidades sociales^ Pero cuando no hai mas que una sola opi- 
nión i el principio de justicia aparece tan claro, que no dé 
lugar a controversias, el podtírdel lejislador no puede ser 

discrecional, porque no podria ordenar lo que fuese contra- 
rio a ese principio. Según esta doctrina es evidente qué 
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el poder lejislativo no debe en ningún caso traspasar losií- 
iTiites de lo justo ni imponer sacrificios innecesarios, cual- 
quiera que sea el protesto de que se valga, porque de otro mo- 
do seria tiránico i faltarra al espíritu de su institución, ha- 
ciéndose acreedor al castigo que debe imponerse a los que 
abusan de la autoridad. 



II. 



Organización I división del poder lejislativo. 

La leí, cualquiera que sea, no puede tener otro objeto 
que los intereses de la sociedad a que es destinada. Si es- 
tos intereses fueran todos de una misma especie, de ma- 
nera que pudieran consultarse fácilmente de una mirada, 
no cabe duda que el poder lejislativo podría ser confiado 
ventajosamente a una sola persona i que esta estaría iu- 
Testida de un solo mandato; pero si advertimos que esos 
intereses son por el contrario complejos i no solo dife- 
rentes sino muchas veces opuestos entre sí, es indispen- 
sable que admitamos al poder lejislativo un número de de- 
legados igual al de los intereses que deben tomarse en 
cuenta para que la lei tenga el carácter de jeneralídad que 
forma su esencia i no sea la espresion de un interés par- 
cial. 

Ésun hecho indudable^que en todo pais los intereses de las 
provincias o grandes divisiones territoriales son en muchas 
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circanstancias difersos, con relación a alguna de ellas, 
o relativamente al conjunto de todas; por consecuencia no es 
exajerado sentar que rara vez se encontrará una sola per- 
sona que reúna los conocimientos necesarios para «oín- 
prender i representar debidamente los intereses de varías 
de estas frarciones. Mas no son estos solamente los intere- 
ses que suelen encontrarse en conflicto, por que puede 
suceder también que una lei, reclamada por alguno de los 
fines principales en que se subdivide el gran fin de la so- 
ciedad esté en oposición con lus intereses de alguna o de 
algunas de las sociedades particulares encargadas de la 
realización de los demás fines. 

Ahora bien, para esclarecer la opinión pública sobre las 
necesidades de la sociedad i sobre los medios de satisfa- 
cerlas, para que la lei, conformándose con esta opinión, 
promueva los intereses jenerales i sea la verdadera espre- 
siou de la justicia respecto de todas las relaciones sociales, 
es indispensable dar a las divisiones i a los intereses diver- 
sos de que se compone la nación un medio espedito para 
h«;erse oir i espresar sus votos; de suerte que para orga- 
nizar el personal del poder lejislativo es preaiso crear tan-, 
tos mandatarios como hdi intereses diversos que consul- 
tar, por que esta diversidad exije que los respectivos re- 
presentantes posean un profondo i especial conocimien- 
to del objeto de su mandato. 

Sin embargo debe notarse que cada uno de los re- 
presentantes está llamado a ponerse de acuerdío s<^re 
lo que convenga . ál interés jeneral de la sociedad^ i 
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quG* por tan^o está iiivieMido de un rntrnÜaia j'eneral, 
6A cuanto: debe proconrlos intereses de la nación ente- 
ra^ i al •mismo tiempo de un mandato especml, en su 
cualidad' de repcnesentante de tal o euak división <tei*ri* 
toríál «i del interés oorrespoádiente a esta o aquella esfe- 
ra, sboiai encargada de rediaar lo» íines^ partionlares en 
qtae^ se resMive el gran fin de la sociedad. De aquí pro- 
cede que tan eirónep €8 estaU^cer owsnó regla que los 
miembros del cuerpo Iqístatívo son únkámente repre- 
sentantes de 1» nacicnr i' que por tanto tío deben comu- 
nicarse^ oim la fracción que representan ni admitir su» en- 
cargos, como es absurdo sostener que esta pueda impo- 
ner su voknttéd i sffs ordenes el representántec la con- 
currencia die^ imichos|diputadoe al cuerpo fe/MaCito tiene 
por ofejeléconsnitár'todod los intereses e9pecraled, poique 
dsf esto^ ^e compotte el jenerat de la sociedad^ Mtl que 
de esto pueda' tttmp(>eb dedncifse que*' débisln' respetar- 
se lOS'.capfi^bé^ de- algdna parcialidad, ptle^fo qlia té 
justó i conveniente es reunir convicciones u opim'ones 
que i^cpresenten un ínteres i no voluntades inmuta- 
bles que n^ podrían transijir ni dafr un resultado prove- 
cfeoso-. • ' 

IVidavia Irai btrd' ¿rden de intereses ieapeciales que no 
pod^ian representar ácertawfanfrenle la*s personas destina- 
das n representarte los intereses i^de las gríandes 'divisiones 
territoriales o' de las varías esferas' de actividad social: ta*- 
les son los que riaccti de fos negocios administrativos o 

de todos aquéllos objetos que escisten bajo la inspección 

10 
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Boría justifica esta división^ cpie es la oms coaformea Uoatu- 
ra!e»2a del sistema iTepreseotatif o. 

El senada, o ootno se le Haffna en atgailas monarfii&s^ 
la eáknaraalta, es la corperraeíón másf a|rfap6sito jpara re- 
presentar tos intereses de las grandes dmsiohes territoria- 
les, porqué componféndose de aquellos individuos que, por 
los empleas importantes que faM desempeítado en la ad- 
ministración del Estado o que por otras circunstancias, es- 
tan mas al alcance de la situación estadística i de los inte- 
reses jeneráles de las provincias, es innegable que se ha- 
lla en el caso de poder apreciar los resultados de una lei 
sahte tat ó cual división territoriaircon n^ejor conocimien- 
to de causa qpae la cámara de diputados, compuesta de o- 
tra clase de hombres especiales por ia naturaleza de los 
intereses que representan i porladútintá esfera en que^'se 
ejercitan. 

Atgmios publícislas han establecido équitocadistmente 
que la cAtnata alta está diestínadá a representarlas gran- 
des propiedades; otros, que representa la noMeza, i tam- 
bién se ha dicho con mas jeneraKdad que su mandafo 
consiste en mantener el equilibrio entre el ejecutivo r la 
camarade comunes. Pero todas estas teorías sóh ferfeas 
porque ni la raron a los hechos ías conflí'raan, ni ofrece 
su adopción motivo a^mio de conreñfencía. La cámara 
alta no representa tes grandes propiedades", porque aun 
cuando un dia en Inglaterra asi sucedía, por las Circuns- 
tancias propias de te época, hbi, ni én ese país ni en nin- 
gún otro en que se haya adoptado el sistema representa- 
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tfvo, S6 9áfcati esclusif ameilte loé pares '>a seoiadores de 
ei)tre lo» gt*áfides propietarios, por^ve áo|se hacediferénr^ 
ciiiá efttté las graiMteí ipek|iiefla9 propiedades, oí ooavea- 
dría hacerla^ t porque l09 tÁtoroMS <fe los proptetaríos están 
represenfadeá efi mét i e^ otra oémara^ puesto que ellos se 
enoaantranr en ámba^, r que ta propíedadmo^se haüt» ea pog- 
na jamas con nifiguno de los otroS; intereses especiaies' 
que tienen su répfesenlaefon en el cuerpo tejisletivo< Mas 
absnrdo eé todavía creer que represetife a la nobleza, 
porqire el sistema de privilejíos que iitáes teDían las 
costas desdfpareei'6 desde] etdia jBii que se estableció el 
sistema representativo i porque nada sería mas inconse- 
cuente i contrario al principio del derecho qu€i]estable- 
cer una dase especial cuyos' itifereses (Wesien tan distin- 
tos de los de la jenerafidad de los tiudadandsque^ tuviese» 
necesidad deuna i'epresentacion especia) eer e) cuetpoiejis- 
lalivó. Por otra parte si enét^tlas monarquías s^oivAamad'M 
los individuos que goían deál^uti titulo die Mb\éia adom- 
poner la cámara afta, iny es porque^ ettos tengan algunas 
ventajas etefusivas ó alguno» previlejios sobre las demás 
clases sociales, sino solamente porque poseeid^ un titulo-de 
familia, que auftf cnanda nada representa, da sin embar- 
go dereobó^ a ciertos hom^nájespropiosderoriíen i forma 
de aquel gt)bierno. Fihalttienté, tampoco está destinada 
esta cámara a mantener eí equilibrín entre la de diputa- 
dos i el gobierno, porque esta cualidad conservadora no 
le es peculiar, ni es el motivo de la división del cuerpo 
lejísíador, sino que por el contrario es un resultado de la 
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necesidad del concurso, de las tres ramas ^ la confección 
de las leyes^ puesto que a causa de la misma división, 
cada una de ellas, contribuye a mapteoer esa especie de 
equilibrio entre los poderes. Tal vez seria mas acertfddoo^ 
pinar que lacámar^ alta representa el.eleme^to aristocrático 
que la teoria aconseja combinar con los hechos^ para que 
exista en el Estado aquel espíritu de cuerpo que persiste en 
una idea o proyecto i que opone prudencial calma a la 
ferviente actividad que inspira el deseo de reformas, Esta opi- 
nión no seria contraria al principio de existencia qué hemos 
señalado al senado, por que debiendo concurrir a este unir 
camentelos hombres que por su alta posición iSociaUom- 
prenden mejor que otros los grandes intereses que deben 
rep?esentar> es fácilhallar ,en ellos las van tp jas que se4e- 
siean alcanzar llamando, a la constitución del gobierno el. 
elemento ari$tOi&rátLcOy bien, entendido que. na hablaipos, 
aqijii da la aristocracia de castas, ni de una. clase priyile* 
jiada en la. sociedad. Pero no es esto decir que tal sea el 
objeto de la institución del senado, porque no tratamos de 
abjurar nuestros principios, siino de señalar q^mo mas to- 
lerable esa opinión. 

La Cáoiara de diputados debe;, estar ojfganizadaiflesti'' 
nada soIq paria representar la segunda cl^ise de interieses 
sociales, esto es,, los intereses.partículares que . constitujen 
U especialidad de cada uno. de: losJQnes en qu^^er^u^l- 
ve el biep de la sociedad ^ntiera, o, en otro^ térmipoj?, 4^1 
fin moral, d.^!. reljjioso,, del <?ient(ficij, deljirtístico^del 
industrial, del €omerci¿|l i ^o\ político* Para qu^ todps es- 



MpacflMA/í «|mpatíafií«flÍÍeciriev)pc^ i^jirMÍniíúvtodft^iMP- 
lat3Cláféi) «stífldes jMi f«e se^háUas i»iii|NrtiididM'i>tfetsíS' 
buidos los habitiinUs. .:'':(•//< 

e! filpranmó motífii' fae:ja8tific»^la''9tpárrteii>a' dé'^^tas 
iiatiaraám».dolfpoder> ^jisbitivdyiáicitíVo: iqpie bé>i!iifiiereik 
IftíjeapéfiaKdad ^^ láaaid^o ^ debida; én» /de^ieMas^cúiUili 

••:cOÍíb>cado' este ^al áiebtb ' dei todes Jos: i nogodbs^i'Salé^ 
4«ido a maüejar -lo$ resortes delá adomniUráeiKfa/^j^iieBs 
mfefsr que. cq^ftqaiérai de las dos cáiiiar«b>icoiiQÍfiasJi «iris- 
fosÉBiar.los grandes resultados; 9obre«teé»«$42pléD«á,dÍB»- 
tmsjoir^xe refrefe lilas 'reladdnes'¿'e*Ktk^ÍDeeei'del^siada 
tebiet extranjerd, lae óvalos le eslá&confiáéas ¿le^of em- 
fiotídae > lea lodos sos ! delatlesv E8^ eitr emhffgdi^nefliQb- 
loriaai; la -vasta » kiterveiiéréii>cnr'e) poder: Icfklalíe^ ^i|«r, 
•egmí'la" práctica, iSé d^ ab jafir dedasi menarcplias 
Bepreseitátivas, paéstoiqae sm ellasé-coiisígoeid objctoide 
laopa^tioipadDn dd qecutíñnoF ¿Q la coófeeqioDidélsa leyee^ 
covitrlló acreditábalas repúblíbasr bies)- ótgtenis^Bdaeí^.eii 
hk eaaleslateitoera oíase do iatere6es>«iaoÍ0Dalecí estáota^ 
faieUT^eesontadaicoaiaeiilas monaniaia^^ "^'^snibae^ 
go d&)^e -el presidente ' nó tiene < eoí el : podeir ^ lejielais? o 
wam kiíePTeaeiott tan Tásta* i iiish di veela cDÚa^^I ver;! fior 
lolto boceo ierba, qoá ineii^ríiiiDS enr Hfifé odoütriidiboicpibAb 
áíaierta^gobwrqoeoí^ poder IqMaif^ inoia^aecionrij^iiát 
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^ ú'ki9^0s Mtmufí^ <»í£sLfi^M inp>niiMÉÉÉiiiiiiUiM 

^opuesto. . / ' 'i í .'! ic^ '¿{.h'íuá 

^éisñsiléimáíájfo^et tejiriativii NsÉ^ i|ob cámaij^i^^icoBdQikllDfr 
iriiíifáop'jmQfiarkrrielLéjes^iitiyOj^ 

^4traéVT^iidcA <teintQK)iaesi8Qcifi}ea, /está fundada 6D:4a^iMf 

^4«MiBia'ife6|(i8?iiil€ireMir i>Ae tul míatieta :qud>«i«Blos:tto 
«Bflii^PíiU dalificáoicm íidivi«i«rQfi r que -lo^^heinos cí>l#^ 

' ^de^aBipooonbdin^ ueoeatdad de dividir <«l< po(hs^ Itfi^aFi 

&4ivo> iiñéés át eefUnti»o^ia|bmdoíla> vazoñide e^^ diviñoDl 
«feisiaJ^#ii¡ciea<K^l baeerb:'Ul^itederai;)pdr'«je]iipioi¿^0n 
fD pak dé G^iartá'^eittQitsioni iea-qiie bú MUeseJierésidad 
de ¡hacer )rf presentar pdr di7ersos^I]lalldatácfeaol()».iále4i 

creaba daAas j^siohefr territorkksvpWB entonces; uiráa^ 
mRbpiKirfiolo no lofreceffiaH'éntaja alguna;: áino^ue'adBi^ 

: lérítf iJLiía miperjSoidad m ^ la. áMrgapiai«ion ^raciaL íjm 'Bfkr 
rm¡4i!i méi bian^pitéde- «uccidar que liaíya4>aMea>rfÍM 

«^ooaviinigaiestaldeQer otnffiiidio< uim- lok iasaaiblea:.teji^1aim9 
peta ne hai>mngQAO id'>aial conveoga. ;eeÉablaéccma» id 
dofi;oáinani5^, porque aoi^steádo apojíadalseine}anlp'OfgÉ¿ 
niiaGieii en'failnatukaldiTÜiob de losdniércios^9(H»(leii^ ■§ 
feTtiria¿inajdMÍesieotóflej«tt5CQg0díasn¿0id^ 
Radique lUi hdbidoiáfoeinsnqiié fai «afck^ 
4Íift)|áiHi'ijaNinp>h)B agticilltjore»d« alguiieanpaiMtQ^dBflaéBMifc 
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clases distintas i opuestas eo principios e intereses^ han lo- 
grado hacerse representar en el parlamento por cámaras 
especiales i separadas;, mas como la oposición de intereses 
que ha motivado esta división era aparente, í el progre- 
sa de la dvilizak:ion a refundido unas en otras estas clases 
i ha hecho desaparecer las castas, aquella división ha 
dejado de exisftir en elmoiQento que han cesado las cir- 
cunstancias que la motivaron. 



m. 



Dehules i votación en las Cámaras. 



Ya que hemos expuesto los principios a que debe su- 
jetarse la organización i subdivisión del poder lejislativo^ 
veamos ahora lo que concierne a la organización especial 
de las cámaras, en lo relativo a ladiscucion i votación de 
las leyes i déraas acuerdos. Cada cámara con el objeto 
de facilitar la expedición de los negocios debe dividirse 
en tantas comisiones cuantos sean los círculos de intereses 
representados por sus miembros: así el senado tendrá un 
número de comisiones correspondiente al de las divisio- 
nes territoriales que en él se hallan representadas; i en la cá- 
mara de diputados habrá siete comisiones correspondien- 
tes a los intereses especiales de la moral, de la relijion, 
de las ciencias, de las artes, de la industria, del comercio 

i del Estado o de la justicia. Estas comisiones deberán 

11 
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preparar^ por medio de una dUcuBion prdiratoar^ ios Bruñ- 
ios de que ya a ocuparse la cámara; bien entendido que 
cada una de eitasse compondrá de hombres idóneos pa- 
ra discutir los negocios según el punto de vista especial 
de la clase de intereses a que corresponden. Todo pro- 
yecto deberá discutirse en cada una de estas comisiones i 
ellas emitirán su opinión sobre si es o no digno de admi- 
tirse a discusión, siempre que no emane de la otra cá- 
mara o del ejecutivo, porque en tales casos no se podría 
dejar de discutirlo sin violar el derecho de iniciativa que* 
corresponde a cada una de las ramas del poder lejisla- 

tivo. 

Admitido el proyecto por mayoría absoluta, o tra- 
yendo este su orijen de la otra cámara o del gobierno, cada 
comisión procederá a discutirlo a fondo, según todas las 
formalidades prescritas para las discusiones de las cama- 
ras. 

Los miembros que tangán enmiendas que proponer, 
lo harán presentando la totalidad del proyecto con las va- 
riaciones que crean necesarias 

Cada miembro de la comjsioa examinará i enmendé- 
rá o aprobará cada uno de los proyectos presentados así 
por los otros miembros; i después que este canje de pro- 
yectos enmendados se haya hecho, en una discusión ver- 
ba) en plena comisión, se cerrará la discusión^ debiendo 
cada uno de los miembros expresar su voto sobre los pro- 
yectos, aprobándolos o rechazándolos en todo o en 
parte. 



Bl: resultado de todas Wcomísíqiies se presentara a una 
eomisíoii jsúerdA compuesta de cierto número de wm^em* 
l^osder todas eUas^ i ée los autoi'es do la^ erntiioBdas; 
i despues' quo én eflfa se proceda del mismo modo que 
dejamos mdieado, se presentará a: la sesión jeneral de la cá^ 
aañei ptoyieeto of ipaal i ademáis todos los pcoyoctos^ de 
enmienda, i allí se procederá según el mismo método es- 
tablecido en las cómisMaes especiales» 

Las i^nmien^ que sé propongan en la serié de la disca^ 
810» Mte^ kt «¿mar» se remitirán a la comisión jenecal a firi 
de que las propai e antes de' ser admitidas a la dÁscustoB 
.£omun.. 

Un proy4eto éuálcpiíera sometido a la deliberaciotí de 
las cántara». pii^dd ser discutido^ o bien seguS' los princi* 
pies jebéralés del derecho, de la econotnía o de la ráaon 
iittifersal;!dbieQ;se^iM[i les relaciones especiales qne.pne^ 
dé tener ee^ lee intereses de alguno de tos fines especia^ 
les representados en la cámara de diputados; o bien> se- 
gdn.Ia» qte tietaeeon los íntefoses de eoalqoíeFa de las 
grandes -diwíeiKetf terrítomtés #epre8eBtád4is en> el se- 
nado. 

. L6s diputado» élejidod por lo» ciildadíattos» no pueden 
dejar de tener los eoitecimfentos jenecalcs necesarios ps»- 
ra discutir losnegoáos bajo ei primeeo de" lo9 tro» pontos 
del vista indicados; perono sucede lo misayo sí di ásnalo'^ 
ha( de considerar con relación a \m intereaes eapeciateá 
representados en una de les cám^ras^poTqtte/stendcreafda 
diputado el órgano pa^trcudep de una clase de eleclores> 
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cuyo ínteres representa, no siempre será posible que po- 
sea todos los conocimientos necesarios sobre los interese» 
de los otros fines sociales representados en la cámara, o de 
alguna de las grandes divisiones territoriales, para poder 
emitir a este respecto su opinión con conocimiento de 
causa. Otro tanto puede asegurarse respecto de los miem- 
bros del senado. 

Sin embargo a todos los miembros del congreso debe 
ser pertííiitido en comisión o en la cámara, discutir según 
los principios ¡enerales o según los conocimientos <{aepo-* 
sea sobre cualquiera de los demás intereses tepresentados 
en su respectiva cámara; pero tratando de fundar sU voto 
no debe deducir sus argumentos sino de las relaciones que 
el négoeio tenga con los intereses especiales que él repre- 
senta o con los principios jenerales del derecho i de la ra- 
«on universal^ porque sus comitentes le han dado su 'Con- 
fianza únicamente por relación a su capacidad especial 
f ara representarlos. 

Estos principios en que debe reposar la táctica de las 
cándaras lejislativas por lo tocante a la discusión, se fundan 
naturalmente en la razón que motiva la separacipn de las 
.^os cámaras lejislativas. Cuando se discute un proyecto 
^ntre personas que, representando diversos intei'eses, em- 
plean sin embargo para apoyarlos argumentos derivados 
<]e- principios análogos, no cabe duda que la discusión de- 
be ser en común; pero si hai otras personas interesadas 
je» examinar el mi&mo pnoyecto bajo puntos de vista ab- 
^lutdmente distintos de tos que han guiado a Jas príme^ 
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ras, no hai medio de establecer una discusión común en- 
tre unas i otros> porque para que tenga lugar la discu- 
sión es necesario comenzar por sentar principios co- 
munes a las partes entre quienes se establece. Por coht- 
siguiejQte siendo hetereojéueos bs principios a que se ajustan 
los representantes, es indispensable que para la discusión 
de todo proyecto de lei estén separados en las dos cámaras 
que forman otros tantos centros de analojía por las varias 
clases.de intereses que cadauno de sus miembros repre- 
senta. 

Por último, cada una de las cámaras debe considerar 
la cuestión bajo Un punto de vista especial que no se halla 
al alcance de la otra, i habiendo por tanto eontradíccion 
en suponer posible en todo caso la discusión en común i 
la fusión de estas dos ramas del cuerpo lejislativo, es evi- 
dente que cada una de. ellas debe tener una manera espe- 
cial de. considerar los proyectosde lei i discutirlos solo con 
relaeióa a ios interese» que representa, per4> sin apartar- 
se jamas de la razón universal i del principio de justicia. 

. Termíi^ado el debate sobre una moción o un proyecto 
de lei. debe precederse a la resolución por mayoría de 
votos. 

• La mayoría puede ser relativa, absoluta i de dos tercios 
o de tres cuartas partes de los miembros de la cámara; 
la primera tiene lugar cuando los votos se dispersan sobra 
mas de dos entidades diversas, habiendo en alguna de ellas 
mayor número que en el resto, i la segunda existe cuando 
baí en favor de una opinión uno o ma^ votos sobre la mi- 
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taddel nümefo tolál. Estas cuskiio gradaciones én hma^ 
yoria ofrecen la Tentaja de guardar ppoporci6o eos la im-» 
portancia de ios negocios^ porque la volácian bo se ha de 
hacer siempre por una mayoría fija, puestorqueitadlaasim^ 
to debe ser decidido por laque mas ie convenga según £» 
gravedad. Por eonsi guíente después que le baya cerrado 
la discusión sobre cualquier proyecto^ i »e haya cenoéido 
su importamcia^ ser& necesario dooidnr por inayoria abso* 
hita caál será la especie de mayoría en virtud de la cual 
convenga resolverlo; bien que la leí puede, haber fijado de 
antemimo alguna regU respecto de loa asaolosqiie, por su 
naturaleza^ se ofrecen mas frecuentemente a la deliberar 
ciondelas cámaras. 

Mas es preciso advertir que la mayoría legal no puede 
ser otra que la déla totalidad de los mi^mbr^ de lacámara^ 
porque todo9 deben estar presentes por si o por sus suplenh 
tes a cada sesión^ en raaion de qire sictmfíre fie un dipn-^ 
tado o seaad^ d^ositarios i representantes de mm ivleres 
especial^ no toma» p0rte en las deltt)er«eiones, ese ínteres 
no es verdaderaiMiifte representado, i anan eisando tenga o- 
tros que lo repreisenten, será tanto ma^iifcenif letala repre^ 
sentacíon cuanto mas sea el número de los que falten^ At- 
gréguese a esto* que muclurs veces la dilsrenera de^tan solo 
votohacetoüsaPT a los negocio&uo rumbo opuestoi al qoe 
debieran seguir. Por otra parte^ tedois los mieMbvos pre*^ 
sentes deben expresar su voto sobre cada ¿uestionque o^ 
oiirra^ porque no tienen el derecho^ como ^diee; de ?o^ 
tar, sino que están antoritado»^ o mejor ditémosytieneaei 
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4eber de kacerlo pam canplir su mUüsterio; Solo hai vn 
eASo en que serU ticito a Iw mieninros de la cámara «xjci¿* 
sariíé ¿3 ejS(nresar sa totov tal es, caando la deliberación 
adoleekse de nulidad por no baberse ofaserrado en ella ló 
prescrito por )a lei. 

£t 0£^ ha establocifdo tres muneraa de rotar: b de po- 
iiéirse en, pié como «eial d^ apit^iadon o reprobado», el 
escrutinio secreto i el llamado nomioaA. La primera está 
««jeta n muchos iiico«reiMent« i a grares errores, sobre 
todo en a^aifiíble^i tinmerosas;^ el escrntinio^adenias de ser 
el modo ittas defectuoso de todos, mh> es baeno para m^ 
traefr de la animad versión páblica al diputado o senador 
^tte á k sombra del secreto traicionaria Itbremeftté soside^ 
beres; el llamado neanínal, a«nqne no es el método 
«s ol mas practicable i el que día siempre na reaqítado 
Macto de la opinión do la cámara* 

Lue^ que un proyecto de leí o moción haj^ sidei úis^ 
^süitido en una de las cámaras i aprobado por la mayoría o6<^ 
rfespondiente, debe someterse a la discusión de la otra; 
mas no para que> en caso de ser reprobado por «sta^ ^oe^ 
de petado para siempre, o a lo menos por un tiempo pro^ 
lonf ado^ durante el cual no pueda tener efeeto el acuer** 
dé dé la primera cántara. Sem^ante nodo de proceder no 
^eria conforme ai aistema constiincional: hemos yistp que 
Clida una do las rama» del poder lejíblatiTo representa a to- 
da la naciott, i <fae si el parlamento se divide en trt^, 
tté e^ sino pi^rqué al lado del mandato común i jénieral hai 
ires suertes de mmdatos especiales, correspondientes a los 
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tres pmitos de vista bajo los cualas puede ser consider;^-: 
lia (oda la masa de los iut^eses liacioDales. Pe consiguien- 
te, si es noeesario que la discusión de todo proyecto de 
Id tenga lugar ea otras tantas cámaras separadas» no se &Í7 
gue de tal necesidad que la reprobación del proyecto por 
la mayoría de una 'de ellas deba oponer un veto absoluto 
a la decisión de la pluralidad de votos de la otra, porque 
esto seria yerdaderamonte absurdo. 
. • Lo mas conforme a la conyeniencia social es que si una 
de las cámaras deshecha, modifica o adiciona el proyecto 
de lei iqfnrobado en la otra» vuelva a ésta para que lo con- 
:^stdere nuevamente: en tal caso puede suceder que la cá- 
matra primera se adhiera al acuerdo de la segunda <> inai^ 
taen su anterior opinión: si sucede lo primero» terminarála 
aiestion^pero si tiene lugar lo segundóos necesario adoptar 
el arbitrio de sumar los votos afirmativos i también los ne- 
gativos de ambas cámaras. Se declarará aprobado o re- 
rchazado el proyecto segua la mayoría que resultjs de . esta 
suma, i si'hai igual número de votos por ambas partes, ya 
•es indispensable que las cámaras se reúnan para discutir en 
•cQBittQ el proyecto i votar sobre él como si compusie-r 
ran una sola. Si ocurriere otro empátenlo c;ialAo€» 
<£ácir€[U)ei suceda, no hai.mas medio que reservar el negó- 
r cío pava que sea: indispensablemente discutido de nuevot 
-después de trascurrido un término corto durante elcual 
pueden desaparecer los motivos, del desacuerdo* Kstejes.el 
mejor procedimienio para evitar losmales^qi^e resaltarían 
>ét incurrir en la inconsecuencia de otorgar a cada cámara 



I 



y 



\ 

I 

■ 
I 

I 



un veto absoluto para paraluir los acuerdos de la otra/ 
Finalmente, no siendo de nuestro propósito exponer en 
estos elementos todas las reglas a que debe sujetarse cada 
una de las cámaras, daremos fia a esta doctrina estable- 
ciendo que los debates parlamentarios deben de ser públi- 
cós^'poi^quedetodaátas garantías ']biajin^l)iescle'la líber- 
tad, ninguna es comparable en sus éiéctqs'a la publicidad 
indefinida de los actos del poder. '£(' secretó sdV <^Vp>^P^ 
]^io de los gobiernos qué, atormentados cón^ei temor dé 
Tcr rechazada la fuerza con la fuerza, no pueden tener 
confianza sino en el aríüició, 1 por cónsi^üiéhló se ven 
tiblig^dos a rodearse dé liniebias; péfó érgoDiernó'cdñs- 
4ftucronal no puede, sin incurrir 'eñ^ üii' grave absurdóV 
i6¿ültar áTa nación la manera có^ódeWmpefikeí mánda- 
lo que Te ha sido confiado, a inénos qü¿ íascírcúnsíaúciaflí 
•au'tdlízén la reservk, iniéntrás no sea posible dar cuenta sin 

P«»gro- : . -! " ^ 

La publicidad dé los debates páriaiñentários no consiste 
solo en admitir áí p&bíico a la discusión i votación de fos 
proyectos, lo cúat puede hacerse con mas o menos modi- 
ficaciones pa'rái asegurar él orden détá sesíoh f la indepcn- 
detícla de los representantes; tampoco es bastante qiíe álgu- 
]io#,tonieii (ipuiMe9.para puUicarlofi^ suioíq^^adomís ;e8 ne- 
cesario informar oficialmenle á la nación de todo toqotf pt^ 
^' etí las'f^áoáes, (roblicando por la jpirensá Í6s |^i^ibcbl!éb. 




(*) Protocolo es el documento que expresa de una man^' tbti^' 
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lea jenerftl de las Atribrteioncs de la* cáaiara* 

-i.^'úí' •«•> '-íJ 17'''. j ?,k' ' í r !i,- • • . •'• (■ '\:^^ '..'[. r/' : .lO 

se en. la soQÍcdad,<r-Pc , otra manera, no Dodrian UeMr'sM 
objeto, puesto que no les seria dado representar d^b^^- 

su^ .necesidades i ?í los, medios, de,. s«t}«fa^r^. ^^y^\. 
Uv^cgifjXDladaDS^^icfflÑoHacMiiítottBsnteui-.Qo litrciolnr bnc^o» 
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Ai '■ Úa tmiálk» ll^yta^ií» corresfkmde siáiiníhütr»r 

MibMdiéd^t diñew'tqti& el foMérab {Ádfiy i wUi to 

. ^m^sS^imm^^chm^h^ más m tos arbitrios áiunici^ 

'4tilÉ|ii' ét^'HiJblrel^ 4e^íáte»imúw nlnaicipalidad. Síde 
^yt«'lAér6iiNf fíuédé éÉit^irs^ algaba t^z^^^ P^ ^soldq^ 
de ser la mas preciosa garantía que la sociedad puede 
1ímSt4Á ^(üi&i^^'\& iiAt)OhgáQ algtMFas oqnlribcickuies 
itíiiif&tíi^UkfiÁ'i^^ a kfs fondón fi&bliposi 

h^^íáúííkkt^é wtá» itts 4^nlp3iititiaDeíP pu^db praersa en 
^eÉ%Id!%i ""^ ! dOisi^iifer^ denlas do¿ «i&marasi^ ipot^^poe se^ua 
1íti'C^6kdi::iS)% 4ílil1^k^^' «I-pagó^ áé 

toí ^'^&,%Átíñañ»mm¡ ^ué^^fae^iio bal en-elIasliesÉbiís^ 
^¡É^jiáiléii''^^ fíitédatt exi^sai<áe de^pv^asi' ^ 
c. i0tf«iflí)^)1«itfóiateíta|ot<m foMriaf eáman 

z^imUid» J^&ljitl^^^ dé lee foíoiMroft de 

€M|iiáo<'^ ^'iiiCttS¿rliMrt«iafhdeiioi«tfiii¿e» i^oiiveiiieitle^á 
támSüimíft é&^ifMfimst f dar «otas de'ceoBn^a ocwÉra Jai 
oenilVfttaid^loai^w 9(^liétqlll,;£stdBlu^lItaifesd|^^ 
€»ñ9én9imthsjé^ «tpvlUfvióf alifikni i«ii;o> usoofctoeiin^ 
^iqMÉteiiteL^iiíra&lía^obqtra lois^€[e9inaiies>del pbdá? ejeeotÍH 
vof iéétBOá oijetaa) b' r^ibítiaos i a ^ injus «iebs' qiie > e^ (neéesanb; 
evftarpc)terme4io 4e^Qlgtthas pvé<?J^ pnidqnMsj péró^ 
cQfditido^ g»eimfípe q^^ <;l)fir «¡Has tiose aóttte o setireiftinii^» 
pdr>to>iníái^ d ejé^eíéié ^lié ^n '^§ at#iBu^icft<^: '£(< 
pútiyecia ife éeustíéion cótítra tiü htónirtro, o él*qtté «éí 
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el mínisterio..o. íckcbro^qM» [jü» m^r^fi^iW^ t^opfiaf^i^ ai/^n 
i«idadfinid iprojectos- éfi > )deQÍsÓ9t<Mf > i p9ThWfr4^^iÁ. por 
4aht»; es r coD»iguÍAitlaj.<yiiéj SQi^Qt^^^rveLn ||9ea iüMI^^^Mh 
sion^diseQsibaÁ.veUciM) hm mamo* ttrimMtoi <p i )i f# jp ^ 
«upiquierá oinf pmyectd>(k^igMbJ/0ati99idlpk«.G&) h*jp¡^ 
sjdrivdnbtá de .éstas'formidiib^;efttá (a qiAJ^<j|Sf(^ 
pjjéde posepr.jel.fnrnisteírio. f>a«^'«iQi 9tfr J^ej^i^^^t^ 
f¿eDtp.. ■ : fí < ^ i.i -.1 ¡. í.:? ■ ..' f<f;,'fíf¡ ¿t-;f| cí ií?a dIí 

MDeJMido pdra.;Ve9!8dd}mtor|«[ienMiQi^9mo«of^ 
ej^'qúd d^be haá3c»0ekQUf e| In r^0ppn4itriJli(ÍAd^i^kiif9^r 
lyo3; noA>lvidi)céipQft qiie 0ti;ai<f£|C^ltddjQi^n«^rt,%jA9f%lqMf 
ooFrespoade fi lQ8..mi^fni)ros dej^^ ]oííaHi^Q»Jfiistot}j^j^ 
Id die baícenpregjtAot^ o :mt^peIff4Ümfí^m'\»ífM^^Ví'^ 
del despacho íSobré«^.«pf^uetOJfdmRistir{^iy9,f;$(¿ri9 k^l 
actos guberna^YQ^ asobre ei/^stodQ.4f aüi^f^^jiíOAjiM^ 
gooios ^blteo^. .Pat^q«ii9.«»teB pregunto» pmi(wt«qi:b)iien 
iMi]ltiuláápr9iréch& ésluedesuríc^ qu^Jsfi ¡^bagaf{>jjdicí$iiaT 
inpiiteiof>«pof «tklestar al iñini^^rioj daicupli^ conÜ^d 
poateíBdo ai^De.lhbitacvw a su ti»9i^ talipoí^ ^mpttteto 
¿^..otíÍM^rí él diputado . ini¡erpeiáiÍtQ^ acijueirptopdii^iaii 
pregunta xoB; alguna antiQipqoámi^üipífra kfi^AteÍ9»és^!U^ 
RcíctfnjenÉQ d^ íeRft el. miaistroi aiquien^^* ü^ji^iSd Aotne 
algiio.tiampoa fia«de>« QspóndéP.isalfbiaQtQ^ 
dalq ÍRiei!pélaojo9i}:e9i jrBlaim:dí]a^!o^oi6$>:^^^TÍfl)Q» 
d^JiEtíado^: sa ^podria^.eiwj» ¡quecU í?ppj*ftf.if4ertaí>núW^tj 
ró:de diputados* 10 ai^n^^ideit^ iCí^«»i^ipne^) d#/^á|yiar9(f 
porque no siempí>e.píM?4e:J?ab|^rft^ ^PiPfjfeW ÍB^Wfo^ftftí^ 



rneglMiorníiodJBlDiciMtítaite'sa^ kH 

dt^úitii eíer(mrL>iotDii9)aMibminn)^0r:qoe éii}ft«Pia9Mrfj|^a»tft<ie 
cia fífkifilñitímmi l»(IDe$pn(ativ<)r.:.Tj9Jif^í#JI /pfijh^f^ ki^r 

•íte j et»t4;<}^igpaKk: . mi la íiS«)iidtíUtfyftf|>. •^Sí|?níj^n,te.|>t^Q«4^r 

^oimtcioQl «erg0){40ie>liqÍ9laddrQ9yi(lo)^ai)p'Í9t|ig9^í'flm 

tantos enemigos que embarazan la msuB^lc> áb s^t^s 
Hlufqi«»;r¿fé;|roi Qii>¡n$be«9DÍ$íoqi^iiiiQi4eotfe«^r«fdA de 

¿^t^W*ifcafWh?nqB^jn«feh#fiii)jg)f^?sifbiCQ^ 
feoidto^i«(lgüPdlwtepWcflfct©ir4¿ftrí,ifei^.^s^^ 



ta pam'setileiicíar^ cievtos^caáosioaj deNtos.coñnfitidos 
por alguno de los altos funeíonaríos del EstladouOebeadf er- 
tirse <pie »emp»e qm um «áiMfa fc^fdlatifarisi^i^ríjé en 
ttíñb^p jofilimbai aotimufaujion (té attMftdwii'^e kiAtt^ 
por consigctiente bl pttiícipio d^íla^diirisiMdeflott piod^s 
'<fa^d$ bdse (bndamental del^iíitotn» rdpr^ñtiiliyin <>i'> 
i!n 1<> tocé^tfte^a iá prifti^ra**d6*6StasJ'faráMAé6ts'4Íoi^ 
i^ddti^ifBl)^ >etl\|«i« tósifixié^nb^oft'ídb 4ii*BQ(iákmM9i» #»#t^- 
píMsablés^, dEi' ^t éjeneiei<» &é^ «iisniuitticnibsi^iAy ísétoip^ 
tasmfraocione$de1<»s regiaimntot^ ikio iahibted piMf hs 
¿rtaqtíes qué se peí^ftiiCan (^d trate i«pii€atk)baj«n^ 
''^uyo;<^aso fi6 puede iviéfiqs d'e4ej«r^ al cífeiidtdo^sik de- 
recho a salvo para demandar a^ ofetisb^taífíte iM.^iii^Mbs 
^ orditíioríús; potque si l^ieip Ib^fiepu^esétitantet lionürvesK 
potí^bte» por todas los^ opixifoimi «q^e éínttetfieÍD ¡si^j^h- 
r.íéio de «ueargOi aó lo'Bot^ en!cuaat•^¡0f0ÉdjaIl^kQ»>iAel9- 
''''éb^s dé olíio9^ - ' »"; '• •/.■"'v'."» '-r.-p ^or^itn;):]''^ ¿rhvu 
• Respecto de ' tas if nfitipcíimea don los» re^ipaeiflf^i la 
támasra «o pwile mjtrse én jóez del tí«lptaíd«|/ aporque «I 
itiim»> iüttífiy ^ m ;icttsafdor«í^ 'p<iesto*^e^6o' iuk Umitífwt^ 
t^ed^el' tiedho^^eí-iií^Ditíta kaeusacAofi] tscfUretod^á 
éfs la iníayoHá^qfiien be odffletid<^l«iihfraodM^«ltKloslos 
iftíl|)áble^ )pú^én e^&r seguros ¡dé ^^séttpaf9edellw«l%^ 
lo cual hace ilusoria semejante jurisdicción. La cámara piib»- 
de- éjéfréer ütifá jütísdiéeki^ foIuitftafbPJiibyé éW fttieiHbros 
eti'K)í é^nigétbtetyle aía dikciplhfi(le^dQ«Aii^^iiirioi^j[Mím 
'^el móntenlo que SttS'4ec»id'6fes^^n 'agfirmiite»il»8- 
<^USadd i eiistapor tanto diiít véiidadevá eitnitrotorbiaéa^- 



tre este i la mayoría, el jiugl^miento corresponde a los 
tribunales ordinarios que ejercen en viytud de la leí la 
jurisdicóí6t)f^ eotitéíiéid^^^ puesto <^i(ién6' strio seria* absur- 
do conferir, en este caso^ la, jurisdicción a la cámara la 
cual e^ tawien parte en el asunto, sino qne adenuis se- 
ria^riür ui^ trioái\aI da, e:i[cepcion en medió de un sistema 
que no admite privilejios. Lo mismo puede decirse res- 
pecto del derecbo que la^. cámaras se arrogan qe anu- 
lar los poderes (le sus miembros i de conocer en dijuíní- 
tíva de la habilidad de estas para ¿I ejercicio' de sus fun- 
ciones:,Io'príipQro' es' enteramente absurdo poroue no 
corresponde anular los podares sino al mismo que Tos o-' 
tor^aii lo segúfido solo puede tener luga^ miéptras se 
trate de ejercer una j[urisdicc|on volpntaría^ jorqué. en 
el momento que baya contención entre la cámara 1 el 

"Wf^^^r^ñf ^PÍl!?f;?9^pS ^ íí^^^%'* def?¥?»^ pue- 
de corre&ppnder sino al poder judíciaL Pero idebe notarse 

qi^e- si|{|pq^lpos arreglados^ ^s tiibunalesde jus1¡ici^ con- 
forme ^ loSf|^rincipi(^sj[ue^^as adelante expon drqiños/ 
parftevitar ios ioconvenfentes que resuUarian de . coníSiar 
estcMi inipios a tribunales de ju^es permanentes. . 
! DQJbfe.l^ juria(íicQÍon que ^e concede a )a cámara aíta 

^^S\^MW^%^^^ ^^ M^^I^^W^Í ?9pst¡tucion^ pofíjue 
síi.,cjr^e uo:<^riJ?p^j,^^e ^xcepcipn^i; so qyn funden ^Qsera- 
vm^i^ la?.^ríbHCÍ¿R^ d^ Josjppdece?; ^isl^ij^q í ju^ 
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Ilabicacjo oonsidcrado fa^do^ cámaras com.o deposiía- 
rías del poacrJcj\slatiYO, véannos aDori^que p^rte debe tener 
en el ejercipio.de este poüer*eI jefe del ejecMWYO. No na 
mucho dijimos qué la especialidad de los 'intereses sóciáH 
les que áeben' ser consultados' ál hacerlas Téyés'^es lo^que^ 
justifica la separación ce las dos camainas i \^ ^interyencion 
del gobierno Qn el poder Icjislativo; pero es preciso no 
perder *áe Vista qiie esta intérve^i'cion'nb debe íer tal qVíe* 
por su medio se acumulen los dos poderes políticos en un 
mismo depositario, ,contrariandó asi una de las mas esen- 
Qialcs bases d^l sistema representaftivo, ^ 

Pero en la extensión que se da a esta intervención del 
jeledel ejqc^tivo no sq procede loniismo en la monarquía 
constitucional que en Ip democracia representativa, por 
razón de ía diferéndá esencial que existe éií ektas '3bs fóf-^ 
mas de ffQb'rerno'/'Ciiáíesquiéra qae haVansido loa moti- 
vos que han influido en los 'pueblos para adoptar lamónár'' 
quia, jamás se ha dejado de Técónocér,^"'como principu) 
mndámeñtai Üe esta íorniía, h perpetuidad 'del jefe del 



podSéi" ejeciitivói á difeteñcia dé lá démofcfaéia repreáetí- 
tativa, en ía cuaí se estima éótnó c'afáctbr''esííÁctál'^á'e 1ír 
cónsUtticTon del ejecutivo Ta'f¿//ip(>rafeVÍ¿(í del %rí6Wna-^ 
río. Ahora bien, la primera de las cónWctifehciá^^ qú^ re- 
sútíah del principio fündaíméntal de íamotiárijúíá es* lá'm- 
VIO labilidad, o en otros términos, la irresponsabilidad del 



CONSTITUCIONAL. 07 

moaarca por todo lo que haga en el ejercicio de su^ fun- 
ciones; (>orque, participando de las debilidades insepara- 
bles de la humanidad, podría cometer abusos de sus a- 
tribuciones, i si no fuese inviolable^ se encontraría en ' 
el caso de ser enjuiciado i destituido de su empleo, lo 
cual seria absurdo i por demás coptradictorio con la per- 
petuidad^ qno es el prmcipio característico de la monar- 
quía. 

La segunda consecuencia del mismo principio es la par- 
ticipación del monarcft en el poder lejislativo por medio del 
derecho de veto absoluto^ en virtud del cual le es per- 
mitido negar su aprobación a toda leí qao crea contra 
ría a los inteíreses de la nación. Si esta facultad le fue- 
se reusadá, el monarca podría encontrarse en la alterna* 
tiva de encargarse de la ejecución de una leí que su con- 
vicción reprueba o de abdicar la corona, i como el prin- 
cipio fundamental de la monarquía rechaza este segundo 
eictreitio i el primero repugna a su alta dignidad, es indis- 
pensahie que el monarca sea una parte constituyente del 
|»oder lejislativo^ de modo que su disenso debe paralizar 
í anular los efectos de cualquier proyecto de leí acorda- 
do pot* las cámaras. 

No sucede otro tanto con el presidente o jefe del ejecutivo 
en la democracia representativa, porque siendo temporal en 
sus funciones, está, sujeto a la responsabilidad de sus actos i 
no necesita del veto absoluto. Para representar los altos 
intereses que le están encomendados i hacerlos valer ante 

el cuerpo lejislativo le basta el veto sufpenstvoy esto es, 

13 
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la facultad de dar su sanción a todos los acuerdos de Ja le- 
jislatura, para^que tengan fuerza de lei o de objetarlos cuan* 
dolé parezcan contrarios a los intereses sociales de que 
está encargado^ pero sin que por medio de esta atribu- 
ción pueda paralizar la acción del poder lejislativo. En la 
práctita se ha conciliado la intervención lejislativa del 
presidente con la independencia de las cámaras, estable- 
ciendo un término corto dentro del cual pueda aquel fun- 
cionario devolver los proyectos de lei con las objeciones 
que crea de su deber oponerles, a 6n de que reconside- 
rándolos las cámaras, adopten las indicaciones del ejecu- 
tivo o insistan en su acuerdo con una mayoría superior a 
la primera, en cuyo último caso pasa a ser lei del Estado 
el proyecto, sin que aquellas objeciones paralicen sus e- 
fectos. Este método es sin d\i^ el mas apropósito para 
consultar en la confección de las leyes los intereses 
nacionales que por su naturaleza deben estar confiados al 
ejecutivo, sin incurrir en la mostruosa inconsecuencia que 
la monarquia Constitucional se ve precisada a adoptar. Es 
verdad que se pretende subsanar la derogación que el 
veto absoluto de los feyes hace del principio funda- 
mental^ que prohibe confiar a un solo individuo el ejer- 
cicio de dos de los poderes constituidos, estableciendo la 
responsabilidad del ministro de Estado por medio del cual 
el monarca ejerce aquella atribución; pero no se advierte 
que este recurso es una pura ficción que puede eludir- 
se fácilmente, i que no produce otro resultado que mante- 
ner en el gobierno de los pueblos un ent^ sagrado que 
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está demas^ sino hace nada^ i que puede ser funesto si 
lo hace todo. Sin embargo^ el veto absoluto, considerado 
como consecuencia de la perpetuidad monárquica^ es en 
esta forma de gobierno un mal necesario^ al mismo tiem- 
po una muestra del gran paso progresivo que la monar- 
quía absoluta ha dado hacia la democracia representativa, 
adoptando algunas de las formas peculiares de esta, sin 
abandoDar súbitamente su antiguo fundamento. 
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«EAFITIFIi® II. 



PODER EJECUTIVO. 



1.° Idea del poder ejecutivo — 2.° Como debe oonstituírse la 
dirección del ejecutivo — 3.° Atribuciones del jefe del ejecutivo 
—4.° De la administración o de los ministros i ajentes del 
jecutivo. 



I. 



Idea del poder ejecatifo. 




A hemos examinado la naturaleza i condicio- 
nes del poder encargado de formular el princi- 
pio del derecho, varaos a tratar ahora de los|)o- 
^SUS^ deres que tienen a su cargo la administración i 
aplicación de las leyes. El primero de estos poderes admi- 
nistrativos es el ejecutivo^ cuya incumbencia principal es 
la de ejecutar o hacer ejecutarla lei; de modo que sus re- 
glamentos u ordenanzas no pueden imponer a los asociados 
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deber alguno que no esté primitiva meo te prescrito por 
Id decisiones lejislativas. 

Mas no se orea por esto que es poca la importancia del 
poder ejecutivo en la sociedad, porque al contrario es el 
que directamente influye en la felicidad común. Siendo 
tan contínui e incesante su acción i comprendiendo en 
su esfera todos los bienes sociales, no hai cualidad del 
ejecutivo que no afecte a la sociedad, puesto que él es 
quien la dirije en todos sus intereses, quien encamina sus 
esfuerzos, quien la mantiene^en paz, quien la defiende en fin 
de todos sus enemigos i de todo lo que puede oponerse 
a su desarrollo. 

]Sl poder ejecuMvo ^ compone de dos elementos; pri- 
mero la Direeewn^ que se baila en el gobierno o poder su- 
premo encargado dodiríjir i protejei la sociedad, consul- 
tando sus intereses, manteniendo las instituciones funda- 
mentales, Í0iprimiendo el movimiento correspondiente a 
las circunstancias, i disponiendo de las luer;eas i de los 
caudales para realizar estos objetos; segundo la admims- 
IraeiQH^ que se baila en todos los ajantes de que el ejec^itivo 
se vale pafa trasmitir i hacer eficajK su acción i realizar 
los propósitos que son 4a su incumbencia. Entre la di- 
raccioo i ja administración casi no puede establecerse una 
sepai^cion verdadera, porque ambas se to^an, pero aque- 
lla es quien da el impulso i esta quien lo realiza. Con to- 
do las dos coneurreu a la ejecución de las ieyesi aplicán- 
dolas a todoa los cssos que (Hieden comprendei^e en su 
espíritu i desarrollándolas en todos sus pormenores, a fio 
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Ae racílf tar a cada una de las esferassocíales la realizaciotí de 
»u fín natural; porque el poder ejecutivo, o como se \e llama 
simplemente, el gobierno^ no podría llenar estos inmensos 
deberes siíiotuvieraasu disposicíonim sistema de ajenteso . 
funcionarios organizados para trasmitir su acción i ejecu- 
tarla en todos los puntos a que se refiere su autorídad. 



11. 

Como debt conslitairM a dirección del ejecntiro. 

Siendo tan grave i de tan alta Importancia la influencia 
del ejecutivo en la realización del fin social, es también in- 
dispensable que al constituir este poder, se trate de colo- 
carlo en tal situación qne no pueda menos de propender 
al desarrollo de cada uno de los fines especiales en que se 
resuelve el gran bien de la sociedad. Es verdad que, de- 
pendiendo la forma de gobierno en gran parte de la cons- 
titución del ejecutivo, i siendo estaen el mayor número de 
casos un resultado lójico de los antecedentes históricos de ca- 
da pueblo, no es posible establecer caprichosamente este po« 
dor, sin tomar en cuenta esos antecedentes; pero la cien-^ 
cia nos enseña cu&les son las ventajas i los defectos inheren- 
tes a cierta forma, i cuales son los elementos sociales que 
pueden emplearse en la mejor constitución del poder eje- 
cutivo; i en este sentido vamos a examinar cuál es la que 
mas conviene teóricamente por razón de ofrecer mas ga- 
rantiasa la realización del fin social. 
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La dirección del poder ejecutivo puede confiarse a un 

hombre solo o a varios: ea el primer caso puede hallarse en 
un monarca hereditario^ o en un monarca electivo que fun- 
cione por toda su vida, o en un presidente electivo también 
que gobierne con un plazo prefijado: en el segundo caso 
puede conservarse la individualidad, concediendo el gobier- 
no a dos colegas que se alternen en la dirección^ o puede 
desaparecer aquella, conSándolo a un consejo o directorio. 
Examinaremos cada una de estas formas, en cuanto nos lo 
4)ermiten los estrechos límites de estos Elementos. 

Antes de todo es preciso que nos decidamos entre 
la ua¡peí*sonalidad o la pluralidad de la dirección. El in- 
terés bien entendido de la sociedad reclama el primer sis- 
tema, porque es mas conforme al fin de la institución del 
ejecutivo confiarla dirección a un hombre solo que a un di- 
rectorio o consejo compuesto de muchos. El resultado de 

una deliberación común, tratándose del ejecutivo, está 
siempre lejos de presentar la suma de la prudencia o de la 

virtud de todos aquellos que han tomado parte en ella, 
porque éstos naturalmente no preparan su voto por medio 
de una apreciación completa de la cuestión^ a causa de no 
tener un sentimiento tan profundo de su responsabilidad, 
como lo tendrían si hubiesen de dar por si solos su de- 
cisión. Los ajentes del ejecutivo, por otra parte, necesitan 
datos fijos para dirijir su cooperación dentro déla esfera 
que les está design^a a un solo [Hinto i semejantes datos 
no pueden partir sino de un centro único que no debe es- 
tar jamas en una corporación, porque en sus resoluciones 



104 DBRECaO PC0LICO 

no puede haber aquella unidad, aquella prontitud i e- 
nerjia, que.se reputan como cualidades esenciales en todas 
las decisiones del ejecutivo i que nu se alcanzan sino cuando 
la dirección es unipersonal. Finalrneote, arguyen en favor 
de este sistema la necesidad quehai muchas veces de guar- 
dar secreto sobre la situación de las relaciones extranjeras, 
la necesidad de explotar en favor del £stado aquella ade- 
sion i entusiasmo que un hombre solo iospira a los de- 
más por sus cualidades personales, i también la necesidad 
de aprovecharse de aquel golpe de vista pronto i seguro con 
que un individuo descubre en los otros las virtudes i los 
defectos, por medio de signos que no puede expresar el 
lenguaje i que no podría tampoco apreciar un €<Misejo. 

Pero si es preferible el sisteitia qie confia a un hom- 
bre solóla dirección del ejecutivo, es preciso do perder de 
vista que no hai ninguna de las atribuciones que la socie- 
dad debe confiar a su jefe supremo, para su defensa i bien- 
estar, que no pueda convertirse en un medio de ataque con- 
tra ella misma i contra sus libertades; porque no hai una 
sola que por los goces que procura no eiicite la ambición 
del depositario i que no le disponga a aumentarla i apro- 
piársela, no hai una en: fin que por las luchas en que le em- 
peña no acostumbre su espíritu a desear la stipresion 
de toda resistencia: por edo, aunque la libertad puede pe- 
recer también por la usurpación o por los errores de los 
otros poderes, la nación debe precaverse sobre todo con- 
tra los avances del poder unipersonal. Muchos son los ar- 
bitrios que en la práctica se han adoptado para alcanzar 
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tan importante fin, pero hiendo algunos de ellos defec- 
tuií^SQS^ no han hecho mas que producir entorpecimientos 
que no pocas veces han fatigado a los amantes de los bue- 
nos principios i los han entregado en brazos de un poder 
monstruoso. 

Con todo, la razón i la experiencia vienen en nuestro 
auxilio i no^ easeñan que son dos los requisitos indispensa- 
bles pai'a la constitución del poder unipersonal en el go- 
bierno representativo: primero, que el hombre a quien se 
confií^re el poder sea bien eseojido^ que tenga realmente 
los talentos^ las virtudes i la superioridad de alma i de in- 
telíjencia que son las únicas cualidades a que laso-- 
ciedad puede confiar el cuidado de sus graves inte- 
reses; i seguddó, que una vez eléjido, permanezca tal 
cual era en el memento de la elecciá^n. Se consiguen es- 
tos dos objetos confiando la facultad de elejir a aquellos 
que son capaces vde ejercerla acertadamente i limitándola 
duración de las funciones del jefe del ejecutivo. Hé aquí 
el graí» problema social que deben resolver lasniaciones 
para constituir este poder de* una manera adecuada a su 
fin natural. ¡Felices aquellas que favorecidas por sus ante-- 
cedentes han adoptado como forma de gobierno la repúbli- 
ca representativa, porqué son las que sé iiallan mas pró- 
ximas ai resolverlo bien, por mas que algunos ensayos im- 
prudentes o desgraciados hayan hecho lanzar gritos de ale^- 
griaa los secuaces del despotismo! 

De aquí podemos inferir cuan lejos se halla la monar- 

quia hereditaria de realizar los principios que deben rcjir 

14 
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}a Goiístítucion del poder ejecutivo. E) primef efecto de 
este sistema, que por una especie de fatalidad histórica rije 
a muchos pueblos^ es la destrucción completa de la efica- 
cia que en sí tiene el pincipio de la UDipersooalídad. La 
herencia, puede ser, aumenta el lustre de este principio, 
pero todo lo que puede esperarse áe sus continjencias es 
que el hombre nacido para el trono sea cuando mas igudl 
a otto cualquiera sacadio por casualidad de la muchedum- 
bre: tendrá a su favor la educación délos preceptores rea- 
tes, pero también tiene en su contra ta educadon que ad^ 
quiere al lado de lo» cortesanos, que no hallan i^i o cami-* 
no mas corto para elevarse que h#lagar sus vtcios, i so- 
bre todo, aquella embriaguez que causa la idea del podar 
a quien ha nacido reí, radicada por la adulación, i la pe- 
^Ugrosa costumbre de ver que todo ceée a su voluntad i a 
sus deseos» La herencia en fin confia la dirección del po- 
der ejecutivo sin prestar atención ningwia a tas cualida- 
des personales del monarca, i la bi^oria not mtnifiesta 
cuánto ha tenido de funesto esta aberración en los reinados 
dé muchos imbéciles i dementes que han rejído tos des^ 
tinos de los pueblos, sin mas razón que la que lea daba su 
derecho hereditario. 

Esta verdad sin duda ha producido por eOttseeuencia 
inevitable que en las monarquías kered^rias, aun en las 
mas absolutas, el monarca reina pero no gaibieráa; pues 
que el poder se confía a ministroa mas o mteos dignos^ se^ 
gun el grado áe residió que se tiene a la opinión pCá)li- 
ca. Este resultado bumillairte de la fncaf acidad heredüla- 
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ría se ha enjido enregla, se ha elevado a nióxima de liber"- 
lad eo Inglaterra» GUjo gobierno ha servido en nuestros 
dias de modelo a ia monarquía constitucional; asi es que el 
reí de este país no tiene iojerencta ninguna en los porme^ 
Dores del gobierno^ sino que el ministro jefe del gabinete es 
el único que imprime su pensamiento a ia administración* I 
no'puede^ ser de otro modo, porque si el reigobemara, se 
trastornaría el equilibrío en que consiste la príncipal ven*- 
taja de esta especie de monarquía: no habría diferencia 
entre el nKMtarca i el gobierno, estarían en pugna el res-^ 
peto ísilencio que se debe a la majestad de aquel con la li* 
bert»tde atacpiei de discusión que se concede contra es^- 
te^ i la responsabilidad de los ministros seria un absurdo^ 
porque no se podría castigar sin injusticia su obediencia 
a la voluntad del monarca. 

De consiguieirte^ cuando se adopta la monarquía he-* 
reditaría se destruye en su esencia el principio monárqni-^ 
co, puesto que las ventajas de esa voluntad única, firme 
i exclarecida a que se había intentado confiar los destinos 
del Estado, i las que podrían esperarse de la perpetuidad^ 
desaparecen desde el momento que el monarca delega el 
poder a un ministro que ofrece menos ventajas que un 
rei electivo, porque a causa de la incertídumbre de su per- 
mioem^ia en el mando no puede menos de sacrificar el 
porvenir a lo presente* De este modo la monarquia cons- 
titucional, sin embargo de ser una modificación pro- 
gresiva de la absoluta, es bajo este aspecto defectuosa, 
porque contiene en sí misma la organización de una 
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conjuración perpetua contra el orden que se pretende 
establecer. £1 monarca constitucional se mira como una 
excepción en medio de los reyes absolutos i juzga intere- 
sada su gloria en llegar también a ser absoluto; parécete 
sufrir una injusticia cada vez que encuentra obstáculos a su 
voluntaditrabaja por hacer mas latas sus prerrogativas, cre- 
yendo cumplir con ufl deber para con sus hijos, para con sus 
vasallos i para con los demás tronos. 

Mas no es solo el mayor defecto de la monarquía la 
existencia de una familia sagrada, la introducción de un en- 
te casi divino en el gobierno, que no puede menos de tp- 
ner i de formarse intereses distintos i opuestos a los del 
pueblo; todavia hai que lamentar otro mal no menos fu- 
nesto, tal es, el de la nobleza que las monarquias suelen 
alimentar en lugar de aristocracia, sin que tenga ni las 
prendas ni el espíritu de esta^ i cuya cualidad caracterís- 
tica es un sentimiento profundo de la diferencia que hai 
entre los hombres, no en razón de su mérito, sino de su 
sangre, lo cual la inspira un soberano desprecio por todo 
Jo que se eleva en fuerza de su mérito o de una elección 
popular i no por sus abuelos. El trono por otra parte des- 
pierta i enjendra en los vasallos ideas de servidumbre i de 
humillación que hacen difícil el sentimiento de la liber- 
tad, i crea una clase de hombres que especulan con el fa- 
vor i las intrigas, corrompiendo de este modo las cos- 
tumbres. 

De esta suerte la monarquía hereditaria, aun cuando sea 
constitucional, contraría en vez de llenar los dos requisi- 
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tos que son indispensables para la constitución del ejecu- 
tivo, porque no solo no atiende a las cualidades del deposita-- 
rio de ^te podér^ sino que también le coloca en la posibi- 
lidad de hacer triunfar sus intereses sobre los de la socie- 
dad. Con todoy cuando existe por causas anteriores un rei 
en una nación^ es preciso conservarlo, para evitarlos desas- 
tres que ocasionaría una variación súbita en el orden so- 
cial ocasionada sin necesidad: lo que importa en tales cir- 
cunstancias es neutralizar los malos efectos de esa forma 
de gobierno, mientras deba permanecer como una des- 
gracia necesaria. 

Mas conforme a la verdadera constitución del eje- 
cutivo es lá monarquía electiva, porque la elección 
da al principio monárquico todo su vigor, colocando 
al frente del Estado a un hombre digno por sus talen- 
tos i virtudes, el cual por su propio interés no puede me- 
nos de emplear en la dirección de los negocios la fuer- 
za de espíritu i la capacidad que le granjearon su eleva- 
ción. Estd forma de gobierno, por la enalban principiado 
siempre las monarquiasrhereditarias, ha debido su existen- 
cia a circunstancias diversas i caprichosas, mas bien que a 
un plan concebido con el objeto de atemperar la autoridad 
monárquica con el auxilio de la aristocracia i de la demo- 
cracia de algún pueblo. Lejos de esto, es una forma de- 
masiado, defectuosa^ pues comprende en sí el orijen de su 
propia destrucción, puesto que confia al jefe del gobierno un 
poder tan inmenso, sin cuidar de identificar sus intereses 
con los de la sociedad: el nombre de rei excita la ambi- 



lio DEAECHO FCBUCO 

cion del jefe electivo, los límites puestos a su autoridad le 
parecen injustos, naturalmente propende a establecer sus 
prerogati^as sobre el mismo pié que las de los monarcas 
mas absolutos, i conspira habituaimente contra la constitu- 
ción del reino a fin de hacer hereditaria una dignidad que 
se le ha confiado solo por su vida. De esta manera, si la 
monarquía electiva tiene sobre la hereditaria la ventaja de 
conservar la eficacia del principio monárquico, porque 
su jefe gobierna i toma conocimiento de los negocios, tam- 
bién tiene el inconveniente de estar mas cerca, de su 
ruina, mientras mejores son sus resultados, pues que el mo* 
narca se aprovecha de la prosperidad que hace gozar, de 
su injerencia en el gobierno, del crédito i de las cuali- 
dades mismas a que debe su elección para fijar la coro- 
na en su familia i destruir asi el sistema a que debe su 
gloria. 

Tal es el verdadero defecto de la monarquía electiva 
i no, como se supone jeneralmente, la conmoción intesti* 
na que puede producir la elección. Los numerosros defen- 
sores que ha tenido la potestad real hereditaria han susci- 
tado estos rumores, que han cundido por el silencio que 
se ha guardado de parte de los amigos de la potestad elec- 
tiva; pero ahí está la historia para demostrarnos que las 
guerras de sucesión hereditaria han sido en mayor nú-* 
mero i mas prolongadas que las guerras de elección, i so^ 
bretodoquelascontinjenciasde la herencia i las minorida- 
des han sido mas funestas alas naciones que los ioteiregnos. 
Por otrapar^te, la razón nos enseña que no será difíciles^ 
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tablecer un 9i»tema de elección que excluyese las intrigas i 
las facciones que han solido ocasionar los desastres que 
a esta foroia de gobierno se atribuyen^ sin advertir que en 
dondequiera que haya pasiones habrá igualmente las 
mismas desgracias que lamentar. 

Queda, pues^ como único medio de alcanzar la reali* 
zacion de los principios de la constitución del ejecutivo la 
presidencia temporal. La libertad puede existir bajo to* 
das las formas de gobierno posible», sobretodo en lasque 
se acercan at sistema representativo; pero la república 
democrática es la única que ofrece verdaderas garantias 
a su existeilcia i la que puede mas s^uramente conducir 
a la realizadc»! del fin social; porque si está constituida con 
arreglo al v^dadtoro sistema representativo^ el bien de la so- 
ciedad procede delasinstituciones mismas inoes un efecto 
precario délas cualidades personales del que gobierna, como 
sucede en la monarquía. Pero, ya lo hemos dicho, no ts dado 
a una nación apartarse de sus antecedentes i contrariar los 
hechos que la dominan por adoptar esta o aquella forma 
en la constitución del ejecutivo: la grande obra del lejíshi- 
dor consiste ea respetar esos hechos, i si se ha adoptado la 
forma republicana sin que eUos> la apoyee complet«|- 
mente, como sucede en las repúblicas araerícanas> la sa- 
biduria de la lei consistirá ea vencer las resistencias i prc^ 
parar la completa realización del sistfsma democrática. 

Para Ueoar debidamente los dos recpiisitbs que son in- 
dispensables en la constitución del efeculivo, esto es^ pa- 
ra (jpie la persona encargada de este poder posea las yit- 
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tildes i talentos que su desempefio exije i no llegue a per- 
der sus buenas cualidades ni aformarse intereses diferentes 
u opuestos a los del pueblo, es indispensable que la elec- 
ción sea acertada i que no sea prolongado el tieaipo de 
sus funciones. Lo primero no se consigue sino confiando 
la elección a los ciudadanos capaces de comprender la im- 
portancia del acto i de apreciar las cualidades que seexi- 
jen en el jefe electivo, estableciendo al mismo tiempo todas 
las precauciones legales, precisas para evitar las intrigas. 
Respecto de lo segundo^ la práctica de las repúblicas ha 
fijado el periodo de cuatro o cinco años^ término bastan- 
te proporcionado, no solo para evitar los avances de la am- 
bición del jefe i la pérdida de las buenas prendas que le e- 
levaron, sino también para que, si la nación se ha enga- 
ñado en su elección, el error no tenga grandes conse- 
cuencias. Los temores que finjen concebir de las conr 
mociones orijinadas por la elección aquellos que son bas- 
tante ciegos para preferir las continjencias de la potes- 
tad hereditaria, son temores quiméricos desde que baya 
una lei bien calculada i un poder fuerte que la haga ofo- 
servar: semejantes conmociones son entonces saludables 
porque excitan el espíritu público, sin causar nunca ma- 
les tan graves como los que orijinan los defectos de la 
monarquia hereditaria o vitalicia. 

Para completare! examen deesitas diversas maneras de 
constituirla dirección del e}ecut¡vo,Tecdrdarémo8 que con- 
denamos ai principio «1 sistema que confia esta autoridad 
a un consejo compuesto dé muchos, . porque no es posi- 
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ble alcanzar por su medio la unidad, la prontitud i cnerjía, 
la responsabilidad, él secreto i aun eí tilló que débeb ca- 
racterizar las resoluciones* del pDJéi' éjecüitívo;*peib ob- 
servaremos que es támbíerí posible obtener estás venta- 
jas cuando sé constituye la díreccióá én dos cónsules 
que ejerzan alternativa ¡ temporalmente el poder, sin de- 
liberar entre sí ni obrar de acuerdo; bien qué está Yorma 
presenté dificiiltadeá qué no ofrece la présidericia uni- 
personal. 



»vr» 



III. 



Atribaciones del jefe del ejecutivo. 



{ ) 



Nada puede haber de fijo en la ciencia sobre \¿$ atri- 
buciones iáel jeté del éjeóutívb, sítfo és él prfhcipto de que 
todas éllaá' deben guardar coniábnancia cbh la forma de 
gobierno, circunstancias i costümbreís dé la nációii a que 
* ' se destihe'uhá teí sobre él parficüíár. 'Las constküfcionés de , 
los puebróVqué áe^fíjén {iofefí'síátemárVepr'éséhtatívci son 
" tbdíft^iiiui Varias'énlái eñuVner^cíoh'deeátas Wfbüciímés, 
" 1* pu^áe áségurabe'^qáé"^^^^ á 1á Itó dé % tcíoria 

' ie énc'onlíaríáh rtiíchak dé iéllás eñ abierta ojJoáicidiv cbn 

él sistema adbptaáó^'pór'lá intóéns'a áu^ 

'""ácuraSfaifo^ ¿n'^máííos dbr-iljétfütÍYd^, i)erd'éslé''aéTeiéto 

''/se"j'u¥t?íícá lilafeíá' cíerto'p^ ék'Tás c'artáltfo^stíWcióffla- 

'hes íf&^ ly'Pepüífli&V bife'pánó-a* pdi'h^ mete- 

''d¿n#s'Wmrsotieíádtf¿^^ necesidad qué^bíín le- 
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nido de constituir un ejecutivo poderoso a fin de soste- 
ner el orden social i extirpar los vicios que enjendró la 
dilatada guerra de la independencia. 

No dejaremos empero de enumerar las mas importan- 
tes de estas facultades, por 3us efectos en la dirección 
del Estado. 

La principal de todas ellas es la de formar los regla- 
mentos i ordenanzas para la ejecución de las leyes. 
Esta atribución es común al jefe de la monarquia i al de 
la república,' pero uno i otro no pueden ejercerla arbitraria- 
mente, sino ajustándose en todo a las leyes existentes, 
^mbos tienen también la de recaudar e invertir las ren- 
tas [públicas con arreglo a las prevenciones i presupues- 
tos que, en atención a las circunstancias peculiares 
da cada período económico, forme la lejislatura: la 
de organizar i dirijir la fuerza aripad^ con las restri- 
cciones que la leí debe establecer a fin de evitar abu- 
sos i asegurar la responsabilidad ep el ejercicio . de tan 
delicadaatríbucion: Ja de mantenerlas relaciones extranje- 
ras, celebrando los tratados de paz, am¡sta4 i comercio 
quesean necesarios, los cuales no podrán tener su efec- 
to, mientras no se les dé el carácter de leyes del Estado, 
por cuanto imponen regularmente obligaciones i. prean de- 
rechos jenerales que no pueden afectar a losf asipciados 
Crin ^ue la lejislatura do los apru,ebe. Esta roisma razón iní- 
lita respecto de la facultad de declarar la, guerra . que suple 
concederse al gobierno, porque la guerra compromete se- 
riamente los intereses nacionales e impone deberes i crea 
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derechos que no pueden deber su existencia sino a una 
leí. También e& preciso contar entre las facultades del 
ejecutivo algunas puramente conservadoras^ es decir, a- 
quellas que^ según la forma de gobierno i circunstancias 
de cada pais, se le conceden para* mantener la armenia i 
el equilibrio de los demás poderes políticos. 

Pero existe una verdadera diferencia entre el monarca i 
el presidente en lo tocante alas atribuciones que posee 
el primero en su cualidad de tercera rama del poder le- 
jislativo, i respecto de todas aquellas que por una espe- 
cie de transacción se han concedido a los reyes que eran 
absolutos al tiempo del establecimiento de la monarquia 
constitucional, las cuales no podran menos de mirarse 
como una aberración i como contrarias al sistema repre- 
sentativo en una república democrática: tales son las de 
nombrar los miembros de la cámara alta, la de disolver 
el congreso a su arbitrio, i la de elejir a todos los em- 
pleados de la administración pública, sin exceptuar los fun- 
cionarios de los tribunales de justicia, lo cual es tan ab- 
surdo, como lo seria cometerle la elección de los dipu- 
tados de la nación o encargar al poder judicial el nom- 
bramiento de los ajentes de los demás poderes políticos. 
El presidente no puede tener la facultad de nombrar si- 
no solo a los ajentes de I ejecutivo que le son bastante 
próximos para que su nombramiento pueda emanar de él 
inmediatamente, sin ofender el derecho que la nación 
tíe.ie de elejir sus delegados. También debe tenerla fa- 
cultad de velar sobre la conducta de estos ajentes i la de 
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reusar su acenso al nombramiento de aquellos que no 
le. inspiren confianza. En algvnas repúblicas se le con- 
cede ademas la facultad de nombrar a ciertos altos fun « 
cioQiarios del orden, civil, militar.o eclesiástico, pero con 
la aprobación (|e las cámaras o de uaa de epás, para evi- 
tar los. nadies que resültarian de hacerle dispensador ex- 
clusivo de aquellas altas dignidades del Estado^ qué aun 
cuando no ejercen los poderes políticos, no dejan de in- 
fluir en la ventura social. 



IV. 



D« UadmmittrafioD o de los ministrot i ajentei del cjecutiv».. 

; . ' I . .T 

Acabamps de estable9er Jos principios que deben re- 
glar la constitución. del ejecutivo en cuanto al primero de 
sus eleipentos, la dirección: réstanos examinar la mane- 
ra de organizar. 1 a. aí/mmi>/racton, para completar el 
cuadro de, lo que nos hepios propuesto estudiar sobre es- 
te importante poder político. Desde luego es preciso re- 
conocer que b adníini^tracion se divide enjenerali lo- 
cal ^ según son jenerales o puramente municipales los in- 
tereses que están sometidos a su cuidado; i reservándonos 
para después el tratar de esta segunda especie de admi- 
nistración, ngt^rémos que la jeneral es la que pertenece 
al gobierno supremo i que tiene por objeto capital ejecu- 
tar las leyes en toda la sociedad, conservando el orden, 



CONSTIl JCIONAL. 1 17 

. protejíendo a los asociados i fomentando, el desarrolló en 
todas las esferas, de la actividad soi^iaf. 

Si las funciones adimnistrativas ad gobierno son 
todas depura ejecución, no* oDstáiite suetén ocurrir cir- 
cunstanciaí tan diriclles en' ef manejo de los negocios^ qaé 
el qué ejerce en todo o en parte el poder ejecutivo no po- 
dría proceder con acierto sin aconsejarse previanieMe; a 
lo cual se agrega que aiín esas funciones dé pura ejecu- 
cien suelen suscitar dificultades o Tecíémáciones pronioví-^ 
das por el interés, privado, que a veces procura evadir al- 
gún gravamen u obténéir fjécompénsá dé sus sacrificios o 
medrara espensas del interés jeneral. Esto nos enseña que 
el poderejecutivo^ para el desempeño dé taii delicadas fun- 
ciones, necesita valerse de un fiaran húmero dé ajéhtes, 
que necesariamente deben estar orgam'zados en cierto or- 
den je^árquico^ que principiando en él poder sti'prémó se 
extienda a todos los án^^uTos de la sociedad: bien énten- 
dido que si, según lo hemos to'puesto antes, la éjécü- 
cion no puede ser expedita siho cuáhda está depositada 
en manos de uno solo, la facultad de dar consejo, éñ cá- 
so de que losajentesdé esta lo necesiten i también la dé 
resolver las cuestiones a qíié dé lujs^ar lá administración, 
pueden estar encargadas aciertas corporaciones estatuí- 
das con este objeto en cada una dé tas esferas qué psíra 
el ejercicio de su acción se hayan señalado a aquellos a~ 

jenjes. ^ . , . 

Ésto 'supone que el léfritcirío' de la liáéíóñ esté tíoln- 
peienténiéníe dividido en provincias,^ Itó cüallés deben estar 



118 DEREGBO PUBLICO 

también subdívididas en departamentos í estos en otras 
demarcaciones mas pequeñas, calculadas todas de mo- 
do que cada habitante pueda obtener dé las autoridades 
constituidas la protección que le es debida, i estas pue- 
den al mismo tiempo conocer de un modo seguro tanto 
las necesidades de los particulares como las de los pue- 
blos cuvarelicidadseles ha confiado. Según este principio 
fijaremos las reglas a que debe ajustarse la organización 
de la administración jeneral, dividiéndola en admi- 
nistración suprema^ en administración superior o 
provinciali en administración subalterna o departa- 
mental. 

El presidente en las repúblicas es el supremo adminis- 
trador del Estado, mas como por si solo no podría mane- 
jar los vastos i complicados negocios confiados a la direc- 
ción del ejecutivo, necesita nombrar tantos ministros o 
secretarios cuantos sean los ramos especiales en que se 
haya dividido el despacho jeneralde la administración, se- 
gún las circunstancias del pais, para facilitar su mas per- 
fecta expedición. A efecto de mantener la correspondien- 
te unidad en las disposiciones del ejecutivo i un siste- 
ma constante que produzca buenos efectos, es necesario 
que todos estos ministros deliberen en consejo sobre los 
apuntos de la suprema administración i resuelvan las du- 
das que encada departamento ocurrieren sobre negocios 
de gravedad. El presidente de la república lo es también 
del consejo de ministros, a diferencia del rei en la monar- 
quía constitucional^ el cual^ como no gobierna^ necesita 
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nombrar a uno de los ministros en calidad de jefe del 
consejo para que bajo su inspección i responsabilidad se 
acuerden todas las medidas trascendentales en política i ad- 
ministración. 

En una i otra forma de gobierno los ministros son 
responsables, i por ésto se exije que todos los acuerdos 
del gobierno se suscriban, no solo por el jefe del ejecu- 
tivo, sino tanibíen por aquel de los ministros a cuyo des- 
pacho corresponde la resolución. Mas para hacer efecti- 
va esta responsabilidad, es necesario que las leyes decla- 
ren con precisión íós casos ¡forma en que deba prestarse. 
Los ministros pueden hacerse culpables en el ejercicio de 
sus funciones, primero, sirviendo contra el gobierno, con- 
tra las libertades públicas i dontra cualquiera de lospo- 
deres constituidos o comprometiendo la Seguridad i honor 
de ia nación, todo lo cual se considera cómo un acto de 
traición^ i segundo, cometiendo algún atentado contra 
la propiedad o derechos personales de los ciudadanos, lo 
que es un acto de concusión. Para estás dos suertes de 
crímenes debe haber penas proporcionadas en el código 
penal. 

Temiendo (jue los tribunales ok-dinarios falten á su de- 
ber, se ha creido acertado investir a la cámara alta de la 
facultad de conocer en los crímenes de los miqistros, i aun 

de la de imponerles peña arbitraria; pero en tal easo^ por 

• ' .tí 

temor de que los jueces ordinarios falten a su deber, el 
Tejislador falta a los siíyos, creando en desprecio de los 
principios mas sagrados del sistema constitucional un trí- 
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,.|jmi^aJ4e>,expepciqn., Semejante error e^tá desnudo de to- 
.,do prestesto.de. utilidad, sí la justicia se aaministrá por 
_.t^if)ují^|ps ind^pení^íppt^s i .,9rganjizados .de^un modo re- 
gular. 

Los crimines» de Iqs ministros causan acción popular, 
.,ínasJa,pon§tituc¡on debe encarjgar al iefe del ejecutivo, a 
Jas cárporasial fiscal la acusación de los delitos dje la pri- 
vippr^ pl^se^^eserv^ijd^ |a. de los de^ concusión p la j>erso- 
.na j3gi;aVj¡¡ada.,Lo que rpas ipporta es no hacer diffpií la 
aci^siacipi^ de, iQ^.^iPiistros ni sujetar el enjuiciamiento a 
.o^as^otr^1;3iIid<|dea cjuqI/)$ que están prescritas gara las cáu- 
..sas cOjmunesi^.í^u^lquiera. traba. que no sea necesaria pap 
tji^p^r.j^!^)).ufQ ,d.Q^sle. derecho^ puede hacer ilusoria la 
. re^ppna^b^lid^d piipjs^tjfpal. 

. Por jc^ra^partej,.c(^iqQh,ej[epucj[Qn deja$ Je^^^ 
pey^dififvult^^s .mas I gravas, que p^ formación, i conio jp^or 
,/jptVi^o Jeneraijla adin\íni§tí:djQÍDif .^e , Ips^ aegocios preseij|ta 
oppibpwqsj p^^a cujra i;e?PJji^clMi[x es ra.epe?terjUn ^ran cau- 
,l4<líU,«J;Uc^j prttdpncia^ ej^opsigu^i^níe^qu^ enha^m^^^ 
oiífwiop» sBprppia %^.un, (fo/i^^? de^^mdo me mfor- 
me sobre los asuntos de entidad. Talvez estas ventaias po- 
-diáí^n; Qbte^pc^q fiel p,ops^ejo^4^^in^BÍs,t^^^^ 
.iqüjBií5Wst2ií4 fípnse¿adees.tí4q,,pnnagg^ re- 

iii|tóbtóc»9fipW.4^ral^g^ef«o^^rj,^^^^^ i 

í> pfcew* Ift^ gari^ptóf ^.gHfi,nftftii§4sn!/)b^ ^5 \^^'?í^' 
^ol»BdídDd^ilQ^,sftCírQtMÍo?^i4e!4^,P^c^í> V^ejap q^c^j^i^cio^es 
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-<>JBI;eom0Ji>t'de>Mtttdo lia.de.ci»n{>oDer»e ao^ primer lu- 
gar de lo^-ff&HiisIrQS de^despadiOy pUr^ qu&isiuqÍDÍs|trea. 
lo6ÍnlgMi€^ D6eésaF¡0ifci.fís(Mngab Id&<« soboe que 

haidft arpdfu? llr ttebbaáGÍQiry i ensegmído,: d«LÍos]nHei¿l^os^ 
<|MÍhbfi|bce:el jefedaliejecutiYO sobraii» profmévtasiiqas] 
pórmedib de^uiia>cttéc£Í9ni]i&diaiiáilseleJiág^4e^^ 

qmaaámimbtaAíheb/J^úh^ antas '^frr 

iaétáarf^d^ms büeoBS ^Kt^Bificiiiüiií i-de au üdoneidad para. 
tan alio c^rgo. Apésas es necesario advertir que los raiein'^ 
hrosjiíAéQbúséf^ééSÉtfáxh MidebeHisBFxeilióvadck^arbi- 
trerMuteotefíar ébjefe iáeiliefeciiÉÁvo^ miáitms dur|G¡D sius 
tailÁbñea^Jiieq olra^xsaios^Irrfi qiocbtro; -ifaotivos qq^ piauíi^ 
kndcpie'ias^ieye» itesig^DipsBiaiiaiíeaNrcíoQlikí ;Io^ tunoio::'' 
mitos i|iúbtioda.»:: ■: y^ •T.r.^v'"' "- '•'■ •' ^ ^" ■•• -;. 

-<>lilMMMy>i¡d^^ >0SHdt>^iedmoiao]iiilkc><tei ejeettlivo^de^ 
liéífauJUrárld)^ pbr^ medio^dei lana-Uiseíaion' coheiéntódii/ 
sc^i^^todo^i^tí^/pCQ^ros^^el^ »er']iiiÍ4!;iiihe»ipor su: 
péi^l 8Jta«'Í(y(i<)^1¿s^reglaaiíe4l<^ i detíiastres^rim^rqneíi 
d6^^Hd%d'ffife»«(i f^jkiQliw lfa]fd> d^ 4ictar «n negoeios, 
pdHltoés ' i ildmiiii^rativQ«¿ 'TaiHbM ddbd^ íe«dratiterveii- 
cito >%n< Agüeita» ti^slatoflk:^!^ o< d¿m«ind«$' qif^ se pro-; 
i^Ii^Ivm! séfctdtto^ aofos 4teUa admíQistrfloioby i oiiya déci-^ 
sioi)^ etM^tiesfiíéikiéé aligidbíí^riio i no^ al pod^j«Kticía(^ porque* 
éhtj^e^iMeéem'^ipkétáé ta^ftt€u*Ka nedikariá 'para venf 
é^t^io»4»bsÍl9oill(]í5>qijm se oponen a ^ marcha i desaipfti^é- 
ri«'su r^ápiinsiibittddfd, pücst(^ qii(i;se l6 de^poj^a^di? ^\i 

ÍfbeFl«dde a<5cií^ni 

IG 
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iDQ que pueden reputarse ióocne^biÉi:3iaffe^y'ipoan|B6Í ««liiii^ 
tecTJCOGÍóín^ ef^tkw fiegooios-i^^ esüan.directa^iildééiiisda* 
las jeCes de ederix)3 ■ idep/if lomentiiS'flHlBimi^aAiyiiá q«e»ídeW 
penden, ile^^ad^ minhti»riov.c}c»oi!Oj;lfa& dé^^dntaadpábiieaiif» 
i oúíDtGibiHdad, lo& Je^ciáxoalna inprjealtiafijwkib diá}octmit^ 
nos i I0S de ¿0&ina»<d&gii6rraKlEA<»>rpjiM^)e«€tMéeitki 
incunibencia áe pi^p^Héarlosüpí^cht^jiasjdvj^aiiidmÍBb^ 
tracion i de.tráálíiiir süá laodidasy'sigitiainlaleAimfiHlaGildftfr 

Laadúainistracion proiiiioMl ialB[»aítaéigfiattori:J(te<re«W 

tar organizadas :deiin xnddo lai^ilá^ al'4^da'im^nikttsliwdetf 

supireuija. En cada f)rcívín€ip dehe^baberflo jeÍQiatJfBnnífiHihl 

ti vo o ^objéroádor qiie ;e)ect a:las ; foDC^cids de( jff ai^ 

jo la dirección del gobierno supremo: sus^abdfiáotpaetBft 

puoden:ser :otraa> q»e! Ui3¡peafi9iairvisl;fl»» ^iofTfAonip'o- 

Ytnota. las JayeS'iniedidasí^Ktefasiaritei» todi) U)ifM»dá4« 

las paqt¡(S«Iares.qii)Q te.ruói}^n.LcQimuok^a%;M9(>6^^ 

de >qi¿o>.:)comü; adniinis(KSKli<Wí:;4^ teÍÑíi\ 

proveer a ks o^ofesidtide» . .{t-Qviacfffd^, ^ii?^Míi^Yt^l4lifr<H« 

to. JJm oofp(>raoiafi?4ftmbm.4ftbfiijfr^ 

te jeTo, ' 1») Qual des^mpon^ fe»! uijya :^m^ini%i^t'. Ih^v^Mti 

que. aqtid le :ipid^)&obf e lús Íiñb\Míij^iMM^y^^MiA^ 

oír^jtaft i enutodofi['l!^odwi^.(<í^9Qa^':/l4^>&dí^ 

cjn que las hjes'. elijan, í^,-flQnciMíe«(rtflfjiEf te ¡ c^sft^ 

jo conocerá como juzgado adm¡nistrati»^^i:$5ji; tíWd^Si'jflíí 
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tittekiii) idobicstd» fiiAdsrr»]s decáaia^es; * . < - 

pioctaQíi^ f«bé^»det mismo modo ai clicgo de un ajeóte 
91a ejeitiaien el necinto qikQ JkcAtéaóiiiietfdo laá miflOM^ 
atni^iicb^^a9^el}efe.^torf¡i^wi(| ítbajp'fiuinmbdiiir 
ta'.i^iflpeteSQiv.niSií q1< «egocÚAda' deí.esfei foociooftno' J^ 
AomipiícádQ}! «tendida la^circyf^tootíotfidelfaisy convcnh 
dfift asMmrl^ m> eóD«eJQ iqUQ obrM^ m Üairmismar! forma 
^u»> eSr, congojo : [^OYÍncMU 

,;l4sb&»0ÍQlH« ; djGt t0dpg Q$toa » ajwjloa de^ la adnpimstra- 
^iOO) jíís^rAlT «Qi^ par ^jn : DiAuí^l^a^ 4«fó yoetos ;i jaiectat) 
d^¿4^ >iii«d9iJosi d^oofao^^per^o^dk^d^ IiQiS4DdÍY9idm^ 
CMUM Jd^r intoire»s9 :d() tei» ioQaiidade»^^ <|^e ' e» nocmam 
^«(iM^I^^fecto^Qti todtó las! iír^fcm»^)iwe&'PQ$y>l^& pa-^ 
jrar.^liítai^ 'i^9 • «bMsos.i{nfópo4rianLeí9m<ítar|,:^^^ sea obrjmr 
dai<CQiíia:-iiirfjfUBSwió*^gw^d^'p.©d«\iejfl^ ó ya 
c¡tímmi9 nha autoridad^ aidntradría. Uoft d^ e^rte^'^recmu-^ 
ciones podría serte dt^ no di?jaf al liCHnbfamieQb^ da tai- 
les jefes al arbitrio del ejecutivo, sino que en él tuviese 
parte la fracción territorial qne mas de cerca tiene que 
esperimentar los efectos de la elección; pero la medida 
mas importante para conseguir aquel objeto es la de ha- 
cerlos responsables de sui5 actos, porque en tal caso su 
propio interés los obliga a ser circunspectos en el ejer- 
cicio de sus- fuucioqes. 

Apenas parecería necesario establecer que no solo es 
absurdo sino también atentatorio exijÍF,un permiso o de- 
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ctairacion previa det consejo de: «atado para* perseigvír en 
juicio a estos ajentespor sen erímeneB^.si^as- leyea^deail-- 
gunos países rejidoS'por él sistiema FopresMlativiyiio bu- 
viesen caid^ en ia hiconse^ueneia deihadef dükiliá roat 
poDsabilidad dentales flmcióiiarios;' Podrá ser'ifictÍ6peiisf^«- 
ble tomar algiinas preeatfoí(>nés para ^1' caso i^n^ que el pro- 
cesad oa sea un empleado tan importaiité cfae so iaiCa repeii- 
lina oeacione un ^n desorden < en la adnitniatraBÍon, 
pero no cuando es lin empleado subaltertio éoyo <^ar^ 
puede continuar ejerciéndose sin inl^rrap^ioñ por eí indi- 
viduo que lé' subrogue en virtud éel-minklérío ule la' leí. 
£1 mejor freno que puede ténérun jefQ de prdviMki &á€* 
partatnento es el* temor d^ que fualquierlBi eíüdadtfno f»deiia 
recurrir con facilidad a la justicia para liaeer castigar sus 
atentados, sin necesidad; de valeirse degrande9'm(NÍoa^ 
enjuiciar, a los «cuales nunca se reéurre o que sí ^é emptealv» 
es demasiado tarde. La cofisidera^ionde que puede abo^ 
sarse de esta facultad no tiene fuerta 9Í la iei detemiiiia 
una pena contra esta especié de delito. ' 
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; ^ fK^ler: ju4|cial es el qae ti^iie par objetq ad- 
ministrar o apJicíir las leyes paraj te^rpinar a^r 
inc^io de jui&U>.s equitativos las conjtcoviones 
|<)ue pu^dan suscitarse entre los habitantes de 

ttó pais,sobr^ cualquiera de sus derechos. 

£1 primer deber del pod^r judicial es su6delidad a las 

leyes-del Eítado-í i en él se funda la rectituddesus decisio- 



'i^Jfeí^^ 
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nes, que esx3l principal objeto a que todo debe dirijicse en la 
administración de justicia. Mas como para llegara la decí- 
cion es necesario tocar primero los diferentes trámites que 
forman la actuaci()n.de Jos procesos, i CQino esta puede ser 
mas o menos faonerosa a las partes por* las dilaciones^ cos- 
tas i vejaciones a que dan lugar la organización misma de 
este poder i el orden de. i^us proQe4iinientos^ es evidente 
que el mejor sistema de administración de justicia será 
aquel que, procurando como Gn capital la rectitud en las 
dücisioiie^?,' consulte también ia celeridad^ la- econóntta i 
la sens'ill'íz on la actuación denlos procesos, comty objetos 
de grave importancia^ üiinqUé btt todo (Jaso subordinados 
al pripiero. , , . . 

Los sistemas que son masjeneralmente conocidos en la 
organización del poder judicial del Estado pueden reducir- 
se a dos: el de los tribunales colejiados permanentes i el 
deiyi£ri. Según el primero, se comete el juzgamiento de 
todas las causas, cualquiera que sea su naturaleza, a cier- 
to número de jurisco<)»ulta«4^^oj¡4Q^.porels<i^biÍQrno pa- 
ra administrar justicia permanentemente; i en virtud del 
segundo, esta basada la admmstracion de justicia en lase- 
paraóiotque sk)' hace de fós dos opéraéi^OiMis distintas que 
có^mpreride fcl ejercicio del podet judicial,' las cuales son: 
declarar si- ií^iste o no el heétio sobne <Jü6 rtfeda la . conten- 
sion dé los litigatites; i aplicar la léi etí que-fije comprende 
el hecho. La pr¡mera[ d'é éstas (yp'eriac4ó^éí*3É«o4ifia««iuda^ 
danos independientes' del gi^biertíp, sacados» momeBitááea- 
monto del pueblo, i que por sus lutos í prendiií persona^- 



.OQIfSTirCCfONAI.^ , 127 

tcjq;^(p..4e.; la. j^fij^icia: ,^sto^ .a|j.epte8 se,, Uamaii jurado f 
pqr^j^^Tjaj^iq^tpjyquQ pjj^estan al investir su pargo^. i sede- 
notifl¡}iíiY'?ír^';q,!?i,9aplfrp,9otei ^«ratío la reiínipu ,que ky 
ma!n.|vair«i.{>rQDun<úa];,^(; declaración . f^,^erpdíct!o_. La se^ 
gl«P4«í:i"JÍPWCJon„qufi s^ y^rsa .aobr? el puBtí» ^e derecho, 
se r^pí^iiHia jufftes; l,qti;94o9^iqife seUáUon ín^tryidos.e^Ias 
l^f84, ¡cftp ¿. pf^c^iqaj 9^jReparia .par^ aplicarla t^ , las djver- 
ífl9>)}p^íií)qp? qflc,8^ ofrezca», ,,,; ... ;,.,.,., ..;..,.,,,, .,., ... 

• jiSfjní.IiírrfcíPWWi^ «?f?í<W»tes.«..ftcr,c(ljJU4aa -ppr, hi q,s,j 
PWflWW <lfl»¿y!ttnfaÍps,qw^tieoc el jur¡¡ 5ol^^^ 
l«»;<yíiíÍWíl9ftBfirffl?.n^«<fis,(P|9r^,,quc;sc,;p.w^(]p.glj,or;\^ 
t¡#«^ff,fiRP.J'HWhroepM>.«ol'r«M<^JteJunlft., Ta .£|s jo ,nu- 
WadidftnUs ¡ igíF^Hp?; , (j«e .qstó^. jUrjl^pnaks . . oftcqcn de 1^ 
reol»(ji^ 46^'«,<1«5«ÍP«?^ ,(I|ie,pjudii^a:Spntí|^Q cowq.p^á 
yfirdí(d>. ia«íí ílOftit^W^Wí^l ,9xcpj}p W^S. .-flwe; ^ jf ¡ceíp^lí)?» 
c^ «ftf feien.^fi(f 6t9.>íe,.la^,pyj>U4g4gs flers/fp^j^l^s ,de les 

Í«flf SSli9Wft;4flliS^flW¡adftRíí^jl^cP3;!? m-. í?m^^'m?,í 

&?üg5aií¡SéBí;f^«iftfi«f:ft<Ty6rp^B|,q«eflq!C[lf)s,^^ÍÍ^ 

^m íiilift>i jiíim my^^>'^^, á^'^f^^M^^mmMm^^^^ 

l))e,fji}^,^9..IWP''>),9S;ft;í»or„lp,nW'n(M ^egl.vfíntcs^ . cij,.ql 
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ejercicio dé sus fiifiícionés í qadíió //ocafs veces se ábátídonén 
a la venaHd'áá ih hí corrapci'oti. Agregüéisiéd ésto' que, poí- 
lá naturaleza misma dó'eiitá órgahiiclcíóíi,. é^ nefresárfe'éP 
doptar' párala dctuíitlon dolos prófcfesóátifrStófehiatefeb^ 
rázoso de jírocfedimiélítos/quehacéínéxequiHes Itféiííerj'' 
díid, la e¿onówi>d í'lrf séticHtóz elrlbs'jíiréityáj i sié vbfá qáélos 
tribunales cdleJTádo^r'permáfnént'éS éstatVmüi lejos dfe corres- 
po Wcf a bktmés VráAfiífalfes aUla'^ititttíü 

Bien kr^cbtítr^Vb'iuCHafe eii'éVMí&Sé ttí\úi:ibt'pbij{i^ 
rados: estando separadas en esle^^isterto ta& clieitiótíés de 
hecho i dédererchói hó sblb es pdsiBTé prdfóhdikárlá&miasde- 
sémbárbízádartieiltc 'para décidíícóarMitud; sino íjüé-tuñli-; 
bíéñ üdqüííéren los yuriáfcdnsriilíós^tóieripáéMad íüktiéitk&pdt^ 
rá aplicái: coW acicfrto'lís íej^esflsegrtYijeflíh Fd'd%níflidi<f |«r^' 
pia desii mirtisterió/ J>ue¿tó qtife, íio' deBJéfridWntJerVtíolV^ 
el hecho, están fibresdéái^úéíládtfíóíiiifátíqdie^córiísf^trfile 
todíí resolución sobfétírihechói prartícttWniériíé tín (dáíilli^ 
OÍOS cl-imínales V Gómptresto efjtíraáo'áe míetíibí^ófd qfrfí? mfe^ 
tecíéíi ' ía ' conHariza áé lak faites, poí-q^ife 's6H^teá(Ítíjid63f o» 
ellas' niísttíító entre íós qufé una dfecfoií VéWa8fefathehté' 
riácrón'ál Mfetévado'a e¿ ^áír¿d •%8tá>ítTJtéati' \áikm\!rmé^ 
iíkdes deí poder ejeícutiíií i éxfentÓ'St!' los mténtesfe* depar- 
tido 1'^^ las' t^eládorieá^qub^pü»^^^^ 
te¿ritf¿d: Sí'iés'lhiftraaó^af RiHaf erf niatetías'efifain»!*,Yw 
hki qiie-tímibYk^ü¿lVá'itíttúdrt ^úe'qórfc^ ef ÜSbiiWcte éím^ 
denáí* eri las jiiebés pehiiart^^^^ 

stf "serisibiírdad^í íoV'pírevleiíe'sléiíipi^^ ios ééuSadfeíi: 

5Por btra jíártc, tíf sisfemía 'de áclu^cloti^i^mifcí hetdSéfíio'a* 
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doptarenel jurada asegura la rapidez enla admíuistra- 
cioQ de justicia i disminuye por consiguiente los costos i 
las vejaciones a que por necesidad están expuestos ios liti- 
gantes cuando tienen que someter sus asuntos a la deci- 
sión de tribunales colejiados permanentes. ^ 

Mas por desgracia debemos reconocer que las inmen- 
sas ventajas del jurado no proceden tanto de su virtud in- 
trínseca, cuanto de las circunstancias especiales en que se 
halla la sociedad que lo adopta; i esta es la razón porque 
se ha desvirtuado esta preciosa institución en algunos pue- 
blos que la han'ostablecido sin estar preparados de ante- 
mano. Para que el jurado sea una verdadera garantia de la 
libertad i de la moral pública en un país que lo adopte por 
primera vez, es necesario obrar una reforma completa en 
las leyes, en los procedimientos judiciales, en las prácticas 
forenses, i sobre todo en las costumbres de la sociedad, a fin 
de que estas den una alta sanción a la lei, a la justicia i a la 
íé del juramento, como sucede en los pueblos que están 
connaturalizados con tal sistema de organización en el 
poder judicial. 

Según esto es fácil concebir cuan peligroso seria intro- 
ducir súbitamente el jurado en la administración de lasre- 
púbicas hispano-anníerícaods: nuestro carácter, moraIida(\ 
i costumbres, nuestro estado social, nuestra lejislacion i 
prácticas forenses, nuestra civilización en fin se resienten 
dei atrask) eñ que hemos vivido durante tres siglos, i opo- 
nen por ahora resistencias tan iavencrbles a la súbita ins- 

titucioo del juri^ que si lo adoptáramos imprudentemente 

17 
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nos expondríamos a contrariar no pocas veces el fin pri^ 
niordial de'la administración de justicia i a sublevar contra 
este sistema todas las preocupaciones. No podremos coto^ 
camos nunca en la situación de adoptar el jurado sio estos in^ 
convenientes, sino principiamos por establecer una publí* 
cidad completa en los procedimientos de los tribunales, a 
fin de familiarizar a los ciudadanos con la lei i la justicia i de 
acostumbrarlos aasociar la opinión pública al poder judicial. 
Sin embargo, la publicidad en los procedimientos judi* 
cíales, que consideramos como el antecedente necesario 
a la institución del jurado] i que al mismo tiempo es la mas 
eficaz garantía de la recta administración de justicia, no 
puede obtenerse en los tribunales colejiados permanente» 
ni en su modo de proceder, sino en los tribunales uniper^ 
señales/ que son los que mas cerca se hallan de realizar el 
fin de k administración de justicia. 



II. 



Tiibunales unipersonalc 



Para obtener la rectitud de las decisiones del peder ju' 
dicial i la celeridad, economia i sencillez en los procedi- 
mientos son necesarios dos requisitos sustanciales: prime'* 
ro la unidad en la apreciación de la cuestión í segundo 
la responsabilidad indivisiblo^ 

Estos requisitos no pueden alcanzarse en lá constituí 
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cíon délos tribunales colejiados permanentes. La unidad 
de apreciación e^tanesenciaLen la administración de jus- 
ticia^ que sin ella no es posible obtener resultado alguno; 
i es claro que mientras mayor sea el núnvero de jueces que 
tomen parte en la dicusion de un negocio^ mayores serán 
también las dificultades que se ofrezcan en el examen 
del punto controvertido, i ih> será exbraño que por la 
incuria de algunos de los jueces o por otros motiyos 
poco plausibles, se defiera a la opinión del mas obs- 
típado o del que tonga mayor prestijio sobre sus colegas. 
Este proceder aumenta naturalmente las dilaciones tnúti* 
les, i con ellas los costos i vejaciones; i si por desgracia 
se divide et tribunal en partidos, se multiplican los in- 
cidentes i los negocios no tienen fin, porque los jueces se 
ocupan entonces en una especie de proceso mas intere- 
sante para elloís que el de las partes, diríjiendo todo su 
empeño a triunfar sobre sus colegas antes que a aclararla 
cuestión. En soma la unidad de apreciación no se consi- 
gue sino en faros casos en los tribunales coiejiados, mien- 
tras que con un juez único no se pierde e) tiempo con dis- 
cursos inátiies, ni se experimentan las contradicciones del 
n»al humor, ni se tocan los obstáculos del amor propio, 
ni los de la obstinación, de la mala (é i déla ignorancia; 
de manera qne cuando el juez único se ha instruido bien 
del negocio i lormado su opinión, se termina la causa. 

La res|K>fisabilidad indivisible no puede hallarse tampoco 
sino en ios tribunales unipersonales. La integridad de un juez 
depende de su responsabi)ídad,sea en el tribunal de la opinión 
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p jbiica o ante el d¿ las lejes; pero esta responsabilidad 
no pesa enteramente sino sobre an juez úoico^ porque es- 
tando solo en presencia del públ ico, no tiene mas apoyo que 
la rectitud de suh decisiones ni mas defensa que la esti- 
mación jencraly mientras que un tribunal enlejiado, pode- 
roso i robustecido con sus relaciones, en vez de estar su- 
jeto a la opinión pública, en el sentido en que debe estarlo, 
se conceptúa hasta cierto punto en estado de darla la leí; 
porque cuonta con la preocupación popular que hai siempre 
en favor de la clase, de la autoridad i de la instrucción su- 
perior qua se supone en una reunión de hombres escoji- 
dos; i poseyendo la deferencia del público o de gran parte 
de 61, no está lejos de cometer injusticias que jamas ^e per- 
mitiría un juez único. La pluralidad de jueces, por otra 
parte, dc'bilita la responsabilidad, no solo porque les sub- 
ministra un medio de absolverse asi mismos, echándose la 
culpa unos a los otros i la odiosidad de una resolución injus- 
ta, de modo que siendo obra de todos no lo es de ninguno, 
:»ino también porque los fortifica contra la opinión pública i 
los hace soportar con indiferencia la censura. Finalmente 
una corporación numerosa presenta a la seducción i a la 
corrupción muchas facilidades que no se hallarían sobre 
cudu uno do sus individuos separadamente, pues que 
por medio de los mas zagaces puede comprometerse el 
parecer de los otros sin hacerles injuria. ' 

Interminable seria la enumeración de los motivos que 
hacen inexequiblcs en los tribunales enlejiados la unidad 
do apreciación i la responsabilidad respectiva e indivisible: 
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pero bástenos observar que ninguno de ellos n^ilita en la 
constitución de lOS tribunales unipersonales, i que estos son 

los únicos que pueden realizar los verdaderos fines de la 
administración de justicia, cuando el sistema desús pro- 
cedimientos descansa sobre una severa publicidad. 

El número de los tribunales unipersonales que se esta- 
blezcan en un pais debe estar en proporción del número 
de negocios a que dé lugar el estado délas relaciones so- 
ciales, i en razón de> las distancias locales, para ahorrar gas- 
tos de viaje a las partes; pero sin perder jamas de vista 
que su multiplicidad puede ser contraria a la buena eco- 
nomía del Estado i aun puede ser inconciliable con el 
sistema de publicidad. Lo que importa en todo caso es se-: 
ñaiar con precisión a cada uno de ellos los límites en que 
debe ejercer su jurisdicción. 

La competencia de los tribunales debe ser universal 
para fallar en todo jénero de causas, porque hada hai -mas 
contrario a los verdaderos principios de la administración 
de justicia que esa diversidad superílua de tribunales es- 
peciales, que no hace mas que causar embarazos inútiles 
i vejaciones injustificables a los que se hallan en el caso 
de reclamar sus derechos: la administración de justicia en 
materias civiles debe ser una i competente en toda clase 
de negocios i para todas las personas: solamente en lo cri- 
minal podrían instituirse dos tribunales de excepción, el 
marcial i el de disciplina eclesiástica. La necesidad del pri- 
mero se funda en que la exactitud de la diciplina militar 
estriba enteramente en la pronta obediencia, i en que para 
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decidir rectamente un juicio de esta clase ae necesita una 
capacidad especial; i la evístencia del tribtiDal eclesiástico 
se apoya en razones análogas, i en ' que el error en puntos 
de disciplina eclesiástica pDcde acarrear las mas graves con- 
secuencias. 

Reputamos también como superfiuoji los juzgados de 
conciliación, porque lo mismo que se desea obtener por 
su m-ídio, se obtiene ante los tribunales ordinarios con 
menos dilaciones i costas: o la decisión de los conciliadores 
recae sobre razones insuRcientcs o se dá por razones su- 
ficientes; en ol primer caSo será injusta, i en el segando el 
juzgado de conciliación no hará mas que ejercer el minia- 
torio de un tribunal de justicia. 



Loa praredinfeolos judicjillcs dcsbsn ser eateruMCute públicsi. 

La publicidad es la mas eficaz de todas las garantías de 
la recta administración de justicia, i debe extenderse a to- 
das las partes que concurren a Id formación de una causa 
i a toda especie de causas. Mui pocos son los casos en que 
el enjuiciamiento puede ser privatío, pero nunca íecre/o,, 
porque de lo que se trata solamente es de limitar lapublici^ 
dad i Bo de excluirla. Estoscasos exceptuados son: l.^los 
de injurias personales o verbales, cuando las partes piden 
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que no se haga público el procer; 2/ los pleitos de fami- 
lía^, siempre que en ellos se ventilen asuntos puramenie do- 
méi^ii^os de que puede depender el honor de las personas; 
3.^ las causas de estupro, violencia, incesto o de ín$ultos las- 
civos, porque la reserva es necesaria para conservar eí res- 
peto a las personas ofendidas i a las buenas costumbres; i 
4.^ aquellos procesos que na puedan hacerse públicos sin 
poneren peligro la reputación pecuniaria de algún individuo . 
Fuera de estos casos, la publicidad es esencialmente ne- 
cesaria i debe considerarse como el alma de la justicia. 
Ella es:ctta en los testigos todas las Taoultades del ánimo que 
concurren a formar una exposición fi^l, i en particular la 
atención necesaria en tas operaciones de la reminiscencia; 
asegura su veracidad, potque no es probable que el embuste 
€0 maestre audax en qn interrogatorio público^ a no ser que 
el deponente sea uñ deprayado^en cuyo caso no es dí£ieil des- 
i^ubrir su falsedad. La publicidad suscita también un ínte- 
res mayor sobre la omisa que se ventila, lo cual puede con- 
tribuir a que resolten diferentes me4ios de prueba que hu- 
bieran 'quedado sepultados en el dvido si la causa hubiese 
sido ignorada; i Jo que es mas todavía, cria un espíritu 
pituco con respecto ai testimonio i foraiá en este punto 
esencial la instruccicm de h% individuos^ porque Jas dis- 
cusiones sobre müAerias jurídicas eritrMí asi en el curso 
.de las ideas ordinarias i se ocostumbra el pública a mi- 
rar con mayor ínteres sus resciltados* Pero los mejo- 
res efectos de ia pubficidad están Reparte de los jueces, 
ya sea asegurando su probidad o ya conchando a sus 
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juicios i decisiones la confíatiza pública. 

Segunel principio de publicidad, es indispensable que 
todoslos actos del enjuiciamiento sean enteramente públi- 
cos. Toda causa debe principiar por la comparecencia si- 
multánea de las partes: asi es necesario 1.^ para que cada 
una deponga en su favor cuanto concierne al hecho de la 
causa; 2.^ para que cada una sea examinada en sentido con- 
trario por la parte adversa; S.** para admitir todos los ale- 
gatos relativos a los puntos que se quieren excluir de la dis- 
puta i estrechar poreste medio el campo del litijio; 4.° para 
reconocer por válidos i obligarse a presentar los |)apeles u 
otras pruebas que pasan en poder de las partes, 5.^ para re- 
conocer los documentos Armados de su mano que se presen- 
ten a este efecto por la parte adversa; 6° para sentar clara- 
mente el objeto de la demanda i admitir o desechar cualquie- 
ra propuestadecomposicion; 7.^ para justificar la bondad del 
inventarío délas pruebas de toda especie, conocidas o pre- 
sumibles que ofrezca el caso por una i otra parte, a fin de 
que no quede omitida prueba alguna necesaria ni se produz- 
ca ninguna que sea superfina; i S.° para concertarse en los 
días de audiencia i evitar de este modo las demoras i los 
incidentes inútiles. Con estos antecedentes, se procede al 
juicio i después de recibir en un breve término todos los 
testimonios i pruebas que la lei crea conducentes al exclare- 
cemiento de la verdad i coi^iguiente rectitud de las deci- 
siones^ se falla la causa en primera instancia* 

Las partes han de poder apelar de esta senteBcia, porque 
la apelación es necesaria para reformarlas decisiones in- 
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j;is4.)i$,scaiaÍ0|uiticiavoluotarÍD o sea efecto de ignorancia 
o 6i{uiyo€|^toó; La publicidad de ios juicios i la respofisabi- 
lidad de los jueces na soa garantías siifieient^ sin la apela- 
I^i0Q:ld;pá0i.era;nadflreittedia por sí sola en oa^ó de una 
dj3QÍ^ion iddelHjdftv porqoé a pasarle sa nauobe efi^aeia para 
as^arar U ii^begridad del jaez, ninguna garantía ofrece 
cofltfa sa ignorancia ó su icicapaoidadila segunda es igual- 
naénte insuficiente por si misma, porque el juez no puede 
ser responsable desfts errores inocentes; i aun respecto de 
sus actos de oíala fé es también insuíiciente, porque puede 
eoffiHerbs a veces sin dejar rastros bastante marcados pa- 
ra que sean suceptibles dé prueba. 

Sin embargóle! recurso de apelación aumenta las cos- 
tas, diLatiooeS' t continjénms de los juicios, i nfráebos liti- 
gafitefl'pttedeD raléese dé él para prolongar un embrólto 
maligno;. Feró ya .cpte son necesario» los tribunales de ape- 
laQÍoñy QS.pceolso 00 considerar sus irici^Tiv'^^ientes ^ifio 
para reducirlos a su menor expresioín^ i el medio mas efi- 
caz qué puede tocarse con este fin es establecer como re- 
gla que el tribunal de apelación no pueda recibir como ba- 
se de su decisión mas documentos que los presentados al 
tribunal de quien se apela. De la estricta aplicación de es- 
ta máxima resulta en primer lugar él beneficio de poder si- 
tuar al tribunal de apelación en et lugar mas conveniente sin 
consideración a la distancia, puesto que no será necesario 
que viajen los testigos para ser nuevamente examinados; en 
segando lugar la economía de tiempo i de dinero, porque 

no harbrá necesidad'de nuevos interrogatorios ni compa- 

18 
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recencias, i eo tercer lugar que no pueda apelarse siiio de 
una sentencia definitiva o de un fallo interiocutorio que 
produzca perjuicios irreparables. Empero esta regla iun-^ 
damental puede tener una excepción: tal es cuando la a- 
pelacion estriva en le supresión de ciet tas pruebas^ en cu- 
yo caso, demostrada la supresión, podrá el tribunal come- 
ter a otro juez el encargo de recojer las pruebas que faltan 
i conocer en el juicio. Otros arbitrios que pueden evitar las 
apelaciones de mala fé son: el de proceder inmediatamen- 
te a la ejecución de la sentencia de primera instancia, exi- 
jiendoal que gana una fían/a de resultas, i el de condenar 
al apelante de mala fé en todos los gastos i perjuicios que 
haya ocasionado a la otra parte la apelación. 

£1 juicio quedará completamente afinado con la deci- 
sión del tribunal de apelaciones, i no es posible conceder 
nuevos recursos sin tocar graves inconvenientes, sobre 
todo el de hacer dudosas las decisiones de la justicia sin 
aumentar la seguridad. 



m. 



Moda de proceder en el juicio por jurados. 

Sin embargo de la opinión que dejamos sentada en fa- 
vor de los tribunales unipersonales, vamos a exponer li- 
jeramente los principios a que deben arreglarse la organi- 
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zacion i procedimientos del jurado, porque podría ser con- 
veniente en algún Estado americano adaptar esta ínstitu- 
ciott por ahora a la administración de la justicia criminal 
en todo o en parte. 

La constitución del Estado debe señalar primeramente 
las cualidades de que han de estar adornados los individuos 
destinados a juzgar |a sus conciudadanos, después el modo 
de hacer su elección nacional, i finalmente los procedi- 
mientos de que han de valerse las partes para elejir entre 
qIIos el número de jueces que^ se requiere para discutir so- 
bre las diferentes cuestiones que se ofrezcan. 

Siendo también pública toda la actuación del proceso, 
deberán comparecer las partes ante el tribunal estableci- 
do: el demandante será el primero en exponer su queja, ci- 
tando las leyes que hayan en su favor, señalando la repa- 
ración que cree debérsele i produciendo todas h% pruebas 
que tenga, a fin de que el demandado conozca luego la exten- 
sión de la demanda a que ha de satisfacer. Respondiendo es^ 
te, expondrá también todas las pruebas en que funda su 
refutación, sea cual fuere la naturaleza de estas pruebas, 
porque la mayor ventaja de la publicidad de los juicios con- 
siste en Id admisión de todas ellas, en razón de que al jura- 
do corresponde determinar su impbrtanoia, porque siendo 
llamado a juzgar del Aecko i de la intención según su 

conciencia, podrá conceder e reusar su asenso a las pro- 
banzas alegadas según el mérito que tengan. 

Sin embargo, aun siendo losjuradosmui capaces de pro- 
nunciar sobre cualquiera cuestión, no podran muchas ve? 
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ees considerarla en su relaciones con las leyes, por no co- 
nocerlas, i aun se encontraran embarazados para recordar 
k) alegado bajo un punto de vista claro i luminoso. De aquí 
la necesidad de juntar al jurado un profesor de derecho que 
haga en cada juicio las funciones de relator, sea reasumien- 
do lo que cada una de las partes haya alegado en su favor^ 
sea informando sobre las disposiciones de la lei bajo los tres 
puntostie vista siguientes: 1.^ suponiendo qiie «1 caso fue- 
ra como lo expone el demandante, 2.^ suponiendo que sea 
como lo presenta el demandado^ i 3.° tal como el juriscon- 
sulto lo considera según los argumentos del uno i el otro^ 
concluyendo por señalar cuales son las disposiciones de la 
Wi en cada uno de los tres casos propuestos. 

Sobre esta exposición deberán admitirse las observa- 
ciones que hagan las partes, afín de evitar una mala inte- 
lijenciao Jos efectos déla parcialidad; i una vez que sea con- 
venientemente modificada, o ratificada sin modificación por 
el lejista, el jurado pasará a deliberar bajóla presidencia de 
linos desús miembros, teniendo por secretario o escribano 
al mismo que ejerce estas funciones en la causa que se ven- 
tija; 

El jurado podrá adoptar de lastres opiniones propues- 
tas por el lejista aquella que sea mas conforme con los 
principios invarial)les de la justicia, según su propia con- 
vicción; i aun puede desecharlas todas sino puede conciliar 
ninguna con estos principios, tal como él los entiende, por- 
que solo en su intelijencia i en su probidad han confiado las 
partes al elejirlos. En cuanto a la exposición, de las partes. 
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es claro que no puede servir sino como información al ju- 
rado; pero en la del jurisconsulto es necesario distinguir 
loque concierne al hecho i lo que se refiere a las disposi* 
cionesde la lei. Respecto a las circunstancias del hecho, es 
fuera de dada que el jurado nó tiene obligación de con- 
formarse con Ja manera de ver del jurisconsulto; i como las 
disposiciones de la jei deben variar según las circunst^m-^ 
cias del hecho que^e trata de calificar, no estando obligado 
el jnrado a aceptar los hechos tal como los concibe el juris- 
consulto, es evidente qsie tampoco puede estarlo a aceptar 
sus conclusiones legales, porque estas presuponen la exac- 
titud en la determinación de la especie. En todo caso puede 
suceder que, adoptando él jurado una opinión diferente de 
las tres que se le han propuesto sobre el hecho, el demanda- 
do sea culpable,.no de la falta de que ie acusa el querellante 9 
idelacual[talver está con^victo, sino de otra distinta; i en~ 
tóncesd jurado podrá, invocar nuevamente el ministerio 
del jurisconsulto para que le indique la sanción legal que 
puede aplicarse a delitos de la naturaleza de aquel en que 
la mayoría del jurado cree in curso al acusado 

El juri debe manifestar en audiencia plena por me- 
dio de un relator el resultado de su sesión, presentando 
xle una manera clara i concisa el hecho sobre el cual el ju- 
risconsulto ha d^seSalar las disposiciones legales. El de- 
mandante i el acusado pueden siempre contradecir esta 
seganda información del lejista; porque^ tanto conoo en la 
primera, puede haber error voluntario o involuntario en 
la manera de establecer la relación entre el hecho i la Ici, i 
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como no es a él sino a los jurados a quienes las partes se 
han atenido, esta segunda información, tanto como la pri- 
mera, no tienen otro objeto que el de instruir al juri délos 
diferentes castigos que la lei prescribe para dehtos de la 
clase de aquel cuya exposición acaba de haperse. En segui- 
da al juri corresponde determinar cual de estos castigos 
se encuentra en proporción con la culpabilidad que él ha 
reconocido en el acusado. 

Por detallada que supongamos la exposición del juri, ella 
solo puede mostrar la especie de delito en que la mayoría 
de los jurados cree incursoal acusado; mas no puede in- 
dicar el grado de gravedad que el juri atribuye al delito, 
pues que solo por la gravedad de la pena inflijida puede un 
juez expresar el grado de culpabilidad. Asi el juri haciéndola 
exposición del hecho, tal como lo concibe, facilita al juris- 
consulto un medio de indicarle el jénero del cual este delito 
puede ser una especie; i el jurisconsulto, señalando la pe- 
na decretada por la lei a cada una de estas especies según 
su gravedad, a su vez habilita al juri para pronunciar en 
cual de estas especies se comprende el delito en cuestión. 
Por consiguiente el juri, después de haber deliberado so- 
bre esta última información del jurisconsulto, tomando en 
consideración las observaciones que cada una de las par- 
tes haya hecho sobre su contenido, debe declarar o que 
el hecho acriminado no se encuentra comprendido en 
ninguna de las leyes alegadas ante el tribunal, i que por 
tanto el acusado queda absuelto, o que este hecho se 
encuentra comprendido en tal o cual de las leyes citadas. 
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sea por el querellante^ seaporeldefensor, seapor cljurís- 
consalto^ ¡que el acusado eis punible de tal pena. 

Cuatro son las funciones distintas que concurren en el 
ejercicio de la administración de justicia por medio del 
juri: i /la del presidente del tribunal, 2/ la de los jurados, 
3/ la del jurisconsulto informante; i 4^ la del escribano 
o secretario. Estas cuatro funciones deben ser ejercidas 
por personas diferentes, las cuales necesariamente han de 
ser independientes de los otros poderes políticos, en cuan- 
to a su nombramiento, conservación i promoción; inamo* 
tibies, a menos que no sea con su consentimiento, i per- 
manentes en el conocimiento de una causa hasta su con- 
clusión. El presidente del tribunal no puede tener otras 
funciones que las necesarias para dar impulso a la mar- 
cha de este i contener dentro de los límites desús respec- 
tivos deberes a cada uno de los miembros que lo componen. 
Por eonsecuéncia, ninguno de estos podria ser apto para 
ejercer tal empleo^ por lo cual debe reputarse como un 
abuso en la organización deljuri el reunir en una sola per- 
sona las atribuciones del jnrisconsulta informante i de 
presidentedeltribunal. Los jurados i el jurisconsulto pue- 
den esijirque seles satisfagan- las dudas a que den lugar 
la defensa i pruebas de cada una de las partes, a fin ile 
ejercer con acierto sus funciones en la forma que dejamos 
indicada; i el escribano debe ceñirse a redactar las deposi- 
ciones i demás actos que conciernen a la actuación del 
proceso i a custodiar todas estas piezas^ juntamente con los 
documentos presentados por las partes. 
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Lps deciiiiaiíGS del juredo no deben ser en t4>do caso 
absolutas: es necesario dejar a las purte^ ofendida!^ ;pür mi 
fallo ¡aiebido el dejreobo do apelar a una ^^tjQfidiKl supe- 
rior, designada porls» leyes Orgótiieds d.el poder ]udici«)l. 
Mas seaiejnnte recurso so puede quedaraiarliitiio.de loé 
litigantes, ánten bien ^s^ necesario señalar los clisos c^d qu|2 
pueden valerse de él^ a fín de que no abusen dertal dere-^ 
i¿bo^ haeik^ndo inlerminaii^les los juicios. Tul es cayos pueden 
8er cuando eljuri en miterias civjies'lts^yai d^ucid6 con- 
clusiones eviduntemente ubsurdafi^ o haya Sfontado princir- 
píos contrarios a las doctrinas jeaeralmente recibidas por 
los profesores del arte a que concierne la cuestión, o eo B» 
cuando los principios i las consecuencias sean contrarías 
a las leyes según las cuales debe decidir. Ea las causaá 
crioiinales puede concederse el recurso de apelücioo cuan-^ 
do el juri en su decisión hoya adoptado las eondusieoes 
del jurisconsulto inf^m^ote/ siendo éstas^ falsas i contra- 
rias a derecho. Fioalmeiite tendrá iugac el nránio rectirso 
cuando alguno dé los fancióaarios del tribanal haya fal- 
tado a las leyes o regiamentos, en ivirtud de lós^ cuales de- 
ben ejercer su cargo; pero en todos estos ca^os deba ha*-* 
ber penas señaladas contará el. afielaate temerario quetió 
pruebe debidamente el fundametitoí de su apelaciaa^ 
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Algunos (niblicistas no conciben la índepéi;Hl0ncia del 
poder judicial sino c^mpnendÍQndo en.^lia su irresp9n$a- 
bilidad ipor consiguiente su inamobilidad; mas esta .es 
uQa CDQrasioa<ie.ideds que es necesarÁo evitar,; notando 
qii^' por independencia del poder judicial no puede enten- 
derse, otra co^a que la separación en que se hallan los ajen- 
tes de este poder respecto del ejecujtivo i lejislativo, en: 
tanto que* Su nombramiento^ conservación i promoción 
np dependen de^stos poderes políticos. El poder judicial 
e§ coma los demás, un vQrdsidero poder •político. del {as- 
tado, i por consiguiente no puede existir sino en yirta4. de. 
una, delegación. iii8cii>nal, cuya circunstancia eslaúmca ba- 
se de ;5u independe»cia. /. 

Esuii error cr^er qud los juec^si dejarían d^ ser inde- 
pendientes siyio fue^a ent^rattl^nte irresponsables, porque 
si.su irresponsabilidad constituyera loque se llama indepen- 
dencia ene) poder judicial^ esteno importaria otra cosa que 
un verdadero despotismo: bastaría que U9 juez pudieraicon- 
siderarse como independiente hasta el extremo de no te- 
ner que dar cuenta de sü conducta i de mirar con indife-^ 
rencia la opinión 'pública, para que la administración de 
justicia, cualquiera que fuese su organización, estuviese 
enteramente distante de producir resultado alguno prove^ 

choso. Todo empleado en una república debe estar sujeta 

■ 19 
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a la responsabilidad de susaolos, puesto que de otrama' 
ñera llegarían a ser arbitrarios i el gobierno se viciaría en 
su esencia^ disfrazando el despotismo bajo las fotmas coucj- 
titucionales. 

La leidebe pues Bjár con precisión tóÜos ios c^sos en 
que haya de hacerse efectiva 4a responsabilidad de los jue- 
ces^ i los tribunales ante quienes debe seguirse la acusación. 
Ademas de esto^ como el gobiemo debe, en virtud del |>o- 
der conservador que inviste, velar sobre que todos los ftitir 
cionarios delEst^o cumplan sus deberes, es también de su 
incumbencia llamar a los jueces yjue falten a los suyos a res- 
ponder de 5U éonducta ante los tribunales designados por 
lalei. En tal caso la suspensión es una consecuencia de es- 
ta acusación, |>ero la destitución solo puede ser el resulta- 
do de un juicio. 

Exceptúase de estareglaei jurí en mat erías -Crimina- 
les, en cuanto no puede ser llamado e responder de ios 
motivos en virtud de los cuales ha condenado o absuelto 
a un acusado, porque sus Convicciones en éste punto, si bien 
pueden sentirse, jamas pueden explicarse. Fuerftdeesteca- 
so, todos losajéntes del poder judicial deben ser Tesponsa^* 
bles de sus procedimientos. 
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PODER BLECTOIUL. 



1. o Idea del poder electoral — ^2.° Varios grados de elección — 
3. ® Cualidades que deben elejirse en los electores i en los 
elejibles — 4. * Elección de las cámaras lejislativas — 5. ® 

^ Elección de los funcionarios del poder ejecutivo — 6.® Elección 
de los funcionarios del poder judicial — T. ^ Principios jene- 

' rales sobre et'qsodo de hacer tas elecciones. 



I. 



Idea del poder eleclort!. 



OMPREip^iios baJQ f\ titula de poder el^ctq- 
pal tfoto h fac^It9dd^iel^ co9)Q ladQ Dom^ 
j>ra^ )9$ ^díyeirsp^ d^po^i^rio^de los; poderes 
p^^ítio^r i^oD^idi^rar^moa jpv^^fidas de. fst^^ 

f^cMltade» a tod^a |d»|>ersoQ^a quífín^^ h Jei QoiiHdielaii 

eleccÍQi^esi lo&BQmbnaiOiieQtQa». 

i Al fijar los príooipioa aol^re que d^ r^pioai^ la orga- 
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nizacioii i ejercicio de este poder, nos separaremos de lo que 
es puramente reglamentario, i solo trataremos de echar 
las bases de un plan de elecciones adaptable a nuestras 
circunstancias i conforma a nuestro -sistema de gobierno, 
a fin de evitar que el favor i el fraude tengan parte alguna 
en la elección de los funcionarios del Estado. 



II. 



Vario» grados de eleccioo. 



jEI poder electoral puede ser ejercido P bien^-onel ob- 
jeto de nombrar inmediatamente di empleado o con el 
de designar un cierto número de candidatos entre los cua- 
les el empleado sea escojido por la persona autorizada pa- 
ra nombrarle, o en fin con el objeto de escojer los elec- 
tores que deben nombrar^ sea al empleado, sea a los can- 
didatos para el empteo. 

De aquí nace que la elección puede ser directa o in- 
directa^ según que los ciudadanos activos nombren in- 
mediatamente al empleado d solo a los candidatos para ^1 
emplfeo'o a los electores que hayári de eféjirle en defini- 
tiva. Eita segofldá especie de elefccion no puede tener 
lugar sino en tes casos ^én que las pérsernas que no pudie- 
ran escojer al ciudadano tn as idóneo para el empleo en cues- 
tión^ por no tener noticia de íes hombres róas capaces, 
podrian sineníbargo cofiocer aílos que se hallan en cs^ 



a<lo de elejírle, o al menos á los que, incapaces todavía 
de hacer la elección, pudiesen no obstante nombrar otros 
electores. Está eá la r^zon porique en algunos páises se 
han establecido varios grados de elección indirecta, pero 
semejante sistema no puede menos de ser embarazoso i 
sobre to.do!SnútiI en los paises dé corta población. * 

Er ejercicio del poder 'ejecto ral, asi como el dé todos los* 
poderes políticos, supone una delegación nacional: ésta dé- 
lagacion puede hacerse por medio de uífia elección o por náe- 
dío de una lei qué designe en jeneral ciertas cualidades buya 
posesión baste para entrar en el ejercicio de determittá'dái^ 
funciones. En éste segundo caso cualquier ciudadano qjué 
haga coiistaí que posee las cualidades legales entra * cóíi 
pleno áerecho a ejercer* las funciones de sií empleo: tal 
es Tonque siicedé respecto' de loa electores ^áe pí'imer gra- 
db; pero los demás ercctóres, asi como todos los funcio- 
nados públicos en jenefal, 'deben agregar a Wóualídá- 
des legales relativas al empleo que cada cual se propone' 
ejercer, las cualidades teslinioriiales, que no pueden hacer- 
se constar sino por el testimonio dé los electores que lé 
hayan escojído en razón dé su probidad i capacidad espé^* 
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CiuU4ad6i ^iLc deboo exiijirsQ en. los electort s i en Iqs 9)ejil)lef . 

Acerca de las cualidades cuya concurrencia debe exijír 
la lei en los ciudadanos á (|uienes deleita el ejercicio del 
poder electoral i en a(|uellps a (quienes. otoi^ga la elejibilidad, 
no nos es posible entrar en detalles i debemos limitarnos 
a recordar los principios. Si para que el gobierno repre* 
sentativo produzca todos los buenos efectos de que es ca- 
paz^ es necesario que el ejei;cicio de la soberania nacional 
esté confiado a los ciudadanos mas intelijentes i mas capa- 
ces de comprender su importaupia, es claro ^ue no pue- 
de conferirse el derecho de sufrajíp a los que por su con- 
dición social no ofrecen ningupa garantia de sus buenas 
intenciones^ asi como no deben set elejibles los que ca- 
rezcan de probidad i d^ las cualidades jenerales i espe- 
ciales que Ja naturaleza de cada empleo público requiere. 
Conceder el derecho de elector o de elejible a todos los 
que están en posesión de sus derechos civiles, tan solo 
por esta consideración, es poner en olvido que un ciuda- 
dano no es responsable, a Tos demás en el manejo de sus 
intereses privados, cuyas consecuencias él solo debe sufrir; 
mientras que es responsabie a la nación entera en el -ejer- 
cicio de sus derechos políticos, cuyo abuso puede afecta- 
tar los intereses jenerales i contrariar la acción de las le- 
yes. No se diga que es posible tocar otros arbitrios para 
evitar las malas consecuencias de estos abusos, o que se 
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neirtraliza el pernteioso efecto que produce la injerencia 
de los hombres sin responsabilidad en ios negocios pú^ 
blíieos^ limitando su acción solamente a las etetcciones de 
ptímer gradó^ poique estos arbitrios i cualé^quier;» otros 
que se taquen no podrán jamas evitar el fraude-i ia co- 
rrápcioü^ puesto que «Ibs no bastan para dar digmdad e 
intetíjentia afl que no lastiene^ ni para presentarle como im- 
portante lo que a 'sus ojos carece de importüntia. 

Las cualMades que la lei éébe exijír de parte de los 
ci«Mliidanos para otoi%artes el derecbo de surrajio deben 
ser aquellas que mas o menos jeneralrneule se haKaii re^ 
faitidas en todos les que 9011 capaces de o^bráriyor si in- 
dependientemente i de tomar algún interés por los ne- 
gocios del Estado, tales son por ejemplo: la edad viril, 
algún grado de in&truccioq, i un^ renta, de cualquier 
procedencia lejítima que sea/ la cual, atendido el estado 
de la industra i considerada la care^tia 4«1 pais, nos dé 
la presunción de la independencia personal. No se de- 
be tomar como sigáo de esta ^calidad la cuota délos 
impue^tos^ que cada indcnduo paga al Estado^ poique ¡es^ 
ta medida nos^ondaoé a quitar el idereoho d^ sufrajio á 
todos loa cüidádanos imtelüjentes qiie. vitven ide.^aiguna ia- 
dustaia que no se halla «gf aerada o oreúaipda con í mpues^ 
loa oacioii&Jes. 

Lo dicho debe ajpKcaDse ítambien orespBcto de aqnelhs 
ciudadanos a tpiimies la Idi conoeda la .dejibiliídiaid^^eMo 
es, b capacidad 4e ser ekjidíOSí; jperocotoo Ja posesión de 
Is» eueMbíd^iS iodicadas no és bastante para niar a la so- 
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ctedad una garantía de la ídoiieidad oecesoria al deseoí' 
peño cabal de las funciones públicas, es iodispen^able que 
la lei exija ademas en los elejibles (>tras cualidades que 
los hagan aptos para el desempeño de los empleos. Pero 
no se llenaria este objeto exijiendo jeneral e indistinta- 
mente en todos los elejibles unas mismas cialidades, an- 
tes* bien es preciso distinguir la especialidad de las funcio- 
nes de los poderes políticos del Estado i de sus diversas 
ramificaciones, a fin de exijir en los candidatos, no solo 
los conociniientos jenerales, sino también lo^ conocimieii- 
tos especiales relativos a la naturaleza de cada uno de los 
empleos que $e confieren por elección o nombramiento. 



IV. 



Elección de las cámaras lejislntiVas. 



Hemos dicho ¿ntes que cada una de las dos cámaras que 
componen el. poder Jejislatívo representa cierto orden de 
intereses especiales, los cuales, ddbiendo ser consultados 
separadamente en la discusión i votación de las leyes^ no 
pueden ser representados ;sino por hombres que posean 
los conocimientos adecuados a cada uno de estos órdenes 
de intereses. Atendiendo a la espéeyialidéd del mandato 
del senado^ es. claró que la leí no debe conferir la capacidad 
de ser elejidos para miembros de esta Cámara sjno a los 
ciudadanos que, por razón de haber desempeñado los altos 
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destinos de la admitiisirdcíon del Estado o por otras cir- 
canstancias análogas, ofrezcan la SMÜcieote .garaotia de e$<- 
tar MI fMisesion de los cooociaaíeutos esipecíales relatjvo^ 
a la situación estadística i a los iaterases jeoerale^ de las 
^giaades fracciooes admíoistrativas en que se divide el te- 
rritorio de la nación. Mas c<Hno estOkS hombres especia- 
les no fweden siempre ser eonocidos por k jei>e^lidad 
<le los ciudadanos que tienen el derecho de sufrajio, es na- 
tural que sea indirecta la elección de los miembros de 
la cimara de senadores, (>orque si los electores de pri- 
mer ^rado en cada grap fracción territorial no pueden es- 
cojer a los ciudadMoá ma^ idéeos para este empleo, 4)0- 
dran a lo nénos cooo^r a Jos ^ se bailan en estado 
de elegirlo^ 

Bero ni la razón que teuienos pura creer que la elec- 
ción de loa senadores debe ser indirecta, ni ninguna otna 
puede justificar la aberración de principios que se come- 
te cuando se eonfia al jefe del ejecutivo el nombramien- 
to de^estos'funcianaiiafi. Si los paires o senadores son man- 
iátanos de ^la nación i si deben obrar, por el bien de esta^ 
concuroendo a la formadon de las 4eyes con j^s otras ra- 
BMS jifd poder iejislriivo; i si por otra parte están encar- 
gados de «ib mandato «specíal i por consiguiente dé aier- 
los iiAeveses que se encuentran muchas vee^s en oposi- 
cíoocott los que aquellas repneaenian^ ^ tan contradic- 
torio a ios princyies dd gobierno conatitocionial detegar 
su nomÍMramiento al jefe del ejecutivOj Qom) lo serjia co- 
meteré la elección jde los diputados o a estos la deccion de 

20 
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los senadores. Lo que la sana razón dicta i que se prac^ 
tica en todos los casos análogos^ tanto en el 6rden político 
como en el civil, es que el mandatario sea nombrado por la 
persona cuyos intereses debe sostener, i nada sería mas 
absurdo que el que esta abandonase tal cuidado al apo-; 
dorado de su adversario. Ademas hai todavia una razón es- 
pecial respecto de la monarquía^ tal es la de que no se pue- 
de suponer que la nación haya delegado a la corona el de- 
recho de nombrar a los pares, porque toda, delegación 
supone confianza, i esta solo puede concederle a manda- 
tarios revocables, por la sencilla razón de que aquel que 
nos la inspira hoí, puede no inspirárnosla mañana. Estos 
principias son incuestionables i tienaíi su aplioacion en todo 
caso, cualesquiera que sean los arbitrios a que se recu- 
rra para dar al ejecutivo una intervención directa o dis- 
frazada en la elección de los miembros del' senado o de la 
cámara de diputados. 

Los que tío quieren^ no pueden comprender estas ver- 
dades procuran desvirtuarlas, diciendo que en la repúbli- 
ca Anglo-Americana, el ejecutivo tiene siempre a su de- 
voción la mayoría de las cámaras, porque las forma de 
todos sus partidarios; pero para destruir v tan .especioso 
argumento, basta advertir que el ejecutivo en aquella 
república no tiene intervención legal ninguna en la elec- 
ción dé senadores o diputados, i que si obtiene en las 
cámaras una mayoria, solo la debe a que el partido po- 
lítico que logra triunfar^ por su mayor número de su- 
frajios i por su mayor influencia, en la elección del presin 
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deote^ triünfa^por la misma razón en las elecciones sucesi- 
vas, 1 no 63 eixtifaño que mientras se mantiene mas fuerte 
(pd 9itíS diivetsarios, eleve a las cámarais solo a sus adep- 
tos i prQporcí4>nQide este niodo una innae^sa mayoría al 

ejecutivo. 

En cnanto a^ la camarade djputados^.hemos dicho que 
hadp estar organizada i, destinada tan solo para represen- 
tar loB ínteresies especiales de , cada uno d^ los fines en que 
SQ resuelven bj^n de la soeiedc^d entera» Por consiguien- 
te la leí no debe conpedor la elejibilidad de diputados si- 
no* a aquellos individuius que posean ud co,oocimiento pro- 
fundo de U>3 intereses particulares que respectivamente 
debe^n realizar cada una de las esferas p asociaciones en- 
cargadas, de lo^ diversos^ fines sociales en que se resuelve 
el bien de la sociedad^ a fin de que tales intereses sean de 
bidamente atendidos i considtados en la formación de. las 
lei?€is. 

. Pero la plauteacion de esta (eoria es todavia difícil, si- 
no imposible, en el estado actual de la sociedad, princi- 
palmente en pueblos como los americanos, los cuales, a 
pesar de ser nuevos en su existencia^ adolecen de todos 
Ips vicios i defectos de l^is sociedades que han envejecido 
bajo.el oo^íqoso sistema de la fuerza. Lasdos únicas ins- 
tiluckHies que se encuentranvig(»*asan)ente organizadas son 
la Iglesia i el Estado, mientras que las otras esferas d^ ac- 
tividad social se h«|llaa todavia en jérmen, porque, la mo- 
ralidad, las ciencias, las artes^ la industria i el coro(;rcio 
vagan aun en la sociedad i carecen de una organización 
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qire les sea pf opid, ta) cómo la que el prineipio del ¿e^ 
recho tiene eft el Estada t h relijHHi en la Iglesia. 

Mas si settrejante estado décosa^thace cMifcit dnraTa 
cámara de diputados tma orgánízacioví perft^ta, ]iet me^ 
dio de la cual e^en lejítima i distintamente representados 
Tos diversos órdenes relijtose, eientifico, moral^ artí^ico, 
indcrstríat i comercial, es precisa por lo menos propender a 
que todos estos riítereses tengan sa^ representaciteis e» 
ella a fin de preparar de este mfodó una oi^anfkdfción 
mas conforme a los principios. Según esto convendría qué 
Tas efeccioaes no se hicieran por fraceíoves o departa- 
mentos i en atención aT número de sus habitantes, sino 
por medro de los varios órdenes sociales que prosiguen h 
rtíafizacron de cada uno de aquellos intereses, aunque Ich- 
davia se lialíen totafmentc desorganríados i separados^. Bu 
tal caso deberían clasificarse todos los ciudadano» a quie- 
nes se concede el derecho de sufrajio según el interés e 
ptofésron especial a que se hallasen respectivamente con- 
sogrados: mas Comodeesia clasificaciofü resultaría que ea 
ürfas poblaciones sería muí diminuto, respecto de olrad, 
el numeró de ciudadafno^ cfesíficadós eu aTgmios de los 
órdeñéá sociales, és menester que la efeccion de tlipula- 
dos sea indirecta, rqüe totet fije para eada^ tma de laíR gran- 
des fraccionen tefrítotiatee ef nómero de snfiragMles de 
pi^lmer gradó que han dé coíícurrir a la elección de tos 
éle¿tot-és que debed reunirse én la capital de la firaíéciotí 
para eléjir réspet^tiramchte a fos diputadas que rcpresen- 
fcn en la cámara los ititei^eses propios de cada uno de los 
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órdenes ceciales de aqaeHa gran fracción terrttoríat. Estos 
S4iiah)9 prmeipiosa que por ahora puede ajustarsela lelpé^ 
ra establecer todos lo^jdetalles qae son óidispeiisablefl a fia 
deqiie ea las elecebnes de díputadít^s preponderen ios|inte« 
reses sociales ({ue se kÜ\M maa diesarroUado^ én la nación^ 
í al mismo t¡e»po hagan respetar sa con^qnieacia espeejel 
i relativa en Uformacioa de ias leyes. Es verdad que pre-- 
peoderaado hoi dia en nuestras saciedades algunos de es- 
tos: interese» solare los demás, no les seria imposible triun- 
far en ki discusión if votación de la» leyes^ pero este .sería un 
mal paisajefot) que obUgariá a los intereses decaídos a or^ 
gan»air:M) i a establecerse .melor, i que por otra; part« 
V» es:di6c¡l de evitar por medio de algunas medidas pru- 
dentes'. 

La adopcioii dé estos príneipioiS nos ahorna de entibar 
en la cuestioro sobrd 4í los empleados páblicos del Esta* 
do pueden ser diputados, porque es evidente ^e no po- 
drán serlo aquellos que, por la naturaleza del emplep que 
desempeña», tienen que consagrarle toda su atención í se 
hallan por consiguiente en la impfitsihilidad de entregarse 
fr alguna de a()ueUas profesiones que constituyan al ciuda*- 
daño miembrQ de alguno de lof otros< intereses sociales. 
Na> se G(!ea por eslo que privamos a la nación del prove- 
cbó qi*e sacaría .de la^ l^ces de ciertos altos funcionarios pá- 
blicosi que podrían coiicurrir a ja formación de las leyes, 
sin peligro de que se confundiesen las diversas funcioites de 
los poderes políticos, porque tales funcionarios pueden te- 
ner acceso en el senado, si la eleeccion nacional los hon- 
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ra cotí ese puesto. No comprendemos empero en esta clase 
a ios ministros del despacho del ejecutivo, porqoe st estos 
iíieran miembros áe alguna de las cámaras, no solamente 
se confundirían ias atribucíoues de este poder coa las dd 
lejtslativo, sino que también se tes datta una intervención 
superOua i dañosa: superflua, ponqde debiendo concurrir 
el ejecutivo a la formación de las leyes, como represen- 
tante del tercer orden de intereses sociales^ es inútil quei 
concurra por mediodesus miniaros a la discusión i vota- 
ción de-estas mismas leyes en tas<cámaras; i dañoso, porque 
la diferencia de las funciones de los podefe» tejislativo i 
ejecotivo, no impide que los ministros, por el prestigio de 
su autoridad i por Ls mfedios que tienen a su disposición^ 
inQuyan como miembros de las cámaras para violentar la 
opinión de los diputados q srenadores. Este peligro no exis- 
te silos ministros concurren a los debates parlamentarios 
con solo el objeto de ilustrarlos o de responder a las in^ 
tcrpelaeiones que se les dirijan. 

Tampoco si; puede objetar nuestra teoría coa la consi- 
deración deque la numerosa clase de los empleados pú- 
blicos del Estado quedaría sin representación, porque si 
sus intereses como empleados son los mismos 'de la ad- 
ministración' jetíeral, es claro que se comprenden en la 
clase de aquellos que representa el ejecutivo concurrien- 
do a la forínácioi^ délos leyesconrró tei^céra rama del po- 
der Iqislutivo. . 
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£Uccio9d« lo» /aiicionarios del poder ejecalivo,. 

La elección dfi los funcionarios del poder ejecutivo e$tá 
Bujeta a otros principios. Ya hemos dado una idea dala alta 
importancia de lasatribucione&del jefe de este poder políti- 
co i de las queiooaiirbQD a los miembros del consejo deEs-^ 
tado asi como a los demás ajenies de k administración; i 
esto nos da a conocer que las leyes no deben conceder la 
elejibiiidad para tales empleos según, las mismas consídc- 
raciones. que se. tienen presentes r^specáo de los otros po- 
deres políticos, sino atefidieado a la especialidad del 
mandato del ejecutivo i exijieado en l<^s candidatos la por 
sesión de ciertas cualidades que prueben su idoneidad. 

La elección del jefe del ejecutivo^ asi como la de los 
candidatos para el consejo deE^ado, hm de ser tndk^tas 
porque las eminentes cualidades que se exijen en los de- 
positarios de estas funciones no estarán siempre al alcan- 
ce de la numerora clase de ciudadanos que poseen el de- 
recho de sufrajio, mientras que pueden ser mejor aprecia- 
das por aquellos a quienes se concede la facultad de ha- 
cer la elección en definitiva. No sucede otro tanto res- 
pecto de las cualidades requeridas en los demás ajentes del 
poder ejecutivo, porque ellas se hallan mas o menos reparti- 
das entre todos los ciudadanos. De consiguicmte, puede ser 
directa la elección que hagan los habitantes de cada una de 
las fracciones, en quese halla dividido isubdivídido-elterri- 
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torio de la nación, de los cafididatos que deben presentar 
respectivamente al jefe del ejecutivo ajíin deque este nom- 
bre entre tales candidatos a aquellos que merezcan su con- 
fianza para el ejercicio dé las funciones administrativas en 
cada una de esas fracciones* 

Todos los ciudadanos a quiénes iald haya concedido 0I 
derecbo de sufrajío, por motivo de bollarse en poisesiotí de 
las cualidades quesim necedsrias para ^ejercerlo con acierto 
eindependencia, concurrirán, 9¡n distinción de clases, a las 
eleciones de los funcionarios del ejecutivo. I debáendo ha- 
cerse estas simultáneamente, conviene qne al jnisnio tiempo 
que sufraguen por les electores a «piienes confieren sm po- 
der para nombrar al jefe del ^ecutivo i a los candidatos dol 
coósejode Estado/elijan también eHos mismos iporau.Tes- 
peoüva provincia, departamento o distrito el número de 
candidatos que la tei designe [para el gobierno o dirección 
'de coda una de estas fracciones* 



VI. 



"StéccioBée ios |te|icioiitrÍAi il«l poder ¿ii(ticiál. 

Acerca de iaelecGÍen de los depowtiaríos delfiodef judi- 
cial seio puede pmveniEse q»e sí bad^ ser verdaderamente 
nacieoal, es indispensable que concurran aeiUtodos^Jps ciu- 
dadanos anti^KMsi^i los respecctív^» distritos judiciales en que 
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se bftlid dividido el Ji^stado. Es$a elecpion puede ser dir^c^ 
ta, «I l2(}ir^iata $e adi9ini$trft por jurados, porque laid^^eí-: 
dad'de é&t(^^ h^eim^m eS^Ul,. que puede ,ser coqocida 
i apf e^í^^ ppr tpd0i3 los ci^daídaQqs; p^;r<^ s^á ÍRc|irecta, ai 
laj^tiaiflise admipistr^ ppr juagadoa p^rm^fte^t^ puerto 
que en tM«ASoljac4pd^jlftdppQÍpsÍQnjíl qmMk^'fi^if^MP^ 
lo^ /()^d}dato3 DP f uede es^^r al^ljca^ep.dp^.l^jl^Y^nM- 



')..'■■ ;<■■■;• ■ ," 



vil. 



■ ^BQipio8'jefi«)>a!0S soBre él nodo d« h«ecr'Us «ledciiábfl. : ) '. : i 

-'•-•■■ * V- • . i;. • . •'.♦':;.''• í • *:• 

IC^P pviede suceder que ^nte^d^Jieg^rd perip(j[o'ser 
fís^sdfó porl^li^p^ra Ji^cetr |a$, eJQccipaes,. se iipposibi- 
lite ua. f^pQJp^qrio p ^p^ipajt^la .q^cesjdad.de eqjuíciar 
o 4fi 4fl^it^r ^w eiflpteqdq. publico que hay^*llQgfi(ip a. 
hacerse indigno de la confiagazapapiof^al^es preciso, para 
np^^jar cil ^.wp)fiO|.ep^afe£a}ia, qíip Ja^ ^le^ocioaes a^ bagan 
c<i^.íc€5c}ji9f}ci^, que los.fji^pl^qd^s s^ají jeelyibile^ i tarn- 
bíepj qge se nqrubrea suRJ^p^s qp^ repi»p(Iac^n ajos prin- 
cip^^e^^epVpdos Ipsqasqs. e^ q;ue ea^os se ha)len imppsibi- 
litadps. dp ^ercer. . : ^ . . 

.Pl jpni^tqdQ.que las leyes adpptien para la forma dé las 

Sl^^JRPfi? b^ai^ ?P^ í?!?a4^^yf}^ •psni.alps efedpsdej fa- 

. .Cqí} í^s^.ol^jeto debe pr^scpbirsé de las eíecciones e| 

secr^o^ j^j es.,gue alguna circunstancia peculiar de la so- 

2 j ' • ' 
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ciedad no lo hace tolerable: la publicidad no solo es ta tnas 
segura garantía de la exactitud de los empleados en el ejer- 
cicio de sus funciones, sieo también el únioo medio posible 
de evitar los abusos que los electores infieles podríaii co- 
meter de su mandato^ si la intriga i la corrupción tuvieran 
la facilidad de maniobrar a la sombra del secreto. 

El problema mas dificil que la lei tiene que resolver 
al fijar la forma de las elecciones es el de la apreciación de 
la mayoria de sufrajios que debe constituir la elección. Pa- 
ra que esta dé un verdadero resultado i sea una lejítima ex- 
presión de la voluptad de los sufragantes, es necesario que 
la lei determine los detalles del método de la elección sin 
perder jamas de vista que lo que se trata de saber es cuál 
de los candidatos goza de un grado mayor de estima- 
ción en la opinión jeneral de los electores. Como aqüi ha- 
cemos la exposición dé los principios, no nos es posible 
descender a la enumeración de las medidas que pueden a- 
doptaise para ponerlos en práctica. 

Finalmente la lei debe facilitar el ejercicio 'del poder 
electoral, de manera que evite todos los inconvenientes que 
pueden oponerse a la emisión del sufrajio, porque es pre- 
ciso advertir que el ciudadano no tiene la facultad de usar 
o dejar de usar a su voluntad este derecho: si es elector de 
segundo grado^ és un verdadero mandatario de la nación i 
no puede d<^sprenderse arbitrariamente de su mandato; si 
es elector de primer grado., también es un mandatario de 
aquella parte de la nación que no está admitida al ejerci- 
cio de los poderes políticos, i cuyos intereses pueden ser 
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demjisiados caros^ como los de su mujer, su) hijos i aun de 
sus parientes i amigos; i por tanto no puede dispensarse de 

tomar parte en las elecciones^ sin traicionarlos deberes cpie 
constituyen los lazos mas sagrados del orden social. 
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PODER INSPEGTIYO O CONSERVADOR. 



1.® Idea de este poder — 2.** Su organización i ejercicio. 



I. 



Idea dt este poder. 




ARA completar la teoría que hemos expuesto so- 
ggbre la organización i el ejercicio del poder 
político jeneral, nos resta hablar del inspec- 
^^IS^tivo o conservador, que siendo una rama de 
aquel, trene por objeto velar sobre los demás poderes cons- 
tituidos para que cumplan sus deberes i no traspasen ose 
invadan recíprocamente sus atribuciones, 



■í 
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. U. 

r Su organización i ejercicio. 

r ]La necesidfld de la eKÍstenciá de esta autorídiKl liétie 
sú oiijeii^ efi la ór^Dizacbn misma del poder polítíeo, 
porcpie ésta üO'esti'basadd taoto en una absoluta índepen- 
deneia; ctianto en el equilibrio i unidad qiie debe eKÍbtir 
entre todas las atribuciones de las varías ramas del po- 
der. 

Algunos han pretendido establecer el poder inspectívo 
o conservador en una corporación separada e independien- 
te de las demás en que se hallan depositadas las varias ra- 
mas del poder político^ confiriéndole las atribuciones ne- 
cesarias para velar sobre todas ellas i constituyendo de es- 
te modo una autoridad superior, que fácilmente podria 
abusar de sus facultades o por lo menos embarazar la 
acción jeneral del poder. Empero el proceder mas análo- 
go al sistema representativo i mas conforme con la prác- 
tica es el de investir a cada uno de los poderes lejislativo^ 
ejecutivo, judicial i electoral de las atribuciones propias del 
conservador, esto es, de ciertas atribuciones destinadas a 
rechazar los avances que pudieran hacer a su respectiva 
autoridad los ajentes de algunos de los poderes políticos i 
a mantener la armenia i equilibrio de sus facultades i o- 
bligaciones recíprocas. 

En todos los Gobiernos representativos se conceden a 
las cámaras i a los poderes ejecutivo i judicial ciertas a- 
tribuciones puramente conservadoras, i si basta ahora no 
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se han otorgado al poder electoral^ por razón de las falsas 
ideas que sobre este poder se han lormado los publicistas 
i los gobiernos^ es justo que se fijen en la constitución po- 
lítica las que deben conferirse a sus ajentes^ para que pue- 
dan mantener a las autoridades constituidasen la esfera le- 
gal de sus deberes, siempre que crean amenazada la liber- 
tad por la infidelidad o neglijencia de sus maDdataríos. 
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«ANWftO ▼!. 



PODER MCNrCIPAL 



1.° Oríjen i ftindamento de esle poder — 9/ Do la constilucion 
del lpoderinuiiicípal-^3.'' La existencia de este poder es Decesaría 
—4.° Su organización — 5.' Atribuciones del poder municipal. 



' ;. 



I. 



Or^eu i faniUiítento de estQ poácr. 



EMos expuesto ya los principios que sirven de 
fundamento ala organkaeion i ejercicio del po-: 
der político jenerol en sus diversas ramifica- 
OK»nes^ i ahora nos cumple estuéíair elfodet 
municipal^ que no es métios digno de consideración que* 
aquel/ aunque sea mas reducido en sti esfera. 

El poder municipal es el qué rijei administra losiüte- 
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reses locales de cada una de las comunidades del Estado, 
en todos aquellos casos en que tales intereses no se ha- 
llan relacionados con los jenerales. Entendemos por co- 
munidad o común la asociación por medio de la cual cier- 
to número de individuos goxao ee gaQiiin, bajo algunas con- 
diciones, de ciertas propiedades o derechos dentro de los 
limites de una porción de territorio sometido a una sola 
administración municipal. -^ -' i < . 

Existiendo una justa i natural separación entre los in- 
tereses de la nación entera i los que son peculiares a cada 
una desús comunidades, es incuésjtjori'able^que *el poder 
político jeneral no tiene siífipíenle competencia para diri- 
jir i administrar esta segunda clase de intereses tanto en 
razón de que carece de los antecedentes que son 
necesarios para apreciarlos debidamente, cuanto porque 
no podría someterlos a su acción sin exponerse a de- 
satender los intereses jenerales o por lo menos a no admi- 
nistrarlos todos con el correspondiente acierto. Las 
necesidades sociales que existei^t.ep Ja^, cpmunidades del 
Estado dependen siempre de causas circunstanciales, i la 
manera de estudiarlas, de conocerlas i de proveerá susa- 
tisfaqcip^np ,pi|ed^ {^^runifiDrfn<^.eQ.t94d^)$s^ localidades: 
pox, pqp^i«tp,,«sift4i^peii§^[}le,,p^ftfi?if:,e^tás ftj^jiBmes 
a JtipttíbrQS i46weps por su ¡pftgr^s i cspíjc^f/l par»c¿in- 
plirfó^ i e^K^.da fuofd^^epto ^la e]^islencí,£i ^^ poder mu- 
nipip^j» La faer;^^ d^ es^s faf:dade§ s0ha.heict)o^Qptir;j9^ 
todos tiempos : i. en ti^do /el mundi>, ipt^r je§o.!^lp^p/j[er;jnu- 
nicij^l ^s.tan-qi»iyguo.cpa?q. ^a.§pcjp(|a4. pi.iín^aj^i.|a|ri- 






GQNsrrFDetoü&c. 1 6J9t 

misrabased^ poder pdítícD^ poesi{iie eo dondequiera 
qiieselia^afotmadjQaQapoblácioafieba rtíctíMciAoMm- 
bien la tieceftidad deub répami ¿ikerior i ae. baebcm^ga- 
do esté réjimen a una autoridad^ comimal^ k cual ba de 
haber ejereído todos :los poderes políticos basta quefior 
la uaioü de muchas comoaidades ha sido necesario eri- 
jir un Gobierno jeneral aquíenJse ha oon&ado' el poder 
supteino, mas Bo eLmiHiicrpal. 



II. 



De la constitttcrca del pocler muaieil>al. 

' . ■ 

De = estos anfeoédentasie deduoe que en cada una, de 
las eemunidades del£stado l^de babear una auitpriájbid en- 
cargada de la administración local, que facilite las con- 
diciones necesarias a la satisfacción de las necesida- 
des [comunales; pero como las medidas que con estos 
objetos dicte aquella autoridad pueden afectar los intere- 
ses de todos o de algunos^ de los otros departamentos, es 
necesario constituir el poder municipal de modo que se 
halle en velacioní ow^nua i directa ooo los -poderes su- 
premos te^lalíí?o i ejeeutiiró: i decimos que debe; existir 
€nla reiaeion, porque el pod^ municipal no pu^de set 
dspendteute del poder políticQ jeñeral, en raxon de que 
para' mantenerla unión que enite entré les inleresés par- 
ticulares de cada comunidad .con los qué perteneeea a la 

22 
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jeaeralidad^ 00 es necesorÍD que htya esa d^poDémeia^ 
sino que bástela relactou indicada para tod<» bs^sosea 
que las decisioads de una municipalidad dañen los intere- 
ses de odfos departamentos o de toda la sociedad.. .A 4^ad^ 
comunidad^ a cada >individuo debe dejarse la facultad de 
examinar si las medidas tomadas por la autoridad irnupi'- 
cipal de otro departamento perjudican a sus interésesele- 
ro este examen^ ni puede tener lugar sino después que se 
hayan dictado esas medidas, ni puede alegarse tomo un 
derecho para trabar la marcha de la administración mu- 
nicipal, sometiendo a la autoridad jeneral los negocios de 
un interés puramente local. £1 temor de que una muni - 
t^ipalidad dañe alguna vez los intereses de otras o de todas 
las fracciones del Estado, jamas prestará suficiente i justo 
motivo para quitar a los mandatarios denlas xemunídades 
la administración de sus propios i respectivos asuntes. 



1 . 



m. 



La ex^isteacia de este pódvh es necesaria. 

• • ■ ... . • 

£i espíritu de concentración qne aglomera lasAienas^r 
tivasde la sociedad en uñ centro único, aniqúitoñdo'ia vir 
da de las comunidades; ese espíritu que aisla alos <^iuda- 
danos en su propia patria, que los excluye del movímtenfo 
social iaoaba por inspirarles una ciega indiferenoia por. ql 
bien común, es lo que se invoca con la falaz denonúnacion 
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dé unidad de gobiémo. Pero afortanadákn ente taruni- 
ddti^no con^íbte ni puede coii^istír sino en que nada se haga 
tif decida en tina parte del Ei^táídó én daíio de otra o en mé^ 
noscfabo de stf prosperidad, i bi^ léfos áq áer p^rectSQ 
qué sésonieta el pod6r municipal eKtei^dtiíente al jeiíeral 
pafra'aleanzariai sucede tddo lo contrario, j^nest^ que esta 
dependencia desquicia él éqaüibrió sOéial,' despo^ndo alias 
comunidades no sólo ^ la facultad dé ádmitlistrar sus pro- 
pios itítereses, sino también de leí dé imp^ir el malqoepue- 
drinférirles él gobifeñió cotral. 

'El poder municipal, que duriinte ta^ edad'media fué el 
ifiejor aiiiiRar qué los rey eÉ( tuvieron para tlainafla^antori* 
ildad de hs señores f&adales,' ha sido también tíctima a su 
vez ^e ese espíritu de centralización eñ que se ban apoyado 
las monarquías absolutas, páí'a desembarazar su pod<erar* 
bitrario^de los obstáculos que bubiera podido oponerles el 
interés comunal debidamente representado. Una vez ro- 
büsfecídó i constituido esté pTan decéntralt^aeion seha be^ 
cho respetar cora6 nécesítrio cónétpretéisto deque tós-pitó- 
blos, envilecidos e ignforantes; no tíeneirotro medibde cori- 
sültar suíeticidád que él dé matvteftérséi>ajo la tutela del 
poder supremo; i así se' ha conseguido inspirar- iwelos 
contra él poder mnnieipal i tenerlo reducido á una com- 
pleta nulidad, al mismo' tienípo que' lá sociedad h& e- 
máncipado de tan oníinosa tutela sus intereses jeiiera- 
Ics. ' ' 

Cuándo los pueblos viven en esa ignorancia i extenuó- 
cien a qud los reduce un prolongado i poderoso déspolis- 
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mo^ produce sin dada algunas ventajas la acción enérjica 
de un gobieirQ^ fundflidp en el. e$|)íi:ita.de centralización; 
pero como son maprc^ las jcpie reuiltan d^ la acción libre i 
patriótica del poder tmioicoipali es iadi^pepaojile que .se dé 
a este toda lakiipoirt;aiicíacompatiM«'C<Hi seBie¡ante sit^a- 
cion, ya qne^ea tal caso seria abmrflo est^e^erlo c^t^dasu 
plenitud, pues loque.no e^ popiUe pasar subibiaiente deuno 
de estos eü^ixetn^sal ciH^tcariosin^iVpn^rsQ ^lor^s^i^naij^ 
vo estada de. cosas )(|ue contrariaria(n a^Hectemente las co&? 
tumbres i los sentimientos arraigados, ^p la SQGÍ9da4«;I^a 
ferdadera sabiduría de} lejis)a4Qi? fto qofmte tiento en o^rar 
una reíorma cempletai cuanto on eis^mii^ar lo ipe ^xia* 
teparaprepararsin violBOcia.'l9qqe 4A^ de/^tiir; i por e^ 
lo es preciso quese tomen en c^emta Jos. antecedentes d^ 
lajodedjeid i Io$ heetips presóles cuaoidoap trate de fijar la 
relación en que ha4e coostítaiíjsiQ el poder B^unioipali:|Wfpacr 
to del podor politice jenpral.Emperpi.cualpsqui^ra que sean 
la» veatajas que prodoic/at 4I sistema-de cf»trali^ion^ i pw 
muí adherí^ ti ellas que s^mapififiste-^l pv^Ip, el le¡isla*-v 
dornodébe>olvidar qu^es pecpsario otoi'gsraJlasAunid- 
palidades alguna acción, n,o solo para q^e|sea|l Aebidapiea- 
te atendidos los intereses comunales, en cpanto lo pepiir 
tanlasco^tumbreaiel grado de civilización de lasocie^ad, 
aino tapibieppisra darlas un principiO;>de.vida í despertar 
el interés individual de los ciudadanos: jamas de^e perder- 
se de vista que [la comunidad es la gran escuela de la ciencia 
social i del patriotismo, i que aquella nación |en que los ciu- 
danos no tienen interés en los cosas que los rodeap> no pue- 
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deespemr^e €omprefidaii i jsf recíc^ m^oj los aegocio^ 

^ Güaiidoise llmna>U ^enoiba de los tKdútsíQtas de- una co^ 

;sü ádnkástraeiua^iae left saioa^de su ^mmOy poripie se 
lee( haesfijanie en un : ^swl^ ü^ quq aparece r^b^qicinadQ 
^Mitere$.p^iHiOiial qqu el de 9us coa^QCtados: lace^unír 
dad tíéne'biieiiefl qa^ ^niipiiMtar. en proY^ho camuPsi 
tosa jid«iiii^apioQ despierta efi.^l iudivíduo Meres por la 
propiedad i rp|»r Ia3 institilciQpes que la protejen; tamMen 
iíebep^lMre^qttd qsaiatc^er^ic^iBo.QlrqiieiiilH^^ydelacomur 
nidad advJLfrt^ quíerpiidi^a eoafo i^rae preducid» a seme- 
¡^í^:i^tí»mo¡ pairtif^par 4e :e^al>fiiuefipei^a social i a- 
f^tfltde ftf jcaqueer sifs lito^s i las regias coa fpie , debe ejer- 
c^e^;,jbmhíeii tí,epe.eaqi¡Ao$; acjijkQd^Gto^ diipies i otras 
i4ira3>p(&bHcaa qiie ^stao bajo Budire^ion, i tanto el cuida- 
4ado sde e^teg «o^etp^ poma la 4Í8GU^Qn sobre m conyer 
aÍQUci^j sobre los coitos que pqc^e oqasiooar su. adrainis^ 
t|?acÍQU IJaman 1^ «[teiidiou: de Io3,TBqiii9s^queyipii4<^ ligado 
JHI propio boi^ficjÍQ^ a ests^^cue^Qoe^^ las aceptau con jnie^ 
i^ioof tP^lfijQP porosa paf te a darles una ^solucíoin aqerta- 
4a;i i-^lÍ2(aM9S^<^^Wi49d.ea6a4ieBeeleocioaes que hacer 
o saacionar, i con este motíyQ sus iadÍTiduos salen de su aisla- 
iníentQ tse eievaari^ apreciar el caiicter i las prendas persona- 
les df^ aq^ellosquese ball^ en. una situación mas distingui- 
ddafipdi^ace4^r]es unlsiy^r,.0n yezdedemandarles otro* 
Todas e^s 6|pcipi|es presenjtan a los habitantes de la 
comunidad) cualquiera qu^sf3a si;i cpudi^^ion^ otras tantas 
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ot?asionéá'di3 jéneralíEnr «ttsidoas'i sas^íateres^s^sacpndo- 
los de su individualismo i acostumbrándolos a vetsttprofio 
bien relacióftddo co» él bien do lodos ^enuliárdeíid \aLAei. 
£1 ¿ttefpo'triunieipafí, a'<iüieñ cdrrespoitéestt e|ek*eict0y^ 
Ttañié.(K>t;este'R^dio tu donta€td ^con^loi ibdWfdotes'detfo 
cóitiuriiddid,i cjérqieddó i^te^dfilemente'S^bfa c^^^^ 
d^rp&ítérríal;e)íciiaaeada'paso4u'at6hdon,foftt^ptdeti<eJk^ 
blifíteties de toeallílad, aviva stí'^fi'atridtisiifio'í fes» hac¿iá- 
n!iáréste'^islertía'(]ae ^é lefsmubti'^ofv todds^j^^dírtia^'fOf'fttt 
' bcfioiv icdtítírm^ T : túéWr. Xjüú'dtí > h > m^niistpiníidad no tsB 
aita riislltócíon d<3 t^hó c^íremidnia, déftárroItaícAi élbombve 
del pueblo áqriel írifetesíndalo^éh elcoralÉon' búwírnb p<>r 
todos los objetoá qáe nM roáeati'énéTIligai^'^ig nuisstro 
naciiriiento; foítificalos vínculos <pe'\é Hgan'á sü f^hiiittá, 

á su profesión i ^ su comunidad/ léacostembrá a ttiipjrtrc'6- 

' •, . . 

rti'o feüyb el orden i el bien de la sociedad o quien dtb^ tii- 
Itís beneficios/ i á árnar al Gobiérrto que sé los áse'gttfa; le 
enseña a distiiígínV lo aírbUt'atítílde "lo justo- pbí^tafedicfée 
su páríicipácíonén' la délibéraícioñ dé Ibs ásuht*^ iéoniutká- 
1Í3¿5 i íraciendóle paipai las dificultades que éñ el «órBen i^- 
ciar impiden' la tealizacion del bien' eh' toda'su'exfeDsioh^ 
íc resigna a cónformíírse Con éllásiá respeíat *lás iiistitti- 
ciottcs a pesar dé su irtperfccéion. ' ' -" • '^ ' 
• EstáB verdades ijue la filosofía nos enseiña i qüeía expe- 
riencia confirma nos muestran que la ifi^títüciotid^t poder 
itiunicipál nó'sóló es dé necesidad estehciál énla lirgai^irací dn 
déla sociedad, sino también aMaméntetffilí píbvéchosaé los 
} i"* ; pueblos/ sobretodo a aquéllos que éstaii'líabitúados aun 



':.* 



■ 



sistema deceptraiwaoion atedluhp, pa^asaQ£|rlos de^su ig- 

vida &obÍ0L *••;••?.:•••... •.« -..-i.. ■^\ ■ :\ 
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}ái9€PiHea¿of;oia(>ei$q[l60(^4t^djixidid9^^^ terrítofiu^dtí 

DeoQsidad dii Í£¿tHdi|} d j)pidte^,;a|M9Ícipal;.6q,to4«^s^^^cUas 
sulidimioae9jtotrit4ri$tl^jCMjrod. ir^t^eirjesqs. GspgQi^es for- 

tevesi iohierto ^todoS; log^ nagpoio3< Qomui^c^ i^sta. jCorpQ- 
radioü: aedkamaíiiidístiátdOionítQ wijM,g^ipali4(jd qa¿i&(<?, 

> Gaalxjiiilera iíjuecséaell gr^da^-da fi|iiAor¿|jg4 jíM'^e^cp^aT 
c^2M ÁGXkBúfa íauiii$ipa)^;e4;i|j94Q9^to. 4vi&^ ^^.. cojnpa^ga, 
<Íd^aj^jnúiBftero.pdaibl9dirim^ ^9^<^r.QÍP9 ,<kl 

iiámetokl6L.i^abitaQteadt& k í^muoídil4l9»|O.Ro9E<{u^ j|a,fia- 
ciedad néceulairque -todo» honlbne sif^tqu^ po;i^§valgpBf| 
impcartaiioúu leo eldugár de^jsu ha^iejil^^. ^ fia df^^desa^ 
rrottar en él laa J^irtudes i las Juícei ctel ciudadana, cuaq^to 
pór^pieloaiateresbade-larcboiiu^ad ao seráiv bien :dirí.r 
jidés- siáo:^ esi aumeroaa la biunicipalidad. Si el pd4e!r mu- 
nicipal se eeéfiarfr a' ub hombre solo o a poco3^ triunfariaD 
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los intereses individoaleí sobre bs comiiaes^. f^rque las 
pretensiones del egoisjoio obtíenen iietapie bcuea siieeao 
cuando no encuentran resistencia, i el mejor nuadio de 
oponérsela i de hacer prevalecer el bien comunal con- 
siste en llamar al consejo municipal un gran número de in- 
tereseSjdeintelijencíaside experiencias particulares^ pero 
sin poner jamas en olvido que este número no debe ser tan 
desproporcionado^ que llegue a bacer difícil el buen orden 
de los procedimientos. 

Como el poder municipal debe ser jeféreidoioMi aabi- 
durfa, es indispensable tíimbien que tiose eoiifiefa;a(ii9s 
que por su ignorancia^ ineapáÉcidad <> fiílta d» látéBési por 
los negocios locales no podñ4n llenar (as^tUesinounbnk- 
cías que le son propias: asé esquelas^ €U^tidade»qMhdde« 
exijirlá léi pam concederla el^ibüíliid dj^i estofli' cmptett»: 
consejiles han úé ser aquellas qae sé éneaentraat solo en Í09 > 
padres de familia que están Tadioado» eB*laí«oÉliaBÍdad«\ 
que por su profesión u ocupaciones habitttalea\tÍ6M&%ísi-; 
teres e intelíjeneía ei^ tos^ asuntos; Ibcalesv Qon Ja^^icim- 
vienequeéstascuitfdade» legalesiio«.sean;elpiijtrimoaio;d«r, 
una clase éspe<üíal^ porépie jamas^ poAr|a obtencraa^imoii ■ 
resulto(k>^á en las deeisiones del poder mamoipd i bidufitiot : 
dé prevalecer nqo^lo de los intétéísesípoiiiunalm hohs^^ 
los demds^eoidopor e}e«iplo> el delo^ágricultocoa» eltdi^: 
los eomereianles o el de los artesanos: Apenad haí oeofán 
sidad de decir que fa)& empleados det gobiesioinoilua di^; 
ser elejtUes/ puesto quQ con ellos »no. seria posible,.obtbT. 
nerIaÍHdependeiicia:ni el ejercicio de lasftmciiuiesmuQici- 



coíf*ft*ütííd?íiifc. ItY 

é^ítítm\útí\i¿úiéii\i^^ l«ís Riííe»; fa f robí«w4 

i fas* IfetÚá^ btí éhSi^ ^^ü^itfardes tjú^ ütedcréfüjértietilte' ^éhü ^ * 
cétiúotái^éi^ foí^lttdffndtíttó; pietbcóííitfendriá tJüé'tíiWVc?-^* 
ndv!ácbtf fbét^íi t](á¥dtá)b¿(iU óiérto jTúntb; a JStí áéjúákér a 
eát^sVetitiájk^Ia^(}üt^i'é$ü1tkh d^ Ihdst^^ ' ' ^* 

•'iífe^tócÍDtt del eÜBí^tf itítifiíéfíteft ¿BiYttspíftldé'ttJrtü^A'l^. 
iii«ítft^a^f(m báfritdrtééif dé fá'tibtJníüñídfiidy rfÜéW'h^i' éi^ 
re6t*b itideliéfctk íiegutí'lte' dí*í*sliátttíiái^ tt&rf «líw^'tf 

e^o¿ actos üKÍbliitiBrttiéritb á (ddbslos vétMoMiTé i¿f défétHihí- 

d^Jáitítérés^püés qüéímtIRatyeii éde e^á^ebWtfó él ^WrSfjfd 
üniversid'lbii ttristo()£rIllótl^^^ 

deU^^hídi dé losofi^dés' nítiá¥éi(^és^,^é^^qüé<íí^^^ 
eiUftilbcSdó^ttf^eftiíáréreídtl i déftili^i iddb^ébdéttti^^tí^^i^ 
dÉa)éffe6toí«te¡ktíd^Í^otfo&« 1^ ' ;^ r • 

' 'Híétáttei df ^¿ád¿' eítiíífei'p*^^ftéai»g*a«' tte* cO*iéé€fr Itfá? 
nWéütdHaeáícyearéS' i ífe l^eiliféf^'fá^cdtirdldidfíéá'átttf^^íá» 

rá^^Shifdiit^^cfon i^éjtíddóimí ddl^yé medffdb<}i(?táiláriá^^' 

te respecto; porque si Cífcw ojpiétdc?<>tfe» e^üVieátítí ¿o^^*^ 
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tidas a i^do el, cQnsejp qo podrían llfp^rsaciQfi) jf ^B^jjffft 
actividad» prontitud iexpediciop ^ei^olppue^^u^hti^er- 
se delpod^r uojipei^onal. Qé s^qui el oríjei^ delAoec^idad 
qupjiíaide nombrar un ^updpnanoj3^^filc^ílis9l^.tiem^^ 
prqsidael conseJQ mjuniqip^l lei^fó iav^fti4Q4^1|Eis,sj^ 
te| ptríbuciopesf^a ej^cu^tar sus, fcif er^^ 
lo las medicas que según, las cirqupstetpids ,9^^ urj^ntp^^. 
. JPn la autoridad de qste ¿efe e^ únícf qi^a|e ep. doi^;^ |>ue- 
de encontrarse el eslabón que^relacicma. ají po^^ ^ii^ui^lcÍt, 
pal con pl poder politicp jen^raL Dio^^medíps o&^e^eJ^^ ^lác- 
tica delasi^s^^úpnes para.ejstablecer $sta feUupíon^: fl pt^f^- 
ro consijjte. j^n ;a¡trib¡i^ii? .aquella wt^ridad f .jigluncigi^^ci 
e^clusjyan^entp mupici{^li elejido ppr ^^^ \^ Qftfnunjidad p 
por sij( consejo i fa^plMpvpara^ntend/^^^^i^rec^ipfSf^^^ 
el poder, ejecutivo o sus ^entes^ iel, Sj^pp4o^,f9ii^^te í^q 
conferirla al mismo jefe que e]ei»e lasl^K^janesi d€»l,^^]ijb 
tivo en el departamento. Este, atedio. es elpiéjios :dÍ3p|Si^ 
diosoimas/Cp^forme a los intereses. spciales, ^p^ijqif ^^^ ^]f n 
Quwdo el ppd^r mfiniqipal sea ind^pencjii^^: ^^:{f?4%^4?7 
aera], i ap^sar de que^susresokcippp^^^bjs^ ll^Y^Sfe^!^^^ 
fecto sin contradicción eata49^sj|osc9Sp^-Qp,:qug (^^j^i^flB 
el ínteres de ptr^ cqmuwjla^. p de; la ;S.P^ieíí^fí5i^f}f^gjf 
indispensable que en elsenpr^cf^^a jnio^iipf^^ 

cuentre el rep^e»B»^nte d? Iaautp(r¡4fl49f»^ ííííí^S^''* 
evitar aquel cooflíf^ta^ cuanto :pai;a m^nt^perja I^ljd^df; 
lejislacipn^ de administracipnl 4e denecbos qpp d^e.J^^ijbe^ 
ep tpda la sociedad^ cuando >np se ha establecido upft H^^^, 
depafederacipp .d^ nftunic^kalid^des. 
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'Adoptando e^te segundo niédío^ laleideb^deslindafrcon 
tédtf iHpretíston posible las átribacione» que el ájente del 
podei^-^ecütivo jeneraMiene como tal j i las que lé correur 
pbtídétí en cahdstdde ejecutor de los acuerdos de la muni- 
étpülidad i de simple presidente de sus sesiones. Asi es néce- 
s9trid|)ára itopedtr que este jefe yídlente a la municipalidad 
b ¿ónti^rié'Sü^&cuérdo^hacfeñdoun mal uso desús faéul- 
tadescomo^ti)én(&de(ejecutÍTO o confundiendo con ellas tas 
que le corresponden como administrador municipal. Todo 
es preciso que se dirija a establecer i mantener la justa se- 
paración e independencia del poder municipal^ de suerte 
que elfuncionario de que tratamos debe ceñirse a facilitar la 
ejecución de las resoluciones de esta autoridad en todos a- 
quellos casos en que la leí no exija la intervención previa de 
h)s poderes legislativo o^éeiáivt^yóéífiíqueno sea necesario 
i^umr a ellos portonsecueñciá dé losTeclamos que süsn- * 
ten éstas resoluciones de parte de algún individuó o de otra 
comunidad. Esta línea de demarcación están esencial que 
cuando no existe no puede haber gobierno regular^ sino 
* frectierités reacciones que acábáñ fot anular el poder mt- 
' ñict|iaV privando a las comunidades ée todas ^os gárañitas: 
|^ai*a determinarla de un modo fijo, es preciso que eliéjrsla- 
' di>r considere que la comunidad trene un doble aspecto^ por 
qué es uñía asociación de honores relacionados por la ve- 
cindad que, formando parte de la nación, es objeto déla 
' administración jenéral; i al mismo tiempo una asociación 
de familias mancomunadas por intereses, bienes i derechos, 
i en calidad dé tal, tjna persona civil capaz de p roveer poi'sí 



nÚ9mí A ^ MMftepi^ia i príoepwdad* Día «awígiiíeiite, 

ti^í^q mMaicípal <|ueae|e<H>p6ere.§a ciüti^i^d d^pr^ 

jMurtfJ^m^^^^ra ^ mas vasta^ fm4«tra« ^ue «1(9 no w 
otra co9a4|M^la Autoridad 4^padr«4/^ (iiiniUa i^^a Bjfl^i 



IV. 



AiribftQinve» Áel fü^Asr mu^tlfA. 



M oataralQ^^ i e^ca^ioodel^^tríbuci^m^ 4^1 poder PIAV- 
9Ú;¡Pa1; t^da» e;H«A se ítxMdan qu la o^ci^ad que tienen loa 
ipÁef6d>rw de la 6aii)mad,add^ oKij^ultorpoi uw^ parte su 
9i^gurid94i tra»({«iKdad^ ip<>r otra de proiwver sul ¿ieoeatfltr 
Uomodided^ Por pQn^^cuaiiQia, paraUg^wlpAdo^priiAetr^s 
«^^¥^09, dí^. el ^;u0i9weQU]j teiier a8ucai*fi(>ma fwm de 
p(4icía que vele ^obre el (^^^jt^i i al misinQ (iempo^ ba de cui- 
d(ir del réjíinendela^i c<ireelea,4e^ U fidelidadeo loap^aps^ 
i medidas,, de )a^ aptaa de. i^acífuicmtp ImortoUdad» de la 
fQri^acÍQp del cei^spi del^ estadiza del distrito iiMUlic;i- 
p^l, déla itepavMiQion i r^ira^dacioq de las co9tribuK^i<mea; i 
p9^Qp(^veeraloa$eguiidog^es.i^C!9sar¿Q que promuov^Ia 
iudustria en todas $114 ramfiüpacione!^:! que atieada 9 todp io 



que |^i|^¿a conservar i desíirriüll»]; la edu(^<;ipn.i mox^lir 
ddd.4^ l^> |)i9rfl^»9^ 4e.^f9b^ ^?ft%ique^e dedique ajo 
qlle^oa9t|:ib^7a-9) ornota i €^mac|ida4,4a to»pqb)acÍQD^8, 
i pairfii^ % todw^^u^jyiosíQbjetafti establectp^i^tos ie que 
4Q|^d0.el.bieQ:efit(^r j^iveral de los .dudadaDos. Estas s^- 
!UíQci<M[i4)».b in^Mii p^eforeateiiiQote la abligacioa de ^d^ 
iWiMUar' Ia3 reot^^ pyropiasktjlie.{a:coniunid;ad i de fojaeo^ 
t«flaftafío;d0 .)J^ei>armeioi; s(i loargPi.asi <^oiiio también ;fó 
dwla fa^UAkad de niombrajr los ajeutes auxiJjares quenecer 
sitapara.914 desempeño. 

..^pi^oibargo d^ %\i& l^s indiicadas atrit^Mcrónes son una 
(^o^eeuenqía lójó^i esepcial.de la natur^lejza.del poder 
niurúeipfl» ;»ucnde pdijl^a^afi^tobablaRdp^queiuejerciQio 
]^uiede ser masa menos .ex;tea$o i Ubre, según el grado de 
ceiAraliz^^ion .0 dq independencia en qu^ se baile Qopsti- 
«tuidsQ^ r]éjim^n.Qaq^unal^.cqafQr9iefd sisliema de gobi^r-' 
nf>^a:la»costp^r93, a la^;pi[epcupiac¡ones i al estado^de 
)a civilviacjau.de cada pueblo* Con tódo^ la^igncMrapcia.de 
, lai Ciomunidfidfis i aun sus. errare^ 1^ de^ea apartar al h- 
.jisJ^orde IlaoAarias alaaccioo. i ejercicio del poder qiuni- 
cipa^l). porque precÍ3ame)Btejm& delibejcaciooes iel nsanejo 
de su^propipsr intereses iofundiréii, i extenderán entre to- 
d:e>9:k>s ciudadanos los conocimientos, el zelo i las virtudes 
d€| qu3 carecerían si* viviesen apartad(Os entecamente de los 
negocios comunales que les corresponden. Como en el ejer- 
cicio de estos derechos no es posible empezar por la períec- 
cian, es importante dar a tes funciones de la municipali- 
dad cierta dignidad c interés para que sus miembros se 
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adhieran a ello: un ayuntamienícr (]fii6 sobretodo delibefa, 
auB que su9 resolucfones nf<y séñ 9Íeto|lM ééíüftítifas, no 
puede 9et inútit; {iero cuando se ieprohibe^diaeitCir sobre 
los asuntos masimporiaíiil^, cuando sus ^rooedfinfieiilo^soii 
vi j ¡lados con ftesconfianza, cuando idáda sele pemíté tesot^ 
ver o ejecutar sin la aprobación del igobiemo central, cae 
luego eorídícuió i sus miembros miran- su empleo' como 
una pesada carga; i como no frenen impottancia personal lii 
están animador pbr la idea de hacer el bien o por la espe- 
ranza de ver el fruto de su trabajo^ se dejan SfSfitét fádlmen- 
te por el Tástidio que bat eid todas* laisi funciones pátíatñen- 
tanas i huyen dé síicar^o como deun gravamen deshonro- 
so, inútil i perjudicial. Por esto en lugar dé* ser justé alu- 
cinarse con el temor de que las comunidades no pueden 
producir nada de bueno a causa de su ignorancia i apália, 
es incBspensáble conferir a sus representantes el ejercicio 
de las atribuciones qué corresponden al poder municipal, 
aunque no sea en toda su latitud. Mas las limitaciones que 
sé pongan a éáte ejercicio nó* deben ser dé tal nafuraleta 
que constituyan dependiente al poder municipal del poder 
político jenerál, porque cuando mas debe derse a éste, en 
caso de que las circunstancias lo exijan, aquella acción que 
' sea nccesofría para evitar los abusos i tropelías que pudie- 
ran cometer los ayuntamientos mal dirijidos o ignorantes. 



I* • . ■' l.t i' 



- i 



«nURJBCtte piíBiica miks fmmv^hbs^, institugioi^es: 

. , ',, SOCIALES, e 



... QA,i^i70!bO.,.BtBi<efe^^. 






"U 



RBLACtON DBL ESTADO CON CADA U^^TA DE LAS ÍNSTITCJGIÓNE^ 

SOCULBS. ' ' ' - 

' k.^'rieliIctdiiésdtelftil^ledLat el fisU4o^^2/ Rehcidncís de las 

.ini[^|ititeipne8qepUgoasi;^,£st94or--3.^ E^lapÁPiíe^.dejla.m-r 

dustria jenerat i de síis institucíoiies cpn el Estado — 4.® Reía- 

ciones' de las ínstiCuciones inórales i el Estádó-^5'.^ De la uní- 
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d^L^FJ^ílbu i de^corazoav^on; el S^r Sfipjreaio, 
que, cxmf^ cauí^a.priiip.eira.i: iwp^i<íea(}ia Jiiml- 
Ijent^, so^ioDO al miindo \ 1q gobiecn^por Jejes 
inipu^bl6% e9 jtambien uaa de sus' jp;rimer99 jDepesida^Qs 
ÍAtí^lecjtaaIes iel arijende upaiQultítud,.deactos>í(npoi;tap- 

r. Lq cf l|jiopii)o ^^tariq sí)rqet¡da ^.U. accipn del der^ha^ si 
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jamas saliera de lacancíeDcía qué e$ sa-táJif^a^rimitivo i 
' fundamental; pero el hombre, movido por la leí natural que 
le impele ala manifestación de todos sus sentimientos i 
are6eit)ties. 'patentiza taóibicfá lA laioáá^ilúM^ 0él ^ábttelí 
su creencia relijiosa, dando existencia al cultor i como está 
dotado de la facultad de asoéSa^rse con sus semejantes pa- 
ra la consecución da los Qnes principales de su vida, el hom- 
bre relijioso bu^ca at bdnrbré relíjiosoy tttf tnridad de creen^ 
cia i de acción relijiosas establece entre ellos un lazo que se 
llama Iglesia^ cuando la. asociación está constituida pu- 
blicamente i organizada con arreglo al fin relijioso. Desde 
6Dtóiices.la:a9oaiaaíanii{aedbi ea J^dnii^tof. ^oo^rlí^df» Jas 
in^titue¡t)nés^ctates, i es ii^eésáf i^^fUK^ Síttd "r^laa^ñM» sq 
estabW2cai^cop.a]:regId afprincípi^ (lelil^recíiOt Eiita in- 
tervencion dé la ciencia del derecho para senAtai-at mil- 
to i a la iglesia sus deberes f facultades respecto de las de- 
mas esferas de la vida social, ^s tanto mas necesaria si en 
la nación existen varios cultos en relaciones inmediatas 
con el poder polétioa i lasrddmaii íailiUioÁfMies sociales. 

La unidad de creeencia entre todos los hombres que vi- 
Véti bajotn tmsnió gaíliét^ 

(^e soi' muí reates* l»sf vfef ilárjíei^A^ qiie %^^ ^Énk^faaioflblfaB^ 
do'Hb ab^t^á enish'^énGf^fln^jí^áifeí^^^ dísQoriiasliié^ 



ismHbrf iaHmé'htddo: ^ai'IkSl^r^difa^'^é^^ 
diVéffsfdatf *xísíé^ éí 'préé?fso^^k*^áHá^^'66tóí^íi¿ Be^ 
(féfsát'id;^e^ íná^es-/^ ^(té^'aÚlOtííÉM' 

jamas la intoleracia, puesto que no han coiAÍéÁidb loá^ 
ros Hbtóbir^es détín' mi*tóo m6d^^ 



. tfurÍ9$(i9eote M seii|imíeiito relijio^,'. iii'^afi. ad&^i<{<P(>i» 
todp&.i^ia muKua reveUcioa» ai had iateirpr^tadQ i9d##>t 
de ua ^mo v^O; ciertos dogma»; i cuanto $e liif^fn^' 
Bfura 9oi|offl(i^loi» seciaffim atliqae iojtl^to i diraoio a^. 
la libertad de conciencia i a las afepdone^ flls^ pur^^i il^ í 
cpfazoó.-. .^^. ~ :'. . . _ 

Jp!l principio de juiíticia es; la ^tca noriasi |<g^r|k^' 

^^e poedi); guiamos ^arairazarlaa selaeípiíQ^ reQÍpr#<m 

<te la Igbsia . i^d Estado: estasi dos i^stft^cjieii^^. M^fíHñkti- 

sap. ind/epsiidientes c^re^ si, a i^usade la^ 4i£^n6ia'^ . 

^xjstf^.en e} ^ p^riicalar ^ae ciada noA $i» i^roppfie^iüpefQ. 

i^tatdifovenda no supone una separación tal ^wjwt. 

qeqnaMTiif .q;ie' esj^n . en una iCí^^plelariiiia^loia -eiliflÍT í 

ferencia la Iglesia i el Estado i qué permanezcan .i^tl^ar 

fi0$e9tc^^;,^les bien sos red^cionq^ js^pr i)t|qier0sa4» i 

09!^ el Estado tiene qpe sn^WtP^trar a loiJaftla^in^i 

Ijliii^ipnes social^ las cpadicioq^s de su ^xaist^iim i 4ésr . 

arrollo» la Igleii^a no paedB^ estar fuera de ;la hn^ Lar 

i^tqralpaa pc^uli^tr do oadn. una de estajf 4ps^ Í!^s(U3i- 

<9oa€^; aefi^l^ a á^bas sus obligacíiQue^ i d«ff^l^ i»n) 

. :, Iq^r dier4»dn>s que a h Is^ia es McUo t^ql^Mir'dfl^lí 
i^ WWá!».nw|HÍjtíS^ e«|Qf.fiQLi»^.$|g9Áenttol i» i^ 

I «n d|»g^ «f4i}t999> Mtqne Mw icmiéo; M 



áehupeémáñfkS» indiferente al nidvimiétílb reKjkm' dérlk 
sociedisldi su'adéioii es secatídaria i sold-sé cíile^ segiíhr él' < 
imputdo qué en e^toi dominios son capaces* de vétíibitloi' 
espiritad, facilitando a cada hecho las condiciones de su' 
etistenéia i dictando las medidak''mas cdiíformefs al orden 
i progreso de la nación. • ' > ' 

3.0 Que el culto no se haga servir en favor de algún ' 
fia ptllttico o extrafio ala relijibn, ptílrque eV concurso que 
esta ptiede prestar pata llar importánbia a un acto de la' 
viéa humana ha dé ser libre i compatible con la doncien- 
cía de sus funcionarios; 'pero él Estado tiene a su - vez el - 
derecho i él deber de hacer que los actos que no son pü--' 
raméate reüjiosos o qUe 'pertenecen l^ajo algún áspectb*^* 
la Vida civili e^én bajo este aspecto sometidos a las leyesi' 
civiles; •'••'-•' ' -M. ' ' • ' • '. -. ■ > 

t 4.<»Que él Bsfado nof ' ejerza' mas ' poder en elnóm^ 
bramiento dé los fíincidnarió»' dé' lít Iglesia, que el neeé^ 
8ari¿ parir nkantelier los intei^ésesqtie representa o el'que* 
poí convenio con la Iglesia se haya establecido. * ■ '•' '• 
$.0 Qué él Estado pague a los funcionarios rélijiosos' 
qu0 plrestálft un servicio actito^ pero solé cuando haf 
unidad de creencias en la sociedad; porque si cxísté^ Ul 
di^rtidad^de cultos^ este del^i^ no ^[fuedé ejecutarse ton 
imparcialidad i perfecta igualdad, i^ú cumplimientdf VéfeH 
drift a ser 'ome^^so áí lSstádó,^atóo ptyr la desproporción 
que existiría entre el náitteré dé-fútibkfnari((s f4áünefcési^ 
d«fcs¥eales<de)ftsero^d^d; ckitof^^f^fi^kim[t>q6<f4ia- 
bria^aisaéstiRblecéi^ttnijuáfff»ijh)í)ó^ -^^ íii^oíiíhy • 



c<n$TtTUCC<oef «a. .1 f (Tü 

Todo. lo dicho' es aplicable a las^ comanidadcft mani- 
óipales, las cuales, como cuerpos poliiicoí, uo" deben, ia^ 
terveraren nada délo que pertenece al doinitíi<rd>s í» 

" Al Estado incumbe el derecho de velar sobre i^qiüá 
cada una de^ las instituciones sociales se circunscriba 
a la esfera de acción que les La- trazado > respecti/a^ 
mente la especialidad de su objeto, para poder man-^ 
tener sus justas relaciones reciprocas; i por tanto pue- 
de exijir de la Iglesia el cumplimiento de los siguien-*^ 
tes deberes: • - • • » 

'l;o.Quelos funcionarios eclesiásticos no salgan del éif'^ 
calo de sus funciones relqiosaa, para injerirse en los áp^ 
minios de otras instituciones .sociales. 

2.0 Que los f uncionpirios de la Igleya. nó se« sirvaude 

la vclijion con -algún fin civil o potilieo,^ poique lo contra"^ 

no sém abusar déla elevada mision'de . eQÚconUa «'que 

corresponde a esta. "f í ' s 

' 5.1alea[ ám los ^uc^q» fundamentales en que deben 



dl^aáísar íits reladónes dé lá Ij^lesiá i el Kstado^ ' 






jork naUlKálózfl>.'de lasl eostoi re^aiar al hooihrb' to- 
da la éxleosiao -dei^soí ido^liiu». £1 .hombre nó piáe^t; 
cüB^UMiár d ioipofio di4 mmdo sino por fflsd&r de 
la fuerza divina de la intelijencia; porque la cieiicir 
9$hJ3i . Hire que abrer lo interior, idel- universo i le 
kaíée dueño de las liéyes que to^'gedñernan/lasf cualiSD 
son el único ^fmufaiAiealD. natural de. todas las instHii-«' 
cienes.-' ; " ; ■•.. ',••.'..■ . ••> ■-'- • ' : í . i • 

' Cpo todo», la cieacBano puede desbnpefiar esta mnoa 
soUiíiie'Siii tener (Una eoqiplela 'übertadque se destruid 
ria si se la sometiese a doctrinas resueltas a priori^ que 
ne^füeieniv^l resoltado dé isni propia Íttfiefití^a0i¿tt:i,qifetno 
ler^pmitienuí áeieiiKihreese per medie de láfaoston dele 
intelijencia libre. Esta libevtadíes'elútticé fnefidio.de ¡A* 
( eánaav la verdad ,.'^iñ élla*nd>pe[drá.dário nna jfista scftn- 
€Íaii.akM iin|iprlaintes:probleittas deíjdestíte.inimañdi'qatf 
. Mfionipnnniei» en vd'donimbde.iasí c¡enGÍasr.fiIoaáficar> 
morales i políticas. > 

iuXaÍ ebpoías ^cultmuÉíqirepáganpar i 

dos o por.i^v^upf ífM5,M4qíí, s»^.}m^A^á¥^mmk 

cipal Tocación. Mas como la verdad tiene en sí una po- 
derosa fuerza de atracción, rara vez deja de encontrar un 
centro social en donde el cddcurso de machos talentos i 
voluntades le asegura su desarrollo; i esta asociación de 
los espiriiifs^fíDlp feMáto4eb4rlibi)e<oelili»9<>Mltf única que 
puede realizar i sostener los progresos de la ciencia. Las 

fi|a0ldtimHlkMténlil9eb^^ 






i 



renlesutueifféside' eadéñanzáy a cuya cabeza está lá Üni^ 
vwr9vdad.'& flrt de esta mstituciotí fto puede ser otro «que 
el^'dé reprciseníar etí la eiiéeñanza ta universidad éé los co- 
BOcimietUit^' bu mafrros, exponer iibrémráté todas las ciéii^ 
cias con arreglo a sus últimos principios Í€í sus reláéSon^sMn- 
t«ins!o(»alJa^qiencid jeoerá), iíiit^i^r a la juventud ^^o tes 
últ¡nuia> mones de lá^ <^08aS) «levaí* sus ^ntiniíi^ntos por 
b» áifrasii^L^íei'ióres (|uead<^ui6i<eéén el estudió/ parioihd- 
éerbr. abrasar iiaa pt¿(edipfi sabia i especial isobré todo pa- 
ra fcrárar hombvesijeitóráles oa|>éce^ de'x^onócer ibs'hechos 
i iósc^ocinfecimietitos é«^ la ^CMciedád en sus caus^s^ en'^ú 
UD(Qiii>i«tt«nsioii jeneriaily tfütidis qiie puédanle este no- 
do colocáráe al frente^el hiorviíbieíito intelectual/ móral> 
r€íli}io80 ipoIílipo% La Uñitergfi^ad qtie no cumpla está mi- 
sioú privará a tedociedad del mas poderoso eje de la civi- 
IpxáciOA, i oo-bará paas que formar bombres de ideas limi- 
«ttdifsysiü pH^íp^dis; siu carácter i sin oonvíccioneis ácer- 
ca-de las grandes có^tíoh6»quéinteresan a la humanidad; 
los cuales pi^opa^^tón la indiferencia, el excéptícismo i la in- 
moralidad ati' iodo; to que tiene relación 'cón el 'fin .social. 
La' uinisersídád debe formáY cou todas las instituciones de la 
ei^étldn^ií ¿on lascieMífióasel^cúérpo sabio déla sociedad, 
comprendiendo a foii4ndÍVfduo^ q)u^ haceír det^eultivo dé 
las oiéneiaií i de ia enseflanta la principal vocación de su vi- 
da: ^eiifo*éste estado 4e unidad en la opganiisacion cientfGca 
debeiM el résotladq litoral del desarroHo de la^ cienéias, 
dr k;bn¡forn[|tdad*flé4a6^pinione»^ del tríufifo de la verdad, 
iñb üiu iiistitiicioií' postiza creada por un pe<ler exterior. 



1^ D&BMa<^^4ígU€;0 

4j9t^s4e U€gara,pste 4áMíb(io término^ Ic^^qüc^o iia^^aMa-* 

m^r^alib^r^san su^gaoi^apion. ioieriar ^ aadependíeótea 
de oljppf<vderextrfliqo*. . . '. '--<'. 

; S^ua es^o^ j3irincípk)is j^o^rilas^ ed fácil fíjar.fas relacMH 
(|ue QxÍ6tQn<eí)tf<^:el Estado ;i Jas instituciones oientífioasi Td^ 
()ps los dereclioS; qq^ la ciencia; piH^re^iaiaaír fiara aíisuB 
in&tituiciof^e^^de aparte da} SrtadopuéidfQfi ceasitMnursb en el 
áoreí^hQ dio .&QX independíente deia» denid» aattMnkfaHies: 
exteriores i 4^ desarr«ilar>s^ /ii^A^^i90^/»^edeñti3od» ia^ota 
pr^^ia quale señala 1^ esf^eqiaUdad d*e¡su fin; este dénechb 
reclamado por )a teoría i :apay sido p^Ubistokria. debe ir re^« 
qibiendo gradualmeiitesu aptlioacion eft hj prflotíoa) aiíÉ'er 
dida que 3e adelante la <^uUura de k^ock^d ís^ orrg^i^iQeiv 
dístintan^cnte las v^ria^i esf^caa d^l cu^po sOcíaU H^tdíft ^ 
en todos, los Estados cpnstitucionialéi^ i «19' éoo^uotOMle»; 
se bs^liack m^S) D.méoQS dependientes: del Goliii^rao Jas ítisH- 
titaciqne^ cientifiAas, peiro ps pr^icMo: ^aeg^rar ai la iítstruer* • 
cían su¡)4^i:¡oi: su de^^cbo fiaUíra) deind^pdudenoih iliberH^ 
tad,: tanto en su c^n^ti tu(;ÍQn rre^peat^ de} ;E4ttd<t>^ emñ\Q eo' 
s^Kéjímení0tj$ripi:,aQn d^ qua-^Utüeji^ií^a^ctal üjí^seíatacr • 
bada mde^d|S4tii,raIij(ada.porúittiijbfkeiit4afiQsLti ; : > tqi^ ^ 
, ,]?Qr€ecomoo}.fiitaf}Q d^beifat^^tar-^todafllUs'iiístítitctiH 
RP^í^^idliO£^Ms QOndicio<(e^'de 9U de^airrbttQy «ftrkidtf 
sable: .que f repar^fle^ co'iripleta ;efodB«iptk«iii>»dt la iaabrdot» 
cton supeiriei, m^sdj^ re^onooitodet d f iio)siptai>d0tlüaieff 
tad ^B.que etta^ bat d^ refMMKHf > simxieíantémfíftdó ciní la^ 






renlafl^ p6bÜcadn>rri eBáftflafHfí! q^«'ptf¿<fe riviífiz^r ccrñ la 

apoya en los primeros elementos i reclama una vij¡ftát' 
cía activa i constante para que todos los individuoacumplan 
el debersocial de instruirse, ef Estado puede muibien te- 
nerla bajo su inspección^ alo jnénos hasta que la enseñanza 
superior baya logrado consolidarse en su absoluta libertad. 
L^d^l2ieiGbQS^,qiii/9^^^ v^l^ el£9tadoi^(MB..re- 

. lacion a la ciencia, a la enseñanza i a las instituciones so- 
cíale«^80ir'í-^^'¿-'-^^>^ '"■■' ••^' • "-' '■'•- ■-' <'"■ '■"''-'' '■■■■'' ' * 

piéOJilítiiidktftiníéM^S^iftfMott^^ ^^ft^d^M#ef!íf^É^^< 

caf»<íMá*>péií^éstódb«títtl^^ ■'■'■■ ^' ^ 

•'3}^ <^iié«<^^e(>bttgap'áé'l«'éffi^át<^'fth'iñ^i^^ 
pdiÉ4U«6i5Mé^2ít»síaé9¡ft4á»>ei^ 

tMÍM^ -iKJtií^a^'pmt' éiijété *él<défié^(^iM'iMié* dé^ios 
pt4(^it4é^<tí^fa8fieo«l|^stt>^áiilt«HHélffftíj^ 
la^^píy^báféis^ q^e*'pttééfe)p^^ 

líi'^WttttBs/ i4<^ iácfarsé -aiBjiu^éY^púf 'vÁ^m\ éiWuWsf áw- ' 
eias del momeíftl^'-^' •'"'^ ^""'^''? " '" -'• ' ' "' ''•'='':' 
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3. ^ Respecto de la instrupqion en ¿eaeral piie4e í^ssíh 
jir el estado de todos Jqs, miemhrQ9:dei U sociediid quie» se 
instruyan en los .priineros elen^entos ^el s|Af«ar'bUiii«80'i 
para que puedan conocer i ouipiiilir s.9S d#^fes ^ooiatesc: 
el Estado debe hacer estta ínstrn^oion QbUg¡fttQrá,4^94^< 
poi:lo deoia^ a<\adacual la libertad c{!etadqtiitiir|l%^p^ii<* 9» 
donde í como mejor leparezca^coo^italqu^ )i&yaíit9ltíjGm~ 
4o ántQsque po$ee los qono^imientos ^pi^ot^ltis e^e-. 

* 

sarios. . 



lil. 
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Rekicion de la industria j«neral I- d« sos iastítaoíiifiM «on e) Uiuéo. 



' C. ' '^■ 



La industria es el conjunto de las artes útile^jo 4*- io» 
trabajos aplkados a la explotaeien.de Jps^lemeatosrdejas 
fuerzas de la qaturalez^: ella est4 d^tínad<i4 ftubmíniílrar 
al h(Miibre los madÍQ^d^ sati^Caper laa nec^pidAdi^ d^^vi-^ 
dafisica i de desarrollar sit^ ^pultades intetectiialelíüioi^ . 
lea, ,tajQ|to poreUjercicio en quejase poQe^ipuwtogor te c&U" 
venienciaque proc^ra,.f^9jlit^ndpli»J4;0^ltu]:a4e'm#a|<frí^ ; 

Laándiistríase d^esdi^íPll^ a^iU|ijUnen};e b>jc{^Ql iüpmÍ0: 
dedos hechof.principalesique ?)la pp IjA.crí^dQi pei?<)^f)u;|«i| 
cpBsecuenciasacepta^ lo^i^oip quetfHÍa:|^^06Í^dad>rá^4er : 
tenerse a examinar sus resultados, tales.6Qn;i)aMbeBtaiiJoc;, 
dustrial i la mul^plicacioM .progresiVi^ de. las :. ipiAqwína^* 
aplicadas a casi todos los ramos industrial^. ., - . 



Ld libertüd- baldado vuelo al jemo de inv^ncíotí t de me- 
jora en todo, pero consagrando el principio del ÍDdivtdualis- 
itió'/bá abierto jaea^réra de la éoñcu^mieia a todos los 
íDtei^sed paHi6Bltfr^'Cfüé«& bacéii itlAUíafnéMéla guári-tf i^ 
qtte áo pueden ^ré^fiét^ráindé^niii^efofi utibs albsc^ti^ós. 
Ademas €fl e^iftttt de lo9tiéiÁpo'»tf)ad^nid$;4nVádido p^i" 
el excepticisfnd'ttíoilal i relijiosó i fíi^itKidoen ciértoniodo^ 
pdr k>9 graflde^ dési^ubrinÁeviló»4e lascieneías-l^ 
dirijdoháctfa tas niejoras niat^riates i ha traído sobre la ca- 
rica libtede la industria una iameofta^oiayoriade hombres 
enbuica^Iasati^accion dé sus deseos i necesidpdés. Este 
aottfeoio de la población óbí^era p^mna parte> i por otra la; 
multiplieacicn de las má^fuiíias i 4e los rainbs'de in«dfistriaí 
que las han adoptado, ha desquisiado la proporción eoftre lar 
oferta i la demanda del' trabajo i ha traido por consei^ebcia 
iiaturatJa^bája délos sábrios i con ella la miseria de los o* 
brerosJ Semefante mal seaofid^nta i radi<^ a «ledidpqiie' 
laiüdiistría'se desarrolla, i el resultado -final vendrá a^seV' 
el pród<!Hinnio de los grandes fortunas: iodustriate» sobre Jaf 
Dumerosa clásé deiosobreros^ la cualquedádi én uñ esta*" 
da de verdadera servidumbre. B^suUados análogos se-de*- 
sémenfelveñ en la agricultura, porque síenda les péqúeñask 
fivc^dades tan limitadas en sus pfdíductos qíie np própdr^- 
eionaü los capitales indispéosables para realizar mejoras,' 
susduefios ^e veo obligados a contí*aerd^da8, qiKf, por la- 
gran despk'o^orciott qué exisfe «ená'e la tasa de los iftteresi»' 
i los beneíieras realesdelaagrífcuUura, amenazi^q acumular 

las petqueñas i las mediafias propiedades en manos-delos 
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capitalistas bípoteGaríos i de los grapdes'pT<^íetarios teiri- 
torialesu 

Paifi^ evitar estas desgracias es preciso ({ue la ioi^usti^a 
neciba, una orgiBtpjií^cipo. que e^é mas ea anmoDÍa con to4os 
los ipt^f ases, sapial^ i queguardi^conformid^fi CQii.elpríQr 
cipíojeDieralidQJu3ticia cuyo intéqirete e^ el E^tado^ Afo^ 
tunadamente los malos resultados de la Ubr^ecoocuFf^ia 
00: se-bma, desarrollado todavía, en los pueblos an^rijoaBos 
en toda la defoiTtkidadcon que se presentan: enEuropa, poi- 
que nuertra industria: apena» comienza a entjrar. oq lai nue- 
va senda que el desarroUo.social le ba. abierto en aq^la 
parte del ,iimndo; i esta circunstancia nos coloca en la m^ 
jor oportunidadí paradirijiD susipro^esos de un modo con- 
veniente. 

La industria es una de aquellas. esferas sociales que, co- 
mo la relijion i. la ciencia, está sometida en.su desarroUo^a 
leyes:partieulares i exije unai organización en un todoxoo- 
f^mea laoaturalftzadel finqUe sepropone^ Ella, estádes- 
tinada, a stiminístrar. alai sociedad los medios materíato 
deeiifltenciaídk progreso i sus beneficios defaen^cooittm^ 
carse a todasilas^clases del ^den social^ Para . llenar jeste car^ 
go^ el Es^do ba de velar tanto sóbrelos derechos: quaih 
industria. puede reclamar; para desarrollarse, como sobre 
laa obligaciones.queba de cumplirpara con la sociedad i so- 
lure las garantías que debe presentar a fin de quesuejer-* 
ctcáo «oa el mas favorable a los intereses de todos.. 

l.^'EI primer derecho que la industria^ reclama para si 
i su»instítuciones es el áe ^ntndependencia de cual^íer 



dtrtodM elli» i dei Bsted», porqae eoustitaye un 6fd<^ es^ 
^seiai Ibrmáiid de todo^ los miembro de la 8cMJdkid<pie 
M Miéah «xdiisi^ototfte a ioda es^id dé «ftpldtacío¿ 
Buteriál. £t Estado, Ja I^sía i el eüefpo deMfieono de^ 
iMtoisdrioddstrMla^, porque esta confuíala cMtranam los 
fnnridpk>ei(k^ to«ju9ta projporci^ «atisos tunciofieí^ i baria 
demaraédeauafnropias leyes el movitibieiito inAusIríal. Sí 
tftiMMi<^poeadeatoaso OMvie&eqde el gobiettw» ejecute pot 
aímíanlo o en odiveaFreiteia de la índustiría ks vastas eni^ 
^esas^QtiHdad jenetal, eadeitona- pcyUtíea^ justan apmiá- 
dQ#a>ée1o4limié«iflatttredesd9 Weíccnévidel^biemd^ áéóle- 
rarcuantoaea posible la época eoí que estos traUajo^ puedan 
<d»od(Aiaitse a toa partÍQulares asdciados^. 

^"^ £t segunde dareebo que la induatria puede reclamar 
^ lar ¿'¿«r^déGOttStíiañtaé en su interior taliéadoSé del 
fiiúícifi^ natural deásocíveíon i formando según tas reglas 
prescritas por hjuaticia un conjunto de asoeiaciones que 
^aan etrds tantos órganbS del ci^rpo social de la industria. 
^io< (a Hbertad dé asoeiaftion, bajo las ec^ndidottes estable- 
eidas por el derecho, la industria ño podría salir de suiíkfan'- 
eianipofdyia ^reerseen grandes proporciones, eomo ta 
^lajldn las necesidades del Estada sociaf. 
' Mss^^ para qué el progreso de la csociaeion produzca una 
organización justa de la industria, en la cual elprincipio'de 
kí ^<>th»iitMltt¿octtpeet lugar que ahora tiene eldé la c^on- 
eurremstayipetVdi queeñ su conrtitueion mas centraíno 
se hallen los malos* efecVos que trae el principie delibaí^ 



196 DERECHO PUBLICO 

« 

tad ai^licado sin contrapeso^ es indispensaUe qae el Esta- 
do haga respetar per los particulares i a«o^iaciones|los pti»- 
cipiosde» justicia privada i soeiah Farae^to debe atelidera 
k<¡constitucioi) de la$ soaiedadesindustriales^ sujetando su 
formación) DO ^1 arbitrio del gobier^o^ que carece de com- 
petencia en esta materia, sino ajuna lei je&éral que fije las 
condiciones que bandeob^^rvarse .en:la constitución i admi- 
nistifacion de asta^ asociaciónes^con el objeto de dar a cada 
acaionistüjt al orden social garantías efectivas sobre la suerte 
f&vorablede la empresa; pero estas gamntias no deben re- 
dundar solo en provecbo de los accionistas por capital sino 
también en e] de los obreiros que son ac^cionistas por su tra- 
bjftjo, a fin de que con ellos se guarde la justicia que a los 
demás interesado^. ,El mejor medio para conseguir es- 
te objeto consiste^n asignar a los, obleeros, a mas de su 
salario fijo, un^ parte en los beneficios, lú tual sé les dis- 
tribuirá en ciertas épocas, o mejor se les pondrá en un esta- 
blecimiento de ahorro^: así el obrero puedell^gar a adquirir 
U09 pequeña propiedad para jirar por su cuenta o para to- 
mar parte en una empresa como ; accionista por mediodel 
capital i del trabajo. En todo debe propender el Estado a 
que la indiistria se organÍ7ede n^anera qué constituya un 
verdadero estado social, segup los principios de indepen- 
detnoia i libertad que forman Ja b^se de todas l^s institucio- 
nes sociales. 

Los principios jeneralesque hemos expuesto sobre las 
^ela^^iones de la industria jeneral con el Estado^on aplicar 
ble$ al icoiaercippEl Estado debe ayudar al comercio a ecos- 
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tituirsesobíre una extensa base corporativa^ jcqd arreglo a 
los justos principios de asoeiácioD, afin de que pueda llenar 
nicjorsu función de distribuir los productos según las nece- 
sidades del consuoio^ sin hostilizar a la sooiedad. 



IV. 



Relaciones de las inslitaciones morales i el Eslado. 

La moral, aái como el derecho; comprende todas las fa- 
ces de la vida humana, i sus efectos se extienden a todas las 
relaciones públicas i privadas del hombre. Las costumbres 
son la verdadera expresión de las disposiciones morales que 
reinan en una sociedad i muestran el carácter justo o vicio- 
so de las doctrinas que dírijen la conducta i las relaciones 
sociales. 

Ya hemos indicado antes que la desmoraüzacion que 
hoibace progresos espantosos, minando en su base a la so- 
ciedad, es un resultado necesario de la aplicación exclusi- 
va del principio de libertad, i que la asociación es di único 
remedio contra taq funesto mal, puesto que no tienen efica- 
cia alguna los arbitrios que las leyese los esfuerzos] indivi- 
duales pueden oponerle. Es pues de absoluta necesidad el 
establecimiento de instituciones que se propongan la su- 
presión de ciertos vicios i la observancia de ciertos debe- 
res^ con mas o menos extensión. Una vez que el desarrollo 
social entre en esta senda, producirá instituciones mas es- 
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doctriods materialistas que reiDaron en Francia a fines del 
siglo pasado habian introducido en las ciencias mora- 
les i políticas, como en las naturales, las nociones del 
mecanismo, por cuyo medio querian explicar todas las fun- 
ciones vitales: asi como consideraban al cuerpo huniano a 
manera de unamáquitia artísticdmentecombinárAaen todas 
sus partes i preténdian probar por medio de las leyes mé- 
cánicasqtíe no habia alma/ del iñism^o modo se figuraban 
que el cuerpo social era üíi mecanismo mas vasto, i redu- 
cían el arte político a imajihar fuerzaisbien equiH6t&idas i 
ruedas biish montadas cuyos hiloi^'füeráña.parfiír o manos de 
un poder central. La revolución i el imp<erio tomaron a su 
cargo Tá realización de esta teoría, i destrótaronel cuerpo 
social aniquilando todos sus órganos. Mas a nuestro tiem- 
po corresponde reparar esas faltáis, tomando por brújula en 
las investigaciones que deben bacetse sobre las institucio- 
nes pasadas r presenten la idea de la buúiantdad i desuor- 
ganízacion variada i armónica, para convencerse de que el 
cuerpo social no puede existir sin el espíritu corporativo 
i sin los órganos que tesón naturales. 

Ya bemos dicho que no todas las esteras sociales tieneii 
en la actualidad una oganizacion propia i central, porque 
siguiendo él desarrollo déla soéiedad las ibisroas leyes que 
el del cuerpo humano; se han coiíslítuido preferentemente 
lois órgaínos mas indispeosables a la vida social: primero han 
aparecido la RelijiónielE^jtado/i después que las aspira- 
raciones ál bien "taatérial han dominado los espíritus, han 
comentado también a- desarrollarse considerablemente los 



po<kreBÍndastf tales, ios imples $ aun fiin esibaricoHitpkltatfi^i-- 
t<3Coástitufdos,^^pres«át«ii cada día mas pn^ofMlerftsites. 
También ^reoee bs podares inteládziales i nioraleSj pei*o 
basta que se bailen socialmente constituidos no babrá adqui- 
rido la humanidad el goze de todas sus funciones: entonces 
podrá la vida social desenvolverse con orden iármonia, po- 
seyendo en cada órgano el contrapeso necesario i propio 
para equilibrarla acción desmesurada i las tendencias o- 
presívasde cualquier otro. Mientras dure la época del desa- 
rrollo será imposible que el cuerpo social establezca sobre 
la base de la unidad ias relaciones recíprocas de sus órga- 
nos, porque siempre babrá alguno de ellos cuyo creci- 
miento se verifique con preferencia. 

La época de la unidad está aun lejana, pero es preci- 
so aproximarla, preparando su realización. Guando exis- 
tan en su completa organización los poderes sociales, for- - 
marán todos una verdadera representación social, elijien- 
do cada uno de ellos sus respectivos funcionarios: esta 
representación será diferente de todas las conocidas, por- 
que su misión no consistirá en intervenir directa i conti- 
nuamente en el movimiento de los órganos particular- 
es^ [ni en darles la lei i la lejislacion, sino únicamente en 
velar para que ninguno salga de su esfera, para que guar- 
den todos las relaciones de armonia i consigan el fin so- 
cial que les ba cabido en suerte. Esta representación, lejos 
de excluir la de los órdenes particulares, se apoya en ella, i 
cuidando de los intereses de la comunidad, no bará otra co- 
sa que llenaren la sociedad las funciones que ejerce en el ór- 

26 
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den político el poder iospeciivo o coniervador. Tal estado de 
unión representará a la humanidad i señalará su desarro- 
llo como la única base i fin natural de la sociedad. 
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La publicidad es la mas eficaz garantía de la 
buena administración de justicia: exctspcio- 

Ut?S« • • • • * * 99 

Efectos de la publicidad. .135 

Toda causa debe principiar por la comparecen- 
cia simultánea de las partes. . .136 
Necesidad de la apelación. . . . „ 

Regla esencial para los procedimientos de la 

apelación. . . . . . . 137 

Articulo IV. Modo de proceder en el juicio por jurados. 188 
Constitución del juri. . . . .139 

Comparecencia de las partes: su objeto. . ^ 
Necesidad de juntar al jurado un profesor de de- 
recho: sus funciones. . . . . ^ 

Las partes pueden modificar la exposición del 

jurista. ...... 140 

Como puede proceder el juri respecto de esta ^ 
exposición. . . . . . . ,, 

Como debe proceder para determinar i propor- 
cionar la pena a la culpabilidad del acusado. 141 
Cnatro funcionen distintas que concurren en 
el ejercicio de la administración de justicia 
por medio del juri. . .143 
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' . Gvisosi eh'^UQ •^aede' códceéerse'li^élarcion de 

las decisiones deljiíH.^ • . • . 

Artículo' V. ÍHdepená)eí^Í€t i reÁpornubilidaé del poder 

• fúdieiaL* .- . ' . " . 

La ladep£fndetí«tlt de) podépjiidieiál'ílo consiste 

- i . en la {/T<?^^o/2^tt^27¿V¿a(¿'de sus funcionarios. 

■La'lel46l^efí¡|af süt*¿sp'oii*saM1td*ad: 
' ' El juri en materias eriininales no esf esjionsa- 
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Artículo I. Idea del poder electoral. 

En que consiste este poder. • . , • 
KrÚcxiVolXl' Vi¿r ios' grados ae elección. . , .' 

' Éííeccion í/¿ré¿/ae i>¿¿íí/*ecífl:^ en qiié casos pue- 
de e'sta tener lugar. . . . 

^ ílt ejercicio del poder electoral supone una de- 
legación nac^onjal. . , . 
Artículo ilf.Ctf¿¿tó«í/e¿ que deh^n.exijír^e en jos electo- 
" ' teres i elejihles. . . . 

.No deJjQ conferirse el derecno de sulrajio ;ii . 
la 'capacidad de ser elejidos a todos indis- 
tintamente. . ...... . . •, 

Qué cualidades debe exijir la lei en aquellos a 

quienes confiere elderecho de sufraivo. 
Cuáles para conceder la eljcjibilidad. . , . 
Artículo IV. Elección de las cdmarus hjislativas. 
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A quiénes secencede la elejibilidad^e senado- 
res : elección indirecta. . ' . . „ 

No debe eoafíar&e la elección de estos funcio- 
narios al jefe del ejecutivo, ni darle inter- 
vención alguna en la focmaoion de las cáma- 
ras. . . . . . . 153 

A quiénes se ooncjede la elegibilidad de diputa- 
dos. . . . . . . 155 

Qué medios pueden adoptarse en ías repúbli- 

* cas americanas para que la elección de los 
diputados dé un resultado verdaderamente 
nacional i conforme «I principio que sirve 
de fundamento a la existencia de esta cá- 

Cuáles empleados públicos pueden ser miem- 
bros de las cámaras i cuáles no. . . ., 157 
Articuló V. Elecciondelos funcionarios del poder ejiQCUtivo. ,, 

Qué consideraciones deben tener presentes 
las leyes para conceder la elejibilidad, de los 
funcionarios del ejecutivo. . . .159 

La elecciqn del jefe del ejecutivo i la 4e los 
candidatos para el consejo de estado debe 
s^r indirecta; la de los demás ajenies de . 
este poder será directa. . ... « 

Quiénes i de qué manera harán ósta^ elecciones. 160 

Artículo IV. Elección de los funcionarios del poder judi- 

'tí'-'.', ■' ' • ■ ' ■ 

Articuló V. Vrincípios j eneróles sobre el modo de ha- 
cerlas elecciones, . *. 116 
Medios de evitar los inconvenientes de la se- 

paracion de un empleado. . . , . ., 
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£1 secreto^ debe proscribirse de las elecciones. 
Apreciación de lamayoiia de safrajios. 
Debea sustraerse los- inconvenientes que se o- 
ponen a la emisión del sufrajio. 
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PGDER.ISNPBCTIYO O GONSERVABOR. 

4 

Artículo 1. Idea de este poder. / .. . * . 
Artículo II. Su organización i ejeixicio» 

Necesidad. del poder conservador. 

Cómo debe. organizarse. ... 

Deben concederse atribucioiies conservadoras 
, . ' al poder electoral. , . • . . . 
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Artículo lí Oríjen i fundamento delpoder municipal. . 
Cuál es el poder municipal. ' . 
Fundamento de este poder. . . 

Artículo 11. De la constitución delpoder municipal. 

El poder municipal debe constituirse en rela- 
ción-, directa con los poderes ejecutivo i le- 
jislativo, mas no dependiente. 
Artículo 111/ La existencia de este poder esfiecesaria. . 
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: La rmidad de gobierna no reuniere la de- 
) ' pendencia dd poder municipal. . 

El poder mmiioipnl habido yictíma del espíri- 
tu de centraliz^aoion. * . . . 171 
Aunque el espíritu de centralización produz- 
ca ventajas, es necesario dar importancia 
al poder municipal. ....,, 

Efectos proveohersos del ejercicio del poder 
municipal sobre los habitantes de la comu- 
fiklfid. . . ' . . . 172 

ArlículoIV. Suorganizacion. ..... 173 

E-n dónde debe constituirse el poder nhinici- 

pal. ■ . • ' ' . i . ■ ^ 

Número dé ñmcionari^s dé que debe compo- 
nerse el cuerpo municipal. . . . „ 

Por qxté cUs6 de 'eiudadanos dd>e ser ejercido 

el poder municipali . . . . 176 

Cómo debe renovarse el cuerpo municipal. . 177 
A quiénes corresponde la elección del cuer- 
po müniciput. . . .T . , . '. y, 

Necesiclad de constituir un ájente para la ad- 
ministración, municipal.. . . ^ 

La práctica ofrece dos medios para estable- 
cer Ja relación que ^ exÍ8te eptre el poder , 
municipal i el ppcjer político jenexal: cuál 
de ellos es preferible. ., ¡, . . 178 

Cómo deb§n deslindárselas atcibuciones que 
el ájente del poder ejecutiyo jeneral tiene 
como tal de los qu^ les corresponden como 
ejecutor de los acuerdos de la municipalidad. 179 
Artículo V. atribuciones delpqder. municipaL . * . . .180. 



Pajina. 

FuodameQto.de ias alxü>ujciones4el poder mu- 
nicípal: cuáles sop estas. , . . . . „ 

El ejercípio ie laa atribpdoues. áe\ poder munn 
cipal puede estar mas o máao^ kn^itado se- 
gún las circunstancias; pero la ignorancia 
de las comunidades no da justo motivo pa- 
ra excluirlas absolutamente de esteejer- '* 
. cicío. . . . , » , . . . 181 



DERECHO PÜBtrCO DÉLAS PRINCIPALES INSTITUCIONES 

SOCIALES. 

• .. ■<•' . ■ • . • . • 

RELACIÓN DEL BSTAOO CON CADA UNA DE LAS INSTITUCIONES 

, SOCIALES. 

ArlículaL. delaciones de la Iglesia i.el .Es^O' , 183 
La relijion as juna de Iqs primeras; necesidades 
..'; •. , intelectual es. .... ... . „ 

t!. , .La relijion. se some^ ala a.ccion del, derecho 
I por medio del culto, i de, la iglesia. . „ 

. ! Li^ unidad d^ creencias eii una ii^cion es una 

vordadera fqlioidsHl' ... . .184 

!' \ 'La'feVacioii'de la iglesia.i el Estado se fun- 

daq en el principio de justicia. . . * n 
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Quéiderechos puede rechtnar la igfesia del . 
Estado, i cuáles éste de*' aquella. y. 

Artículo II. Relaciones de las lAstiínciones científicas i 

el Estado, 187 

Objeto de las ciencias. . ' . . „ 

La libertad e!s esencial al progreso de las cien- 
cias. . -. ' . . . . 188 

Los progresos de las ciencias no se realizan 
sino por medio de la asociación. . . „ 

Cuál es el fín de la universidad, , .189 

Todos los derechos que las ciencias pueden 
reclamar para sí i sus instituciones se rea- 
sumen en la independencia de su constitu- 
ción i la libertad de su desarrollo. 190 

£1 Estado debe preparar la completa eman- 
cipación de la enseñanza superior con pre- 
ferencia ala de lu instrucción inferior. „ 

Derechos que puede hacer valer el Estado res- 
pecto de la ciencia i sus instituciones. 191 
Arlículo III. Relaciones de la industria jeneral i de sus 

instituciones con el Estado, . . .192 

Objeto de la industria. . . . . ^ 

Confluencia desgraciada del espirito exclusivo 
d« libertad i de la aplicacion.de las máqui- 
nas en el desarrollo de la industria jeneral. 193 

La industria necesita de uña organisíaeion con- 
forme al principio de justicia. ■ . . 194 

El primer derecho qaeia industria puede re- 
clamar para si'i sus instituciones es el de 
ifidependendaj i el segundo, la libertad de 
organización. . . . . . « 
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Principios que puede hacer valer el £stado en 
la organización de la industria para evitar los 
malos efectos de la aplicación exclusiva del 
principio de libertad. . . . .195 

La misma doctrina puede aplicarse al comercio. 196 
Articulo IV. Relaciones de las instituciones morales i el 

Estado, . . . .197 

Extensión de la moral. . . . . 

£1 principio de asociación es el único que 
puede atajar la desmoralizacionque corroe a 
la sociedad moderna: modo de aplicarlo. .. 

Acción delEstado en la organización de las ins- 
tituciones morales. . . . .198 
Articulo V. De la unidad social, «199 

En qué consiste la unidad que existe entre to- 
das las instituciones sociales. . „ 

Las doctrinas materialistas han. confundido 
siempre la idea de las instituciones socia- 
les i han hecho consistir la unitad social 
en una centralización monstruosa. . - ., 

No toda's las esferas de la actividad social se 
han organizado a un tiempo, i hasta que 
se complete su desarrollo no gozará la hu- 
manidad todas sus funciones. . . 200 

Cuando existan todos los poderes sociales or- 
ganizados formarán también una represen- 
tación verdaderamente social» cuyo obje- 
to será velar sobre el mantenimiento de 
la unidad. . . . . . 201 

FIM Dfi LA T,\BLA. 
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